
Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

El dios en el cuerpo
Alfredo López Austin*

Un otro frente a otros otros

Cierto d’a deb’ referirme brevemente a las concepciones de 
los mesoamericanos sobre su propio cuerpo. Mi ideolog’a, 
herida desde siempre por el m‡s  tenaz materialismo, me 

condujo a escribir en la ocasi—n:

Calificamos fluidos, almas, humores, fuerzas, funciones y disfunciones, intru
siones y emanaciones, bendiciones y maleficios, para dar coherencia a la urgen
te respuesta cotidiana. En tal ejercicio nos desdoblamos; llegamos a la inso
luble antinomia “soy yo y es lo mío”, misma que produce un improbable yo 
frente a un improbable otro: el cuerpo. Transformamos as’ nuestro cuerpo en 
dialogante juego, en el cual un espejo ficticio refleja dos imágenes virtuales 
de ninguna real. Al demarcar el cuerpo lo hacemos ajeno, morada transitoria 
con días de ocupación y desalojo. O también, desde una perspectiva opuesta, 
el cuerpo se convierte en mi gente, en mis semejantes, en mis antepasados, en 
mis descendientes, y soy yo el temporal, mero eslabón de una herencia pro
longada.1

Escrib’ amparado por los tiempos laicos. Mi posici—n estaba pre
cedida por la de pensadores que a través de los siglos rechazaron el 

* Instituto de Investigaciones Antropol—gicasunam.
1 Alfredo López Austin, “La concepción del cuerpo en Mesoamérica”, en Artes de MŽ xico, 

vol. 69, abril de 2004, pp. 1820.

01Dimension46.indd   7 1/21/10   11:02 AM



8 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

dualismo cuerpoalma. Ya ellos hab’an pagado su impiedad con la 
marginación, el exilio o la pérdida de la vida; hombres como Fan 
Zhen, el sabio desterrado por rechazar la existencia de esos soplos 
trascendentes a la muerte corporal que dinamizan coyunturas, alo
jan sentimientos y producen inteligencias. Creí, pues, justo, repasar 
con mis palabras, como un homenaje, los pasos de los precursores.

Si mi opinión fue justa o no, no por ello fue oportuna. En aquel 
texto deb’a ce– irme a la tarea de entender, desde la dif’cil posici—n 
del extra– o, c—mo otros hombres, con otras concepciones del cos
mos, en otros y remotos tiempos, explicaban la composición de las 
criaturas y la propia humana. Hoy vuelvo a abordar el tema de esas 
concepciones desde la perspectiva del historiador, las construidas 
durante milenios por la tradición mesoamericana que nos hablan 
de este mundo como la palestra donde interactœ an los seres m‡s  
diversos.

El mundo, sus pobladores divinos y sus criaturas

El mundo es complejo. Por una parte, hay aquí dioses que moran 
en un ámbito terrenal que les es propio. Otros residen en forma más 
o menos prolongada sobre la superficie de la tierra; pero están suje
tos a ciclos que los obligan a alternar su estancia en el aquíahora 
con la que cumplen en el alláentonces. De ellos hay los que irrum
pen en forma de tiempo, lo impregnan todo, todo lo transforman, y 
se alejan dejando su huella. Otros más sólo transitan y llegan a ma
ravillar con sus milagrosas apariciones. En conjunto, los dioses son 
personas de variados talantes que con sus juegos y luchas originan 
los procesos mundanos; esos procesos que en otras tradiciones se 
denominan “naturales”.

Las criaturas poseen distintos atributos. Este, y sólo este, es su 
hogar. Son entes complejos con personalidades propias en la m‡s  
vasta diversidad de lo mundano: montes, piedras, aguas, vientos, 
fuegos, astros, árboles y plantas, animales, hombres, todos con una 
conciencia que remite al prodigioso momento de la creación.2 Y no 

2 En las religiones del Gran Nayar “todo lo que existe tiene vida, porque no existe el con
cepto de la materia inerte”; Johannes Neurath, “Momias, piedras, chamanes y ancestros”, en 
Morir para vivir en MesoamŽ rica, 2008, pp. 2324. Esta concepci—n es comœ n en la tradici—n me
soamericana, como lo comprueban las fuentes históricas y, cotidianamente, las etnográficas.
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sólo los mencionados son criaturas: se unen a la lista los seres que 
otras tradiciones llaman “artificiales”. En efecto, para el pensamien
to mesoamericano lo creado por las manos del hombre alcanza el 
rango de las criaturas y posee conciencia, pues sus clases proceden 
de la distante salida pr’stina del Sol.

Partiendo de esta idea, el hombre mesoamericano se ha conce
bido en su existencia mundana rodeado por seres con personalida
des muy próximas a la suya: dioses, seres humanos ya fallecidos y 
la vasta diversidad de las criaturas. Todos est‡n  provistos de una 
interioridad divina que les proporciona percepción y sensibilidad, 
pensamiento, voluntad y poder de acción.

En resumen, el mundo del hombre Ñel  ecœ menoÑ es imagina
do como un conglomerado sumamente heterogéneo. Sus poblado
res viven en trato continuo, intenso, siempre necesario.

Los dioses contenidos

Ya en las primeras décadas del siglo xvii Hernando Ruiz de Alarcón 
se interes—, intrigado, por estas concepciones. Encontr— entonces 
una explicación suficiente: los indios creían en dos mundos de dos 
maneras de gentes; el primero existió cuando los astros y los anima
les tenían ánima racional; el segundo, cuando las criaturas ya habían 
adquirido su naturaleza presente.3 Dos décadas después, Jacinto de 
la Serna complementaba la explicación de Ruiz de Alarcón dando 
cuenta de la creencia del alma racional de los árboles, reafirmando 
la idea de los dos siglos y agregando que en el siglo primero los 
‡r boles hab’an sido hombres.4

Hoy el análisis de las antiguas fuentes documentales y el regis
tro etnográfico, que insiste en la persistente personificación del 
entorno, nos aclaran el tr‡n sito del primero al segundo de los si
glos. En apretada s’ntesis, puede relatarse el proceso como la expul
sión de una multitud de dioses de un paraíso inane. Fue necesario 
el pecado para romper la inercia divina, para convertir el mero mo
vimiento en transformación. En algunos mitos se afirma que el pe
cado de los dioses fue la soberbia. La condena desterr— a los re
beldes a la superficie de la tierra y a la región de la muerte. Fue éste 

3 Hernando Ruiz de Alarcón, Tratado de las supersticiones, 1953, p. 56.
4 Jacinto de la Serna, Manual de ministros, 1953, [1629], p. 231.
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el inicio del primer siglo del que hablaron Ruiz de Alarcón y De la 
Serna.

La existencia de los expulsos fue agitada, convulsa, en momen
tos terriblemente violenta, pues el ’mpetu de las aventuras deb’a 
plasmarse en su ser proteico. La ductilidad lleg— a su m‡x imo en 
una febril excitaci—n. En el momento culminante de los procesos 
formativos, el primer amanecer dio fin al caos, solidificó las for
mas y selló los destinos. El primer siglo fue el tiempo de la aventu
ra, el tiempo del mito. El primer amanecer marcó su fin y arrancó 
con el siglo segundo, con el principio del mundo.

En ese tr‡n sito el protagonista m’tico fue el Sol. Con su propio 
ser marc— el camino a todos sus hermanos. Pereci— en una hoguera; 
bajó al frío lugar de la muerte; tomó de las profundidades la rique
za, y resurgió en la superficie con su nueva capa de plumas amari
llas. La capa radiante secaría los lodos, daría fin a las mutaciones y 
endurecería los cuerpos. Al volver por el oriente al mundo que se 
gestaba, el Sol oteó el camino que habría de recorrer y ordenó a to
dos sus hermanos dioses que siguiesen su ejemplo, entregándose al 
sacrificio general. Deberían bajar a las frías tinieblas de la muerte 
para adquirir la dura cáscara que los haría criaturas al volver a la 
superficie de la tierra, a la naciente vida mundana.

El Sol estableció la ley. El sino del Sol era regir el ámbito de las 
criaturas, regular el tiempo con su propio paso, dictar el orden de 
las transformaciones cíclicas y establecer el deterioro y la destruc
ción de las cáscaras mundanas. Pero la muerte que había sufrido, su 
descenso al inframundo y su lujosa capa de materia visible, pesada 
y envolvente, lo ciñeron al rigor de las leyes que él mismo había 
dictado. Una de las leyes establecía el deterioro de su envoltura. El 
trabajo realizado para cumplir su misi—n desgastar’a su capa. Que
dó regido por la precisión temporal de su paso y por la cíclica de su 
curso. En otras palabras, el dios se había vuelto mortal y cumplía 
con ello la sentencia dictada sobre los desterrados: existir alterna
damente en la superficie de la tierra y en el inframundo.

La muerte lo convirtió en creador y en criatura. Todos los dioses 
tuvieron igual destino al someterse al sacrificio, pues de cada uno 
de ellos nació una clase de seres que poblarían cíclicamente el mun
do. Estaban sujetos a la ley, al trabajo, a la jerarquía, al desgaste, a la 
muerte y al retorno a la vida. Cada dios fue una criatura; cada cria
tura fue un dios encascarado (fig. 1). Por esto todas las criaturas 
guardan a su creador dentro de la c‡s cara. Algunas c‡s caras son tan 
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duras que ahogan sus movimientos; también sus voces, y las de
forman como rugidos, silbos, trinos o gru– idos.5 Este creador es el 
“al ma” que otorga la naturaleza a cada clase de criaturas. “Antes de 
nosotros hubo otro mundo: el de los antiguos, el primero creado. 
Cuando el Ajwalaltik Dyos (Señor Dios) hizo a los primeros hom
bres y cosas, a todos les dio corazón: a las piedras, a los árboles, y 
aun a las montañas”.6

Las personas del mundo, las personas del hombre

El ser humano ha sido cantor de prosopopeyas. Descubrió en sus 
gestos y palabras la vía más poderosa para afectar el entorno. Así, 
extendió su voz para imaginar oídos y conciencias, construyendo 
personas a partir de las voces animales y del sonido de vientos, 
fuegos, árboles y ríos. Creyó ser comprendido y comprender men
sajes. Llevó más allá el diálogo para enlazar piedras y montañas. 
Socializó su mundo y, al abarcar ya lo que le era perceptible, siguió 
adelante y construyó en su imaginación conciencias, también socia
les, con las que podía comunicarse.

El hombre es un ser sumergido en sociedades.
Una vigorosa corriente de la antropolog’a contempor‡n ea reci

be el nombre de perspectivismo. Centrada su atenci—n en los reco
lectorescazadores del Amazonas, los perspectivistas observan 

5 Hollenbach relata la creencia de que cuando los dioses se transformaron en animales, 
sus voces descendieron hasta el vientre y ya no pudieron articular las palabras; Elena E. de 
Hollenbach, “El mundo animal en el folklore de los triques de Copala”, en Tlalocan, vol. 8, 
1980, p. 459.

6 Victoriano Cruz et al., “Los dos mundos”, en M.H. Ruz (ed.), Los leg’timos hombres. 
Aproximaci—n antropol—gica al grupo tojolobal, 19811986, p. 15.

Tiempo-espacio del 
mito

Salida primigenia 
del sol

Tiempo-espacio 
mundano

Blandura  Calor y luz solares  Solidificación

Aventuras divinas  Cese brusco de las 
aventuras divinas  Captura de los dioses en 

el ciclo vida/muerte

Protoseres mundanos  Creaci—n de los seres 
mundanos 

Existencia de los seres 
mundanos en el ciclo 
vida/muerte

Fig. 1. Proceso de creación del mundo.
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cómo los seres humanos han sido capaces de identificarse como 
una clase de personas mundanas y de atribuir percepciones y órde
nes particu lares del mundo a las otras clases que han delimitado y 
diferenciado. El mundo animal de los recolectorescazadores se seg
menta en grupos de seres personales segœ n una taxonom’a propia, 
y el hombre es uno más, un otro entre muchos otros, en la inmensi
dad de la selva. Bajo esta perspectiva, un perspectivista percibi— el 
trabajo de un es tudioso de la tradición mesoamericana y sus juicios 
dieron pie a un interesante texto que tituló “El Diablo en el cuer
po”.7 En reciprocidad, y motivado por dicho texto, me apropio ahora 
del t’tulo ajeno para parafrasearlo al escribir sobre los agricultores 
mesoamericanos y referirme así a quienes, sumergidos en socieda
des pensadas, hicie ron de cada clase mundana la conjunci—n del 
creador y la criatura.

Debo, sin embargo, hacer aquí una aclaración pertinente. La 
síntesis constriñe y simplifica. El agricultor de tradición mesoame
ricana —como el hombre de innumerables tradiciones a lo largo y a 
lo ancho del planetaÑ se ha concebido como una criatura asom
brosamente compleja. Si bien proyectó su índole física, psíquica y 
social para socializar el mundo y crear otro mundo más allá, al vol
ver a sí mismo se entendió como fractal de aquel mar de sociedades 
y dividió su intimidad para imaginarla como un conglomerado de 
entidades anímicas que, al fin y al cabo, son personas divinas. El 
hom bre mesoamericano se ha concebido, pues, como una asocia
ci—n de dioses envueltos por la misma c‡s cara corporal. Permanen
tes unos, pasajeros otros, forman en su conjunto la personalidad 
humana sin perder sus caracter’sticas propias. Cuando Marie
Nš elle Chamoux estudi— una de estas almas, el tonalli, entre los 
nahuas actuales de la Sierra Norte de Puebla, se admir— al encon
trar que era una entidad demasiado propia; que era demasiado in
dependiente de la persona a la que “pertenecía”.8 Lejos de ser hu
manas, algunas de estas almas proceden del reino animal o del 
plano de los meteoros. No sólo esto, sino que pueden ser tan ajenas 
a la conciencia de su dueño que éste puede ignorar a qué especie 
pertenece su animal compa– ero.

7 Eduardo Viveiros de Castro, “El Diablo en el cuerpo”, en Dimensi—n Antropol—gica, vol. 
46, mayoagosto de 2009.

8 MarieNöelle Chamoux, “La notion nahua d’individu”, en Dominique Michelet 
(coord.), Enqu• tes sur lÕ AmŽ rique Moyenne. M• langes offerts ˆ  Guy Stresser-PŽ an, 1989, p. 305.
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El cuerpo humano debe ser comprendido, por tanto, como el 
recipiente de una heterogénea aglutinación divina en un juego que 
no siempre es arm—nico. Pero no es ahora ocasi—n de precisiones.9 
En este trabajo haré abstracción de la complejidad de las almas con
tenidas en cada cuerpo y me referiré sólo a la principal, al alma del 
creador de la especie que mora en cada individuo desde la creación 
del mundo. Es el “almaesencia” —en este caso la humana—, que 
en el ciclo vida/muerte desciende tras el deceso individual al infra
mundo frío para volver allí a su condición de “semillacorazón”. 
Tras un doloroso proceso en que se limpia la historia del individuo, 
esta semillacoraz—n es preparada para dar origen a otro ser de la 
misma especie sobre la superficie terrestre. Es el alma que recorre el 
arquetípico camino del maíz.

El problema

El hecho de que en este mundo los dioses desterrados estén con
tenidos en cuerpos de materia pesada, perceptible, erosionable y 
frágil, no los priva de sus formas propias. ¿Qué aspecto tienen los 
dioses descascarados? Si su sustancia no fuese imperceptible, À c—mo 
los percibirían las criaturas? O tal vez, según la concepción de los 
creyentes, ¿cómo se perciben los descascarados entre sí?

El problema incluye el de la forma específica de percepción del 
mundo. En efecto, una de las caracter’sticas de todas las criaturas es 
que su cáscara no sólo los condenó al desgaste y a la muerte indivi
dual, y que redujo su poder de expresión, sino que disminuyó en 
forma notable la capacidad de sus sentidos, tanto que son incapaces 
de percibir buena parte del mundo. Los relatos míticos se refieren 
en particular a los sentidos de los seres humanos. En un principio 
fue necesario aumentar la distancia entre los hombres y los crea
dores, y para ello éstos disminuyeron la capacidad sensorial de sus 
criaturas.10 Las reducciones, sin embargo, fueron específicas. Al gu

9 En otros trabajos me he referido a esta pluralidad de entidades an’micas, a sus carac
terísticas, orígenes, funciones y destino tras la muerte del individuo, y a sus relaciones armó
nicas o no.

10 Popol vuh, 1964, p. 104107. Para lacandones actuales, véase Robert D. Bruce, El libro de 
Chan KÕ in, p. 128132. Para huicholes, Wirrarika irratsikayari, 1882, p. 35.
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nas criaturas, entre ellas los perros y las aves de corral, superan a 
los hombres al advertir la presencia de ciertos seres numinosos.11

De cualquier manera, el hombre tiene también recursos particu
lares para el conocimiento, pues no todo deriva de la percepci—n 
directa en estados normales de vigilia. Hay que recordar que la va
nidad llevó al mesoamericano a considerar que el hombre era la 
criatura privilegiada. Era el ser caracterizado por la magnitud de su 
relaci—n con los dioses. Su existencia misma ten’a raz—n de ser en la 
reciprocidad. Los hombres colaborar’an con los dioses para mante
ner al mundo.12 Con los dones excepcionales de la inteligencia y del 
habla, y garantizada la permanencia por la reproducción sexual,13 
el hombre puede comunicarse con los dioses para intercambiar el 
fruto de su esfuerzo Ñel  del rito, el del trabajoÑ 14 por los bienes y 
la protecci—n divina.15 Debido a las facultades excepcionales, el sa
ber humano cuenta con dos fuentes que deben ser tomadas en 
cuenta: la revelación, que arranca de la época auroral para llegar al 
presente por el legado de las generaciones, y la experiencia obteni
da por el componente an’mico de un individuo, liberado temporal
mente para entrar en contacto con lo invisible.

Sin embargo, frente al problema del aspecto de los dioses des
cascarados no hay una solución única. A partir de las fuentes docu
mentales, etnográficas e iconográficas se pueden encontrar, al me
nos, cuatro respuestas:

a) Los dioses tienen la apariencia que alcanzaron al final de 
sus aventuras proteicas, cuando fueron solidificados por los 
primeros rayos del Sol.

11 Entre mayas peninsulares actuales, Alfonso Villa Rojas, Los elegidos de Dios, 1978, p. 
298. Entre zapotecos, Julio de la Fuente, Yal‡ lag, 1977, p. 268.

12 Alfonso Caso, El pueblo del Sol, 1953, p. 2325.
13 Popol vuh, 1964, p. 2532, 103104.
14 Véase la caracterización de Oxomoco y Cipactónal, dioses tomados como arquetipos 

para la creaci—n del hombre, en Historia de los mexicanos por sus pinturas, 1965, p. 25.
15 En los œ ltimos a– os Good Eshelman ha estudiado las concepciones de la reciprocidad 

entre hombres y seres numinosos en los pueblos nahuas de Guerrero. Véase Catharine Good 
Eshelman, “El ritual y la reproducción de la cultura: ceremonias agrícolas, los muertos y la 
expresión estética entre los nahuas de Guerrero”, en Cosmovisi—n, ritual e identidad de los pue-
blos ind’genas de MŽ xico, 2001; “Trabajando juntos: los vivos, los muertos, la tierra y el maíz”, 
en Historia y vida ceremonial en las comunidades mesoamericanas: los ritos agr’colas, 2004, y la 
s’ntesis de sus conceptos tŽ quitl y chicahualiztli en ÒL a fenomenolog’a de la muerte en la cul
tura mesoamericana: una perspectiva etnográfica”, en Morir para vivir en MesoamŽ rica, 2008, 
pp. 300301, 304.
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b) Los dioses son marcadamente antropomorfos.
c) Los dioses tienen formas mutables.
d) Los dioses tienen apariencias extrañas, muy diferentes a sus 

c‡s caras mundanas.

Analicemos brevemente cada una de ellas segœ n las distintas 
clases de fuentes. En un ejemplo documental, la primera respuesta 
se refiere específicamente al hombre. En el texto del C—dice Telleriano-
Remensis se afirma que el dios Quetzalcóatl fue quien hizo al primer 
hombre porque, a diferencia del resto de los dioses, tenía “cuerpo 
humano como los hombres”.16

Desde antes de su expulsión, los dioses poseían características y 
nombres propios; su condici—n proteica fue preparando su forma 
definitiva. En el Popol vuh, por ejemplo, el conejo y el venado se hi
cieron rabicortos cuando los gemelos Hunahpú e Ixbalanqué trata
ron de capturarlos, agarr‡ ndolos por la cola.17 En muchos de los 
mitos actuales la aventura concluye cuando, instantes antes de la 
salida el Sol, el dios protocriatura adquiere la última de sus peculia
ridades f’sicas. Pueden se– alarse como ejemplos el de la armadilla 
y la tepezcuintla, que se hicieron respectivamente de sus placas 
dor sales y de las manchas blancas de su capa;18 el del venado, que 
rob— los cuernos del conejo,19 y el del mono aullador, que mojó tan
to sus escrotos que se le blanquearon.20

Si nos guiamos por las imágenes que los hombres fabrican de sus 
dioses, éstas pueden corresponder a las formas de dichas especies, 
como lo afirma Tax al referirse a los quichés de Chichi cas te nan go.21

16 Codex Telleriano-Remensis, 1995, fol. 8v. La glosa est‡ t estada en esta parte.
17 Popol vuh, 1964, p. 72.
18 Roberto J. Weitlaner y Carlo Antonio Castro, Usila, 1973, p. 203.
19 Otto Schumann G., “De cómo el venado se hizo de los cuernos del conejo”, en 

Antropol—gicas, nœ m. 3, 1993.
20 Didier Boremanse (comp. y trad.), Contes et mythologie des indiens lacandons,1986, p. 57.
21 Sol Tax, “Notes on Santo Tomás Chichicastenango” (manuscrito), 1947, p. 409: “Hay 

un santo (en el pueblo…) en forma de perro. Cuando un perro enferma, se va a poner velas 
y a hacer costumbre para que el perro sane. En la misma casa hay un santo en forma de mur
ciélago; y cuando los murciélagos molestan a los animales, el dueño va allí y hace costumbre 
para que los murciélagos dejen de venir. En la casa de Santo Tomás hay dos santos en forma 
de águilas, y si las águilas roban animales, se hace costumbre para detenerlas. No hay santos 
en forma de cuervos o conejos, y cuando éstos dañan la milpa, la costumbre debe hacerse en 
los altares de las montañas, con los ídolos. En la casa de Jesús Nazarena hay un santo en for
ma de gallina; y cuando las gallinas mueren o no ponen, el dueño va a pedir ayuda. Hay un 
santo en forma de coyote en la casa de Rosario, y la gente va allí para protegerse de los co
yotes”.
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Sin embargo, no debe establecerse una necesaria correlaci—n en
tre la figura del dios y el cuerpo que habita. Se dice en algunas 
fuentes etnográficas que en el principio —y aquí debemos entender 
antes de la salida prístina del Sol— los hombres y algunos animales 
ten’an formas diferentes de las actuales.22 Hay que tomar en cuenta 
también que los dioses pueden elegir muy diferentes cáscaras para 
andar sobre la tierra. Su poder de nahualización es grande, y como 
nahuales se mueven por el mundo y se aparecen a los mortales. En 
la antigüedad se decía, por ejemplo, que Tezcatlipoca adoptaba con 
frecuencia la figura del zorrillo,23 y hoy afirman los totonacos que el 
dios del ma’z tiene entre sus formas terrenales la de la serpiente 
kitsis-luwa.24 También es frecuente la aparición de algún dios con 
catadura singular de ni– o, de viejo o de extranjero, o plural de una 
pareja o de un par de mujeres.25

La segunda respuesta también está suficientemente apoyada en 
las fuentes. Piénsese en la iconografía antigua, que nos muestra en 
abundancia a los dioses con caracter’sticas corporales humanas. El 
C—dice Florentino contiene referencias tan anatómicas y fisiológicas 
del dios de la tierra que afirma que la sequía le afecta el hígado.26 En 
la Relaci—n de Michoac‡ n, incluso, una testigo tarasca de Ucareo que, 
jinete de un ‡g uila blanca, fue llevada milagrosamente al monte 
Xanoata Hucazio para presenciar un concilio de los dioses, los des
cribe como “todos muy hermosos”, por más que la pintura del do
cumento los dibuja con rostros fieros, dientes agudos y a uno de ellos 
con cabeza reptiliana (fig. 2).27 Fuentes mucho más antiguas corro
boran la hermosura. Entre los mayas del Clásico destacan múltiples 
figuras de la diosa lunar, con un conejo en su regazo (fig. 3), y del 

22 Entre los tzeltales, M. Esther Hermitte, Poder sobrenatural y control social, 1970, p. 23.
23 Fray Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de Nueva Espa– a, 2000, Libro. 

V, cap. ix, v. I, p. 452.
24 Alain Ichon, La religi—n de los totonacas de la sierra, 1973, p. 156.
25 Entre nahuas, Mar’a Elena Aramoni Burguete, Talokan Tata, Talokan Nana: nuestras 

raíces. Hierofanías y testimonios de un mundo indígena, 1990; Blanca Rebeca Noriega 
Orozco, “Tlamatines: los controladores de tiempo de la falda del Cofre de Perote, estado de 
Veracruz”, en Graniceros. Cosmovisi—n y meteorolog’a ind’genas de MesoamŽ rica, 1997 p. 528; 
Taller de Tra dición Oral del cepec y Pierre Beaucage, “Le bestiaire magique: catégorisation 
du monde animal par les maseuals (nahuats) de la Sierra Norte de Puebla (Mexique)”, en 
Recherches AmŽ rindiennes au QuŽ bec, vol. 20, nœ ms. 34, 1990, p. 17; entre totonacos, Alain 
Ichon, op. cit., p. 146; entre mixtecos, Neftalí González Huerta, El Tupa. El mito de un ser fan-
t‡ stico en una comunidad mixteca, 2003, pp. 5355, etcétera.

26 Fray Bernardino de Sahagún, op. cit., 1979, Libro. VI, cap. viii, fol. 29.
27 Jerónimo de Alcalá, Relaci—nÉ de  Mechuac‡ n, 2000, pp. 640, 643644.
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apuesto dios maya del maíz, representado en su juventud. Según 
mitos actuales, los dioses, antes de ser creadorescriaturas, eran se
mejantes a los seres humanos, sobre todo porque hablaban como 
los hombres28 y vivían en diálogo constante en una sociedad, tal vez 
rijosa, pero sociedad al fin. Según los chatinos, el Sol y la Luna eran 
gente que caminaba por el mundo;29 segœ n los huicholes, la Madre 
Tierra andaba entre las pe– as;30 segœ n los nahuas, los cerros co
rr’an,31 y según los mixes “todas las cosas —el venado, el temazate, 
el jabalí, la piedra, el palo, el agua— todo hablaba”.32

Lo anterior, sin embargo, no debe llevarnos a creer en una seme
janza total de los dioses desterrados con los hombres. Los huicholes 
afirman que existía una conjunción de dos aspectos: uno particular 
y otro generalizante por las atribuciones del aspecto humano: “Los 

28 Entre los mixes, Walter S. Miller, Cuentos mixes, 1956, p. 90; entre los chatinos, Miguel 
Bartolomé y Alicia M. Barabas, Tierra de la palabra. Historia y etnograf’a de los chatinos de Oaxaca, 
1982, p. 108.

29 Por ejemplo, Bartolomé y Barabas, idem.
30 Por ejemplo, Wirrarika irratsikayari, 1982, p. 55.
31 Blas Román Castellón Huerta, “Mitos cosmogónicos de los nahuas contemporáneos”, 

en Mitos cosmog—nicos del MŽ xico ind’gena, 1987, pp. 201202.
32 Walter S. Miller, op. cit., p. 90.

Fig. 2. Una mujer tarasca de Ucareo presencia un concilio de los dioses en el monte Xanoata 
Hucazio (Relaci—n... de Mechoac‡ n, lám. XLII).
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primeros seres del mundo no eran huicholes sino hŽ wi y nan‡ wata, 
que eran personas y animales al mismo tiempo”;33 lo que se corro
bora con la doble designación cuando se dice que en el tiempo del 
mito existían el hombrecodorniz y el hombrehormiga arriera.34

En cuanto a la tercera respuesta, puede afirmarse que uno de 
los problemas dif’ciles es el relacionado con la paulatina transfor
mación de los dioses. Esto sucede, en primer término, con la edad. 
À Es una la divinidad del ma’z?, À son varias? Si es una, À cambian su 
figura y su personalidad conforme la planta germina, florece, espi
ga y endurece sus granos? La relación entre padre e hijo —como la 
del maíz muerto con Homshuk— ¿significa la transformación de 
un mismo dios cuando se encuentra en dos estados c—smicos dife

33 Marina Anguiano y Peter T. Furst, La endoculturaci—n entre los huicholes, 1987, pp. 2829.
34 Wirrarika irratsikayari, 1982, pp. 3135.

Fig. 3. Figura de la diosa lunar de los mayas en un vaso del periodo Clásico.
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rentes? Y hay otras incógnitas: ¿qué debemos entender cuando las 
fuentes afirman que Tezcatlipoca se convirtió en Mixcóatl?; o ¿por 
qué Oxomoco se convirtió en Itzpapálotl?

Distinto asunto, pero que también forma parte del contexto de 
la tercera respuesta, es el iconográfico. Un ser divino puede ser re
presentado visualmente con rasgos muy diferentes. Por ejemplo, el 
Monte Sagrado, en su expresión personificada, puede tener la figu
ra del dios de la lluvia, asumir formas jaguarescas, of’dicas o ser un 
ente de aspecto teratomorfo.

Veamos por último lo tocante a las formas extrañas que asumen 
los dioses, la cuarta respuesta. Algunas descripciones de los anti
guos nahuas no son laudatorias. Cuando el tlatoani mexica Mote
cuhzoma Ilhuicamina envi— a un grupo de magos a visitar a la ma
dre del dios patrono, que moraba en la Aztlan anecuménica, los 
emisarios encontraron una vieja de cara negra, sucia, la más fea que 
se pudiera pensar e imaginar.35 Concuerda esta fealdad con la vi
sión que tuvo el primer caudillo de los mexicas, quien, a semejanza 
de la mujer de Ucareo, viaj— al mundo de los dioses montado en un 
ave portentosa. Él fue a la cumbre del monte Huei Colhua. Halló 
allí a los dioses “muy temibles, muy espantosos […] a la manera de 
grandes fieras, tzitzimime, jaguares, grandes serpientes ponzo– osas, 
y algunos como murciélagos o seres alados”.36

Las fuentes, podemos comprobarlo, nos dan respuestas no s—lo 
diversas, sino aparentemente contradictorias entre s’. Esta discor
dancia la encontramos tanto en el antiguo pensamiento mesoame
ricano como en las actuales tradiciones ind’genas. Como historia
dores, hemos de enfrentarnos al problema de la incongruencia real 
o aparente de los datos y, en su caso, a las causas posibles de dicha 
incongruencia.

El problema no es, por supuesto, exclusivo de la tradici—n meso
americana. En muchas religiones se diversifican las divinidades, y 
esto debido a diferentes causas. Una de ellas se origina en la plura
lidad de las advocaciones. La variedad también puede deberse al 
cambio de edad de la persona divina, a la fase cósmica en que se 
encuentra o a su cambio de sexo. Es frecuente que la atención del 

35 Fray Diego Durán, Historia de las Indias de la Nueva Espa– a, 1984, vol. ii, p. 220.
36 Crist—bal del Castillo, Historia de la venida de los mexicanos y otros pueblos, 1991, p. 150

151. La traducción es de Federico Navarrete, y de ella cambio sólo la palabra “ocelotes” por 
la palabra “jaguares”. El nombre de tzitzimime se daba a deidades terribles.
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fiel enfatice determinadas acciones o poderes, o particulares desa
rrollos de la historia m’tica. Correspondiendo a las concepciones, 
en las im‡g enes de los dioses son comunes las inserciones de alego
rías, atavíos, emblemas, posiciones corporales o ambientes identifi
catorios, lo que suele presentar a los profanos buen número de pro
blemas de identificación.

Si trasladamos anal—gicamente el caso de las im‡g enes visuales 
a las concepciones e imágenes de otro tipo, puede sugerirse que la 
primera de las cuatro posibles respuestas —la figura del dios en el 
momento de la creaci—nÑ puede hacer referencia metaf—rica a las 
esencias particulares de las criaturas, que en esta forma son califica
das por la menci—n del aspecto de los creadores.

La segunda respuesta —el antropomorfismo de los dioses— 
puede tener también una fuerte carga metafórica. La prosopopeya 
inclina al hombre a imaginar a los dioses no s—lo como entes de su 
misma especie, sino con pasiones y conductas nacidas del trato so
cial; los dioses fueron imaginados en intercomunicaci—n constante, 
misma que se interrumpió, al menos desde la percepción del hom
bre, cuando adquirieron su cáscara de criaturas. Pero es necesario 
tomar en cuenta que hay al menos una distinción fuerte entre los 
dioses y sus criaturas: aun el dios que se convirtió en alma esencial 
de la especie humana difiere del hombre. El dios es un ente unita
rio; el hombre es un compuesto, una combinaci—n del alma esencial 
y otras almas que ocupan su cuerpo, y que también son divinidades.

La tercera respuesta —la mutabilidad de la figura de los dio
sesÑ exige dividir el asunto en dos partes. La primera ata– e a las 
ca racterísticas que el fiel atribuye al dios; la segunda, a la represen
tación iconográfica. ¿Cómo es el dios en el anecúmeno? En cuestión 
de edades, por ejemplo, À es ni– o?, À es joven?, À es un anciano? La 
respuesta puede buscarse en la diferencia de las dimensiones tem
porales: la dimensi—n del anecœ meno no es la misma de este mundo. 
El tiempo del mito es el presente permanente, la simultaneidad de la 
existencia total. El tiempo mundano es el devenir. El tiempo del mito 
se proyecta en el devenir del mundo desde cualquier etapa de sus 
procesos, algunas veces en forma tan rápida que la milpa naciente 
con el día posee divinidad infantil, y al ocaso ya ha envejecido.

Por lo que toca a la imagen visual, se debe enfatizar que la ico
nograf’a mesoamericana ofrece una gama de representaciones. Van 
éstas de la figura que remite a la percepción sensorial de un objeto 
Ñi ndependientemente de su naturaleza real o imaginariaÑ a la 
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que apunta a la aprehensión conceptual del mismo.37 El artista elige 
uno o varios caracteres específicos del dios para expresarse en su 
obra.

De la cuarta respuesta —la apariencia extraña—, podemos su
poner también una buena carga metafórica: dicha apariencia enfa
tiza el carácter maravilloso, terrible, voluntarioso y soberbio de los 
dioses.

Elijo entre las cuatro respuestas esta œ ltima Ñl a apariencia ex
traordinaria de los dioses—, y entre sus extrañas formas enfoco mi 
atención en las descripciones que se refieren a ellos en forma gené
rica. Es frecuente que los relatos míticos detallen dos etapas en las 
cuales los personajes divinos son reducidos a una misma imagen: la 
etapa inmediatamente anterior a la salida prístina del Sol y la etapa 
posterior a la muerte de los individuos mundanos. Ambas se refie
ren a “estados descascarados” de los dioses. En la primera etapa, 
los dioses apenas van a adquirir su cáscara; en la segunda, la van 
perdiendo poco a poco. Tras la destrucci—n del individuo, su inte
rioridad divina marcha a la Región de la Muerte (fig. 4). Se ha con
tagiado de historia y es necesaria la lustración.38 Los nahuas actua
les hablan de la paulatina merma de la fuerza vital del alma del 
muerto. El alma “nueva” —la del difunto reciente— todavía es vi
gorosa. Puede auxiliar a las almas “viejas” en el recorrido anual que 
hacen los muertos para visitar a sus deudos. Pero la fuerza va deca
yendo, hasta desvanecerse por completo en un tiempo que corres
ponde al que sus deudos se encuentran con ellos en los sueños.39 El 
olvido significa que han recorrido todo el proceso que va de ser un 
ente familiar, social, histórico, al de ser un ente divino, ya despro
visto de la memoria que adquirió en su estancia sobre la tierra. 
Limpio, regresa a ser semilla. En ninguno de los dos estados es un 
ser ocioso, separado del mundo de los vivos: empieza por ser el 
auxiliar de su propia familia; posteriormente, con su historia borra
da es el auxiliar pluvial y germinal de todos los hombres.

37 Me remito a lo que he argumentado anteriormente en “Ícono y mito, su convergen
cia”, en Ciencias, núm. 74, abriljunio de 2004, pp. 415, y “Mitos e íconos de la ruptura del Eje 
Cósmico. Un glifo toponímico de las Piedras de Tízoc y del ExArzobizpado”, en Anales del 
Instituto de Investigaciones EstŽ ticas, nœ m. 89, oto– o de 2006, pp. 9395.

38 Véase la idea de la limpieza en Ximoayan según los antiguos nahuas, en Alfredo 
L—pez Austin, Tamoanchan y Tlalocan, 1994, pp. 222223.

39 Lourdes Baez Cubero, “Entre la memoria y el olvido. Representaciones de la muerte 
entre los nahuas de la Sierra Norte de Puebla”, en Morir para vivir en MesoamŽ rica, 2008.
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Los muertos recuperan en su segundo estado su calidad de se
res míticos, de protocriaturas. Vuelven a ser los “ancestros”, los 
“antiguos”, los “padresmadres”, los “xantilme”, los “dueños”, 
los “reyes”… y en esta condición existen en la región subterránea 
hasta que su destino cíclico los lanza de nuevo a cumplir su función 
de criaturas.

Dirijo mi búsqueda a los dos campos, el de la víspera del mun
do y el de los dioses lustrados. Debo reconocer que al hacer esta 
delimitaci—n eludo el tema de los o las tzitzimime, ’ntimamente vin
culado al de los seres primigenios (fig. 5). El nombre Ñt zitz’mitl en 
singular— es reacio al análisis filológico. Se suma a su oscuridad el 
abuso que los evangelizadores hicieron de la palabra, vertiéndola 
con la carga sem‡n tica propia de los demonios de los cristianos. Ya 
nos hemos topado con los o las tzitzimime poco m‡s  arriba, en la cita 
de un texto de Crist—bal del Castillo, precisamente donde se narra 
que los dioses tenían apariencia de “grandes fieras, tzitzimime, ja
guares, grandes serpientes ponzoñosas, y algunos como murciéla
gos o seres alados”. En el texto original en lengua náhuatl no es 
muy claro si la figura de tzitz’mitl inclu’a a las otras o si era una m‡s  
de las apariencias citadas. Que el término pertenece a todos o a un 
sector de los seres primigenios es indudable, pues aparece con fre

Fig. 4. Ciclo vidamuerte del ser humano.
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cuencia en las narraciones actuales —nahuas y no nahuas— que 
tratan de los servidores del Dueño del Monte Sagrado —que es, 
precisamernte, el repositorio de las semillascorazones, o sea de los 
dioses descascarados—, y entre los quichés de Momostenango el 
mismo Dueño recibe por nombre Mam C’oxol, Tzimit o Tzitzimit.40 
Por otra parte, parece indudable que son tzitzimime los terribles 
Abuela Caníbal y Abuelo Caníbal de hoy, progenitores de la Madre 
Tierra. Sin embargo, la problem‡t ica propia de estos seres es tan 
ardua y abundante que excede los planteamientos de este trabajo.

Dos patrones m’ ticos coloniales

Antes de iniciar la búsqueda de descripciones genéricas de los dio
ses en las referencias al tiempo inmediato anterior al primer orto 
solar y a la condición de las criaturas tras la muerte individual, es 
necesario hablar de cómo la colonia y la evangelización transforma
ron muchos relatos m’ticos.

40 Barbara Tedlock, Time and the Highland Maya, 1982, pp. 147148.

Fig. 5. Tzitzimitl (C—dice Magliabechi, fol. 64 [76]).
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Los cambios producidos por la irrupci—n extranjera en la mito
logía mesoamericana se dio de manera muy heterogénea, por lo 
que toca tanto a la profundidad de incidencia como a las creencias 
y narraciones mismas. Nuevos personajes encubrieron o sustituye
ron a los antiguos; algunos marcos de referencia fueron b’blicos; 
muchas aventuras se ajustaron a las narraciones de los evangeliza
dores, y el sentido mismo de las creencias y los relatos llegó a afec
tarse para cumplir nuevas funciones.

En este aspecto, la matriz m’tica de la transformaci—n de los 
dioses en creadorescriaturas sigui— dos patrones coloniales en un 
número considerable de relatos. Pudiéramos distinguirlos como el 
patrón de los conversos y el patrón de los rebeldes. En ambos es 
importante la presencia de los dioses descascarados, ya como razas 
anteriores a la humana, ya como seres subterráneos. Los dos patro
nes tienen funciones muy diferentes, pero poseen coincidencias 
importantes y llegan a combinar algunos de sus componentes.

El primer patr—n colonial enfatiza la importancia de la evange
lización, equiparándola al principio del mundo (fig. 6). La extensión 
geográfica de este patrón hace sospechar que pudo haber existido 
una intervenci—n consciente de los evangelizadores en la transfor
mación mítica, pese a que en muchos casos los relatos no son glori
ficantes, sino neutros o adversos frente a la implantación de la nue
va fe.41 El inicio del mundo está marcado por la figura de Cristo o 
por la presencia de un sacerdote cristiano. Toda la historia anterior 
pasa de inmediato a ser premundana, pues los pobladores del mun
do se transforman con el nacimiento de Cristo, con su muerte o con 
la conversión de los paganos. No es extraño, por tanto, que en algu
nos mitos Cristo se encuentre presente en el tiempo premundano, 
haciendo milagros que determinarán la naturaleza de las futuras 
criaturas o de la próxima estructura del mundo. Hay mitos que en
fatizan la disyuntiva de los indígenas entre aceptar o rechazar la 
conversi—n. Considerados protocriaturas, si aceptan la nueva fe se 
convierten en seres humanos; si la rechazan, ser‡n  los animales 
mon taraces, se vuelven piedras o huyen al inframundo.

El segundo patr—n es de resistencia. El personaje central es el 
rey huido, subterráneo, que en algunos pueblos indígenas actuales, 
entre ellos los zapotecos y los totonacos, recibe los nombres de 

41 Véase, por ejemplo, el mito huave “Mijmeor Kaan”, en Elisa Ramírez Castañeda, El fin 
de los montiocs. Tradici—n oral de los huaves de San Mateo del Mar, Oaxaca, 1987, p. 66.
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Mon tezuma o Montizón (fig. 7).42 Los relatos crean un nuevo tipo 
m’tico en la tradici—n mesoamericana: el mito mesi‡n ico. La inva
sión de los europeos también marca en ellos el inicio del mundo. 
Sin embargo, en algunos relatos no se menciona a los europeos, 
sino a los enemigos del rey. El rey es derrotado y huye de sus agre
sores por una cueva. Pasa a habitar el mundo subterr‡n eo, como 
se– or ct—nico, en una capital insular comunicada con todo el mun
do por medio de túneles. Allí se encuentra todavía. Rodeado por un 
numeroso ejército, espera la oportunidad para regresar a la superfi
cie, recuperar el territorio perdido y liberar del yugo extranjero a 
sus súbditos fieles. Su ejército está constituido, precisamente, por 
los dioses descascarados que han vuelto a su condición de seres 

42 Elsie Clews Parsons, Mitla. Town of the Souls and Other Zapoteco-Speaking Pueblos of 
Oaxaca, MŽ xico, 1936, pp. 221222, 289292; Alain Ichon, op. cit., pp. 146147.

Paradigma original Evangelizaci— n Paradigma colonial

El mundo empieza a 
existir cuando el Sol 
lanza sus rayos y 
empieza su curso

Los hombres del 
Nuevo Mundo se 
salvar‡n  a partir de 
la evangelizaci—n

El mundo empieza con el naci
miento [o con la muerte] de Cristo, 
o con la bendici—n del sacerdote

Algunos protoseres 
mundanos, converti
dos en criaturas, 
quedan en la 
superficie de la tierra

La recepci—n de los 
neófitos se marca con 
el s’mbolo de la cruz

Cuando el evangelizador hace el 
signo de la cruz se produce la gran 
transformaci—n

Algunos de los 
protoseres munda
nos se protegen de la 
luz solar y se van al 
mundo de la muerte

Los que no aceptan 
la evangelizaci—n 
huyen al monte. Son 
como animales que 
no aceptan la verdad.
No alcanzar‡n  la 
vida eterna

Los que no aceptan la señal de la 
cruz se hacen animales montaraces

Uno de los protose
res se transform— en 
criaturamono 

Entre los que no aceptan la señal 
de la cruz algunos se hacen monos

Los dioses hicieron al 
ser humano benefi
ciario de la carne de 
los animales

Los animales del monte son seres 
que el hombre puede comer

Los que están en el 
mundo de la muerte 
existen en un tiempo 
no mundano

Los antepasados de 
los hombres del 
Nuevo Mundo no 
alcanzar‡n  la vida 
eterna

Los antepasados son seres 
anteriores a la existencia del 
mundo

Fig. 6. Patrón mítico de los conversos.
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an cestrales. Su presencia se manifiesta cotidianamente por las no
ches, principalmente en los sitios arqueológicos. Allí se escucha a 
estos dioses, identificados sobre todo por su música o por los rui
dos que hacen.43

Sumadas las fuentes de la antigŸ edad mesoamericana a la in
formación de los relatos comprendidos en estos dos patrones y en 
patrones m‡s  tradicionales, se integra un enorme acervo m’tico. El 
estudio de la mitolog’a mesoamericana es arduo debido a la com
plejidad de muchos de sus textos, a la oscuridad de buen nœ mero 
de ellos y a una ingente variedad impuesta por la historia cultural, 
el medio y el tiempo. Sin embargo, la investigación cuenta a su fa

Tras cumplir su curso diurno, 
el Sol desaparece en el 
occidente, recorre el Mundo 
de la Muerte y retorna por el 
oriente  

El rey derrotado huye por una 
cueva de sus agresores. 
Permanece esperando mejores 
tiempos en el inframundo. 
Retornará al mundo como 
vencedor. 

Un mito 
mesoamerica
no, solar y 
ct—nico, se 
transforma bajo 
condiciones de 
dominio en un 
mito mesi‡n ico 
que promete el 
retorno de la 
autonom’a  
ind’gena

Durante su viaje por el Mundo 
de la Muerte, el Sol se 
transforma en ser ct—nico, 
identificado con la divinidad 
de la tierra  

El rey derrotado tiene un reino 
subterráneo, identificado 
como una capital insular

El mundo subterr‡n eo posee 
una red de canales por los que 
las aguas de Tlalocan se 
reparten bajo la superficie a 
todo el mundo  

El reino insular del rey está 
comunicado por tœ neles con 
todo el mundo

En la cueva del Monte 
Sagrado habitan los dioses 
como semillascorazones, 
conservando su condici—n de 
protoseres mundanos  

El ejército del rey es numero
so. Se manifiestan en la noche 
con cantos en los edificios 
construidos antes de la salida 
del Sol (principalmente ruinas 
arqueológicas)

Antes de la existencia del 
mundo, había protoseres que 
actuaban sobre los protoins
trumentos, orden‡n doles por 
medio de silbidos  

El ejército del rey construyó 
las ruinas arqueológicas 
silbando a instrumentos que 
actuaban solos y lo obedecían

Fig. 7. Patrón mítico de los rebeldes.

43 Desarrollo estas ideas en Alfredo López Austin, “Los reyes subterráneos”, en La qu• te 
du Serpente ˆ  plumes. Arts et religion de lÕ AmŽ rique pr• colombienne. Hommage ˆ  Michel Graulich 
(en prensa).
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vor con considerables repeticiones, similitudes y equivalencias de 
símbolos; con préstamos de pasajes y aventuras entre las narracio
nes; con la repetición de los mitos en tiempos distantes y en grandes 
áreas y, sobre todo, con la existencia de una base mitológica común. 
Ello hace posible penetrar paulatinamente en el sentido nodal de 
los mitos y construir paradigmas cosmológicos útiles para la inves
tigaci—n de las bases del pensamiento mesoamericano.44

Volviendo al tema particular de las formas de los seres primige
nios, puede afirmarse que el volumen de la información es excesi
vo, disperso y demasiado rico en variantes. Por ahora simplemente 
buscaré, entre coincidencias y divergencias, algunas de las caracte
rísticas de los dioses descascarados para ir perfilando una figura 
que lleve, en un indeterminado futuro, a un paradigma firme. Las 
coincidencias de la información llegan a ser fundamentales y obse
sivamente presentes. Revelan la existencia de un sustrato arcaico, 
profundo y estructurante, propio del pensamiento de sociedades 
que por milenios han compartido historia, y que con base en sus 
relaciones han construido una peculiar y común visión del mundo. 
Las divergencias, por su parte, son la gu’a para entender la cons
trucción de las cosmovisiones particulares y de las incluyentes. Las 
divergencias son claves para el estudio de la historia de la cultura. 
Una vez más se afirma que la cosmovisión no es —ni colectiva ni 
individualmenteÑ la homogeneidad total en las percepciones e in
terpretaciones del cosmos, ni en los sentimientos y actitudes frente 
al cosmos. La cosmovisión es, en cambio, el ámbito en que el pensa
miento heterogéneo de sus constructores puede establecer la comu
nicaci—n, llana o r’spida, pero por necesidad inteligible. A esto se 
debe que la cosmovisión, como la comunicación misma, tenga sus 
grados, sus modos, sus diversas extensiones de comprensi—n, sus in
clusiones y sus intersecciones.

Elijo s—lo algunas caracter’sticas de los dioses descascarados; 
pero juzgo que serán suficientes para describir seres maravillosos, 
terribles, voluntariosos y soberbios. Debido a que sus nombres se 

44 El sentido nodal de los mitos se refiere a la referencia que hacen las aventuras del re
lato a los procesos c—smicos; Alfredo L—pez Austin, Los mitos del tlacuache, 1996, pp. 341356. 
Sobre la construcción de paradigmas véase, del mismo autor, “Tras un método de estudio 
comparativo entre las cosmovisiones mesoamericana y andina a partir de sus mitologías”, en 
Pensar AmŽ rica. Cosmovisi—n mesoamericana y andina, 1997, pp. 3442; también Alfredo López 
Austin y Leonardo López Luján, Monte Sagrado-Templo Mayor. El cerro y la pir‡ mide en la tradi-
ci—n religiosa mesoamericana, 2009, cap. 2.
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multiplican aun dentro de una misma regi—n, elijo arbitrariamente 
uno cualquiera para denominar a todos: hablaré de los xantiles, pa
labra náhuatl que deriva del español “gentiles”.

La apariencia de los xantiles

Entre las figuras de los xantiles predomina la de entes diminutos 
que habitan los espacios subterráneos. Son las semillascorazones 
depositadas en la gran cavidad de las riquezas que es el vientre del 
Monte Sagrado; son los auxiliares del Dueño del Monte, siempre 
presentes e invisibles colaboradores en las tareas agr’colas; son en 
no pocas ocasiones los malhechores invisibles que se burlan de los 
hombres; forman el ejército del dios mesiánico que se espera para la 
liberación de los indios, y son quienes se negaron a aceptar la evan
gelización y huyeron para morar bajo la superficie de la tierra. 
Ancestros, antiguos, padresmadres, reciben peticiones, ofrendas, 
culto, insultos e imprecaciones de quienes los temen; pero que sa
ben que les son indispensables en la brega cotidiana.

Por lo general son imperceptibles; pero su presencia se advierte 
en las noches o en los crepúsculos porque producen sonidos como 
tañidos de campanas, toques de corneta, redobles de tambor, aplau
sos, vocer’o, cantos de gallo o silbidos. Principalmente silbidos, pues 
con ellos dirigen a los animales de caza, y con silbidos mueven por
tentosamente, sin tocarlos, haces de leña y piedras de construc
ci—n.45 Así levantaron grandes edificios antes de la primera salida 
del Sol, y por ello moran en las ruinas arqueológicas.46 Las figuras 
de esa gente antigua pueden verse como esculturas de piedra, por
que en la dispersión que se produjo con la gran transformación unos 
penetraron al subsuelo y otros quedaron petrificados (fig. 8).47

45 Dado que los ejemplos son muy abundantes, en esta nota y en las siguientes las refe
rencias bibliográficas y la bibliografía misma serán limitadas. Entre nahuas veracruzanos, 
Antonio Garc’a de Le—n, ÒE l universo de lo sobrenatural entre los nahuas de Pajapan, 
Veracruz”, en Estudios de Cultura N‡ huatl, vol. 8, 1969, p. 294; entre mayas peninsulares, 
Alfonso Villa Rojas, op. cit., p. 439.

46 Entre zapotecos, Elsie Clews Parsons, op. cit., pp. 221222, 289292; entre lacandones, 
Alfred M. Tozzer, A Comparative Study of the Mayas and Lacandones, 1907, p. 105; entre mayas 
yucatecos, J. Eric Thompson, Historia y religi—n de los mayas, 1975, p. 408.

47 Entre mayas, J. Eric Thompson, idem; entre mixtecos y zapotecos, Doris Heyden, 
“‘Uno Venado’ y la creación del cosmos en las crónicas y los códices de Oaxaca”, en Mitos 
cosmog—nicos del MŽ xico antiguo, 1987, pp. 98 y 105.
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De su configuración destaca, como se ha dicho, su tamaño: son 
pequeños, como niños.48 Algunas fuentes señalan que son muy mo
renos porque el Sol, en su viaje nocturno, quema su piel, ya que 
pasa muy cerca de su suelo; otras precisan que se ponen lodo en la 
cabeza para resguardarse de los rayos.49 Sin embargo, son extraor
dinariamente fuertes, industriosos, ágiles y pueden llevar grandes 
pesos encima.50 Sus cuerpos son deformes: excesivamente delgados 
por querer alimentarse siempre de dulces;51 contrahechos,52 sin ar
ticulaciones en sus miembros,53 o de plano carentes de brazos y 
piernas.54 Son torcidos o jorobados.55 Sin embargo, son aptos sexual

48 Entre nahuas, Johanna Broda y Alejandro Robles, “De rocas y aires en la cosmovisión 
indígena: culto a los cerros y al viento en el municipio de Tepoztlán”, en Historia y vida cere-
monial en las comunidades mesoamericanas: los ritos agr’colas, 2004, p. 284; entre zapotecos, Elsie 
Clews Parsons, op. cit., p. 231.

49 Entre tzotziles y tzeltales, J. Eric Thompson, op. cit., p. 415 y 417.
50 Entre mayas, ibidem, p. 408, y Alfonso Villa Rojas, op. cit., p. 439.
51 Entre lacandones, Mercedes de la Garza, “Los mayas. Antiguas y nuevas palabras 

sobre el origen”, en Mitos cosmog—nicos del MŽ xico antiguo, 1987, p. 64.
52 Yolanda Lastra, Los otom’es, su lengua y su historia, 2006, p. 355.
53 Entre tzeltales, M. Esther Hermitte, op. cit., 1970, p. 23.
54 Entre coras del siglo xvii, María Eugenia Olavarría, “La mitología cosmogónica del 

Occidente de México”, en Mitos cosmog—nicos del MŽ xico antiguo, 1987, pp. 211212. Esto con
cuerda parcialmente con la descripci—n de la primera pareja en un antiguo mito n‡h uatl; 
“Historia de México (Histoire du Mechique)”, en Ángel María Garibay K. (ed.), Teogon’a e 
historia de los mexicanos. Tres opœ sculos del siglo xvi, 1965, pp. 9192.

55 J. Eric Thompson, op. cit. pp. 408409.

Fig 8. Seres mixtecos de piedra (C—dice Vindobonensis, lám. 50).
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mente, por lo que copulan y tienen hijos.56 Los otomíes los definen 
como “diablos que hacen el amor”.57 Guy y Claude StresserPéan se 
refieren a la significativa sexualidad cíclica de los m‰ ml‰ b huaste
cos, dioses que portan el trueno como arma resplandeciente, símbo
lo masculino del fuego. Dicen que

[…] cuando estos “abuelos divinos” empujan las nubes hacia los cerros, son 
en realidad jóvenes que están en busca del amor y se apresuran para llegar a 
las cimas de los cerros donde los esperan sus esposasÉ Las enamoradas de 
los pequeños dioses m‰ ml‰ b son mujeres sapo y croan en tiempo de calor ha
ciendo un llamado a la lluvia… Una vez que los dioses del trueno han festeja
do sus amores con tambores, flautas y bebidas embriagantes, tienen que se
guir su viaje.58

El carácter y las costumbres de los pequeños seres nos indican 
su primitivismo. En los antiguos tiempos no hablaban. No sab’an 
usar el fuego. No com’an ma’z ni tortillas. No usaban vestidos. No 
vivían en casas, sino debajo de los árboles. No sabían organizar fies
tas. No tenían santos ni iglesias. Eran fieros y agresivos como los apa
ches. Eran caníbales y devoraban a sus propios hijos.59 Su edad los 
lanza a los tiempos previos al gran amanecer. Los mitos de origen de 
los pueblos mayanses relatan varias etapas de la creación, en una 
de las cuales los habitantes del protomundo eran, precisamente, los 
enanos.60 Sus costumbres pertenecen a una época previa a las leyes 
dictadas por el Sol para todas las criaturas del mundo, ya que estas 
leyes rigen a partir de que el dios inició su primer recorrido por el 

56 Entre tzotziles, Daniel Murillo Licea, “Encima del mar está el cerro y ahí está el Ánjel”, 
en Significación del agua y cosmovisión en una comunidad tzotzil, 2005, p. 133; entre nahuas del 
Centro, William Madsen, The VirginÕ s Children. Life in Aztec Village Today, 1960, p. 183.

57 Yolanda Lastra, op. cit., p. 355.
58 Guy StresserPéan y Claude StresserPéan, “El reino de Mâmlâb, viejo dios huasteco 

del trueno y la vegetación”, en Espaciotiempo, a– o 1, nœ m. 12, primaveraverano 2008, p. 8.
59 Entre tzeltales, J. Eric Thompson, op. cit., p. 417; entre tzotziles, Gary H. Gossen, Los 

chamulas en el mundo del Sol, 1979, p. 416, 427; entre mixes, Walter S. Miller, op. cit., p. 115; 
entre totonacos, Elda Montesinos et al., “El maíz en el municipio de Papantla, Veracruz”, en 
Nuestro ma’z. Treinta monograf’as populares, 1982, vol. II, pp. 292293; entre nahuas veracruza
nos, Antonio Garc’a de Le—n, op. cit., p. 294; entre chontales de Oaxaca, Andrés Oseguera, 
“Los signos de un territorio oculto. Geografía social de la región chontal oaxaqueña”, en 
Di‡ lo gos con territorio. Simbolizaciones sobre el espacio en las culturas ind’genas de MŽ xico, 2003, 
vol. I, p. 242.

60 Entre mayas peninsulares, J. Eric Thompson, op. cit., p. 408, y Alfonso Villa Rojas, op. 
cit., p. 439; entre tzotziles, William R. Holland, Medicina maya en los Altos de Chiapas. Un estu-
dio del cambio socio-cultural, 1963, p. 71.
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cielo. Los enanos son del tiempo de la Abuela Caníbal y el Abuelo 
Caníbal, padres de la Tierra, abuelos de los pequeños gemelos Sol y 
Luna. Los gemelos mismos vivieron en aquellos días terribles; se 
salvaron milagrosamente de que sus abuelos los devoraran, y fue
ron, a su vez, asesinos de su abuelo y violadores de su abuela. Así 
lo cuentan algunos mitos actuales de la tradici—n mesoamericana.

Hay rasgos de los xantiles que evocan imágenes conocidas. Son 
ellos una muchedumbre de seres pequeños; viven hacinados en si
tios ocultos; son muy fuertes y pueden cargar grandes pesos; son 
ágiles e industriosos; son jorobados y con extrañas articulaciones; 
son agresivos… Agréguese a lo anterior que habitan en un reino 
subterráneo, que se comunica por medio de túneles con todo el 
mun do. En resumen, en ellos se insinœ a la naturaleza de los insec
tos; particularmente, insectos sociales; en forma m‡s  precisa, hime
nópteros. Las referencias mayas no dejan lugar a dudas. Por ello, 
cuando Thompson analiza la palabra zayamuincob con la que se los 
conoce, afirma:

[…] podría también tener relación con zay, “hormiga”, porque hay una tradi
ción yucateca de una raza antigua llamada chac zay uincob, Òh ombres hormi
gas rojas”. Eran industriosos como las hormigas que extraen tierra roja y hacen 
caminos rectos por la selva. La gente anciana llamaba también a esos in
dividuos yichobe bei yichob colelcab, “los que tienen los ojos como las abejas”.61

La correlación concuerda con el respeto que se debe a las abejas 
en el territorio maya. Tax registra que para los quichés de Chi chi
castenango las abejas fueron gente de antes del diluvio. Cuando las 
aguas llegaron decidieron salvarse, bajando en cajas a las profundi
dades de la tierra. A dios no le agradó aquella huida y las transfor
mó en animales. En la actualidad son particularmente “delicadas”, 
por lo que merecen del hombre un trato especial.62

La apicultura ha sido desde tiempos muy remotos una impor
tante fuente económica entre los mayas peninsulares. Está acompa
– ada de un comedimiento casi ritual hacia los insectos cuando se 
castran los panales. Se evita en lo posible lastimar o matar alguna 
abeja. Si una se moja en la miel durante el proceso, se la seca y libe
ra. Si una muere, se la entierra en un pedazo de hoja.63 Las abejas 

61 J. Eric Thompson, op. cit., p. 409.
62 Sol Tax, op, cit., p. 465.
63 Robert Redfield y Alfonso Villa Rojas, Chan Kom. A Maya Village, 1934, p. 50.
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tienen su propio dios, Hohuncab o Kulubtún, quien vive en 
Mabéntun, un lugar que es “como un cenote de miel” al que van a 
surtirse de su alimento.64

Los cuidados en la apicultura no son exclusivos de los ma yas. 
Para los nahuas también son seres “delicados”. Cuando Ruiz de 
Alar c—n pregunt— en el siglo xvii por qué los castradores de pana les 
no deben acercarse a éstos si tienen pesares o enojos, los na huas con
testaron: “porque [las abejas] son dioses que están ocu pados; porque 
proveen sustento a la gente; porque no quieren sufrimientos.”65

Si la figura compleja de la colmena y las abejas sirve para refe
rirse al mundo subterráneo del Dueño y su riqueza, hay que tomar 
en cuenta que el gran hueco interior del Monte Sagrado tiene para 
los nahuas veracruzanos manantiales de donde brota miel.66 El pro
pio Dueño recibe entre los tepehuas el nombre de “Dueño de las 
Abejitas”,67 y los chinantecos lo imaginan cargando un panal sobre 
su espalda (fig. 9).68

En el momento de la creaci—n, el axis mundi Ñf ormado por el 
Monte Sagrado, el Árbol Florido y la Región de la Muerte— se pro

64 Alfonso Villa Rojas, op. cit., p. 444.
65 Literalmente: ca teteo mochiuhticate, ca tetlayecoltia, auh amo netequipachtli quinequi; 

Hernando Ruiz de Alarcón, op. cit., p. 74.
66 Antonio Garc’a de Le—n, op. cit., p. 294.
67 Roberto Williams García, Mitos tepehuas, 1972, p. 43.
68 Roberto J. Weitlaner, Relatos, mitos y leyendas de la Chinantla, 1981, p. 112.

Fig 9. Abeja antropomorfa en un vaso de Isla de Sacrificios del periodo Clásico 
(British Museum).
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yectó hacia los cuatro rumbos para formar el gran aparato cósmico.69 
Uno de los relatos mayas que se refieren a los efectos de la proyec
ción identifica cada uno de los cuatro rumbos con su color corres
pondiente. En cada rumbo —en cada punto de sostén del cielo— 
est‡ u na abeja:

La gran Abeja Roja es la que está en el Oriente. La rosa roja es su jícara. La flor 
encarnada en su flor.

La gran Abeja Blanca es la que está en el Norte. La rosa blanca es su jícara. 
La flor blanca es su flor.

La gran Abeja Negra es la que está en el Poniente. El lirio negro es su jíca
ra. La flor negra es su flor.

La gran Abeja Amarilla es la que está en el Sur. El lirio amarillo es su jíca
ra. La flor amarilla es su flor.

Cuando se multiplic— la muchedumbre de los hijos de las abejas, la pe
queña Cuzamil, fue la flor de la miel, la jícara de la miel el primer colmenar y 
el coraz—n de la tierra.70

Los cuatro postes tienen sus abejas. En el C—dice Madrid apare
cen fundidas con árboles cósmicos (fig. 10), igual que, muy lejos del 

Fig. 10. Abejasárboles cósmicos (C—dice Madrid, lám. 110).

69 Sobre el tema de la proyección del eje cósmico puede verse Alfredo López Austin, 
“Ligas entre el mito y el icono en el pensamiento cosmológico mesoamericano”, en 
Antropolog’a simb—lica. Memorias del VI Coloquio Paul Kirchhoff (en prensa).

70 Libro de Chilam Balam de Chumayel, 1973, p. 5.

01Dimension46.indd   33 1/21/10   11:02 AM



34 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

territorio maya, en el C—dice Borgia cuatro insectos tienen los cua
tro árboles cósmicos como parte de su cuerpo (fig. 11). Su identi
ficación con los protoseres humanos también se desprende de la 
cita. Mediz Bolio, traductor del texto anterior, interpreta sabiamen
te “la muchedumbre de los hijos de las abejas” como “los hombres” 
(figs. 12 y 13).

Fig. 11. Insectosárboles cósmicos (C—dice Borgia, lám. 30).

Fig. 12. Abejas (C—dice Madrid, lám. 108).
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Como es bien sabido, la tradici—n mesoamericana concibe los 
postes sustentantes del cielo no s—lo como ‡r boles, sino como dio
ses antropomorfos. Para los mayas peninsulares estos cuatro dioses 
son los bacabob. Thompson señala que uno de los posibles significa
dos de la palabra bacab es “en torno a la colmena”, y propone que la 
palabra Hobnil, nombre del bacab principal, puede ser s’ncopa de 
hobonil, “de la colmena”. Además, identifica a los bacabob como dio
ses de las abejas y de las colmenas. Sus figuras —señala— son las de 
viejos porque son sobrevivientes del diluvio, y sus atavíos terminan 
en franjas ovaladas, ensombrecidas por líneas cruzadas, lo que pue
de deberse a que son alas de abeja (fig. 14).71

Árboles cósmicos, árbolesabejas, hemípteros, seres primitivos, 
gentiles y ejércitos del Montezuma subterráneo confluyen con sus 
figuras en la idea de los dioses descascarados. Galinier afirma que, 
entre los otomíes, los cuatro personajes que sostienen el cielo son “los 
anšę o moktesuma, [y que] representan aún los dobles de los gigan
tes, los ancestros de linaje convertidos en piedra durante los ante

Fig. 13. Abejas con rasgos antropomorfos (C—dice Madrid, láms. 108109).

71 J. Eric S. Thompson, op. cit., pp 336338. Sobre este tema, véanse también del mismo 
autor: “Skybearers, Colors and Directions in Maya and Mexican Religion”, en Contributions 
to Americanm Archaeology, 1934, vol. II, pp. 209242, y “The Bacabs: Their Portraits and Their 
Glyphs”, en Papers of Peabody Museum, vol. 61, 1970, pp. 471487.
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riores diluvios”.72 Adem‡s , los dioses descascarados son los auxi
liares pluviales que, como distribuidores de los meteoros, parten 
desde los cuatro extremos del mundo para retumbar en el cielo y 
regar con sus cántaros o redes. Dadivosos o avaros con las aguas y 
la germinaci—n, son los socios de los hombres en su trabajo cotidia
no. Estos servidores del Dueño, ya lo vimos, son los sexuados per
seguidores de las mujeressapos.

¿Por qué se igualó a los dioses de los extremos del mundo con 
los antiguos, las abejas y las semillas de las criaturas? La explica
ci—n debe partir de un principio cosmol—gico fundamental: para los 
mesoamericanos la conjugación del tiempo y el espacio causa que 
el presente se ubique en el axis mundi. A partir del centro la distan
cia hace que el tiempo retroceda, de tal manera que en los confines 
del mundo se encuentra la antigŸ edad extrema.73 Aquí está el hoy; 
en el all‡ distante se encuentra el tiempo del inicio, lo salvaje, lo 
incivilizado, lo primitivo, lo ajeno, lo inhumano, que es lo rústico, 
lo canibalesco, lo salvaje de los xantiles.

Quedan as’ la colmena repleta de miel o el hormiguero como 
figuras del Monte Sagrado y su vientre de riquezas. Las semillas
corazones de todas las criaturas son insectos. Su variedad inmensa 
Ñs ustancia divina de hombres, astros, meteoros, animales, plantas, 
rocas, elementosÑ se sintetiza en la multitud ingente de individuos 
inidentificables, homogenizados como hormigas, como abejas, en 
aquel hacinamiento de potencia de vida. Son protocriaturas, gér
menes, larvas, semillas; pero no en latencia, sino en la bulliciosa 

72 Jacques Galinier, La mitad del mundo. Cuerpo y cosmos en los rituales otom’es, 1990, p. 525.
73 Esta idea persiste entre los tzotziles, quienes consideran que viven en el ombligo del 

mundo y que en los extremos se encuentra lo salvaje, primitivo e inhumano; Gary H. Gossen, 
op. cit., pp. 27 y 50.

Fig. 14. Los cuatro bacabob.
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actividad de quienes conviven cotidianamente con los vivos, cola
borando para mantener este mundo.

En nuestra pretensi—n de entender al otro, a los otros, nos refu
giamos en la ambigüedad del término “creencia”. Los xantiles Às on 
abejas?, Às on hormigas?, Às on las abejas?, Às on las hormigas?, Àt ienen 
apariencia de abejas o de hormigas?, Àc omparten cualidades o esencias 
con las abejas o con las hormigas?, Às e comparan metaf—ricamente con 
las abejas o con las hormigas? Lo más probable es que todas estas 
respuestas sean posibles. Pensemos en que el creyente goza de la 
misma ambigüedad en su creencia que nosotros gozamos frente al 
término. No generalicemos a los creyentes —como si fueran hormi
gas o abejas—, ni siquiera por tradiciones o por épocas; ni siquiera 
por grupos. Comprobemos en un espejo que cada individuo recorre 
con sus creencias toda la escala que existe entre la identidad y la 
metáfora. Reflexionemos en el saber que sólo podemos derivar de 
la poes’aÉ o  de los miedos.

Una extra– a presencia

Más allá de las fronteras septentrionales que Kirchhoff marcó para 
Mesoamérica, aparece con persistencia un raro personaje. Su figura 
es encorvada, la de un jorobado casi siempre en marcha (fig. 15). 
Recibe el nombre de Kokopelli.74 Fue ubicado originalmente en el 
Suroeste de Estados Unidos, pero recientes investigaciones le de
marcan un nuevo territorio, ampliado hacia el sur, que llega hasta 
el Río Grande de Santiago. De esta forma, la presencia de iconos del 
Suroeste en el arte rupestre de tierras meridionales modifica nues
tra percepci—n hist—rica. La cultura mesoamericana de Chalchihuites 
se enlaza de manera firme con las culturas Mogollón, Hohokam y 

74 Este personaje arqueológico ha sido identificado con el Kokopele o Kokopelli de los 
actuales indios Pueblo del Suroeste de Estados Unidos. La katchina de nuestros d’as se des
cribe con un hocico largo y puntiagudo, una pluma negra erguida en su cabeza, la joroba y 
un falo prominente; Florence Hawley, “Kokopelli, of the Prehistoric Southwestern Pueblo 
Pantheon”, en American Anthropologist, vol. 39, 1937, p. 644. Hoy existe la doble figura de 
Kokopeltiyo, masculino, y Kokopelmana, femenina, también extraordinariamente sexual; 
Mischa Titiev, “The Story of Kokopele”, en American Anthropologist, vol. 41, 1939, p. 91. Sin 
embargo, Malotki rechaza la identificación de la figura arqueológica con la katchina actual, y 
niega la propiedad del nombre Kokopelli. Aclara, además, que los viejos hopis identifican la 
figura arqueológica con la katchina Maahu, “La Cigarra”; Ekkehart Malotki, Kokopelli. The 
Making of an Icon, 2000, pp. ixxi, 113 y 136138.
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Anasazi,75 formando un amplio corredor de tradiciones. Entre los 
iconos recientemente descubiertos predomina, precisamente, la fi
gura de Kokopelli (fig. 16).76

Fig. 16. Imágenes duranguenses de Kokopelli (redibujado a partir de Carot y Hers).

75 Patricia Carot y MarieAreti Hers, “Epic of the Toltec Chichimec and the Purépecha in 
the Ancient Southwest”, en Archaeology Without Borders. Contact, Commerce, and Change in the 
U.S. Southwest and North western Mexico, 2008, pp. 325, n. 1, y mapa 17.1, donde resaltan las 
cadenas de relaciones entre los antiguos tarascos y el Suroeste de Estados Unidos. Véase 
también MarieAreti Hers, “La música amorosa Kokopelli y el erotismo sagrado en los con
fines mesoamericanos”, en Arnulfo Herrera Curiel (ed.), Amor y desamor en las artes, 2001, 
mapas 7 y 8.

76 MarieAreti Hers, ibidem, p. 299 y n. 7; Patricia Carot y MarieAreti Hers, op. cit., 
pp. 316320.

Fig. 15. Imágenes de Kokopelli.
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La figura arqueológica se identifica por sus delgados miembros, 
como los de un insecto.77 En forma m‡s  precisa, parece una hormi
ga en la que con mucha frecuencia se encuentran las antenas. Su 
cabeza también puede estar coronada por un soberbio penacho o 
por abundante greña. Su sexualidad se manifiesta en su gran falo 
o en la c—pula expl’cita.78 ò nicamente faltar’a para considerarlo un 
xantil completo el silbido de los xantiles, pues lo conocemos en mu
das imágenes rupestres y en pintura sobre cerámica.79 Sin embargo, 
Kokopelli toca la flauta.80

¿Vino Kokopelli del norte? ¿Viajó hacia allá? ¿Iba y venía por 
sierras, valles, desiertos y siglos?81 ƒ l nos lo ir‡ contando en sus 
pr—ximas apariciones.

77 Ha intrigado, desde muchas décadas atrás, su figura de insecto. Véase, por ejemplo, 
E.B. Renaud, “Kokopelli. Le nutiste bossu du Pantheon des Indiéns Pue blo”, (periode pre
colombienne)”, en Bulletin de la SociŽ tŽ  PrŽ historique Fran• aise, vol. 36, núm. 6, Juin de 1939, 
pp. 1, 4, 1420.

78 E.B. Renaud dice: “exagérément phallique, et même en certains cas impudiquemnent 
ithyphallique”; ibidem, p. 2. En las actuales narraciones del Suroeste, Kokopele enamora don
cellas con la promesa de entregarles lo que lleva en su joroba o en su morral: nubes, niños, 
canciones, etcétera; MarieAreti Hers, op. cit., pp. 305307. En un relato recogido en Oraibi a 
mediados del siglo pasado, Kokopele, con su enorme falo, copula a distancia con una bella 
joven, pasando su miembro por un largo tubo de ca– as oculto en el suelo; Mischa Titiev, op. 
cit., pp. 9194. Von Berckefeldt sostiene que sus poderes se extienden mucho más allá de sus 
atributos de fecundidad; Susan von Berckefeldt, “The Humpback FlutePlayer”, en The 
Masterkey, vol. 51, nœ m. 3, julioseptiembre 1977.

79 Una excepcional figura en tres dimensiones es una vasija tipo patojo (o bird-form pit-
cher) anasazi de 10001150 d.C.; Marjorie F. Lambert, “A Kokopelli Effigy Pitcher from 
Northwestern New Mexico”, en American Antiquity, vol. 32, nœ m. 3, julio de 1967.

80 La flauta no existe en la katchina Kokopele. Se ha justificado su ausencia diciendo que 
fue sustituida por el hocico largo y puntiagudo, mismo que puede ser un silbato. Se añade la 
explicación de que las katchinas “silban cuando vienen” a las poblaciones humanas; Florence 
Hawley, op. cit., p. 645.

81 Patricia Carot y MarieAreti Hers, op. cit., p. 316.
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El Diablo en el cuerpo 
 (a propósito de La moitié 

du monde: le corps et le 
 cosmos dans le rituel des 
Indiens Otomi, de Jacques 

Galinier)*
Eduardo Viveiros de Castro**

À Ser’a Òc uerpoÓ uno de los nuevos nombres del esp’ritu? Esta 
es, por lo menos, la impresi—n que uno tiene cuando se lee en 
abundancia lo que se est‡ escribiendo bajo la Žg ida del con-

cepto-emblema de embodiment, que hoy invade la antropolog’a y las 
disciplinas conexas. Si la antropolog’a cl‡s ica se contentaba con po-
ner el cuerpo en la cultura, es decir, demostrar c—mo cada cultura 
impone una forma a la materia corporal humana Ñd ando a los 
cuerpos individuales la funci—n, al mismo tiempo tŽc nica y expresi-
va, de instrumentos y signos de una realidad espiritual colectiva con 
valor de sujetoÑ, 1 la nueva antropolog’a de la corporalidad busca 

 * Este ensayo fue escrito en 1998 por iniciativa de Eric de Dampierre, co-fundador de 
los Archives EuropŽ ennes de Sociologie, pero falleci— este mismo a–o, y el ComitŽ Editorial no 
dio continuaci—n a la publicaci—n del texto. La versi—n en espa–ol (La mitad del mundo. Cuerpo 
y cosmos en los rituales otom’es, MŽx ico, unam/cemca/ini,  1990) es mucho m‡s  extensa que 
la francesa (746 pp.), pero carece de un cap’tulo sobre ÒL os otom’es en busca del inconscien-
teÓ es crita para la versi—n gala [N. del E.].

** Museu Nacional, R’o de Janeiro
1 Se recordar‡n  los temas maussianos de las Òt Žc nicas del cuerpoÓ y de la Òe xpresi—n 

obligatoria de los sentimientosÓ.
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poner la cultura en el cuerpo. Se trata ahora de mostrar c—mo la cultu-
ra es una funci—n del cuerpo, que no existir’a antes y fuera de Žs te, 
en un reino transcendente de reglas y de significaciones incorpora-
les. El cuerpo deja de ser as’ una representaci— n de la cultura Ñen  el 
doble sentido de expresarla y de ser algo que la representaÑ para 
pasar a ser la cultura misma, su condici—n de posibilidad y su modo 
de realidad. Inmanencia del sujeto al cuerpo.

Pero al dejar de ser objeto semi—tico y volviŽn dose un sujeto 
fenomenol—gico, el nuevo cuerpo es obligado a Òi ncorporarÒ nume-
rosas funciones tradicionalmente atribuidas al esp’ritu. As’, bajo el 
proclamado materialismo de aquel movimiento del embodiment, 
parece flotar la sombra de un espiritualismo que no se atreve a de-
cir su nombre. À ò ltimo avatar antropol—gico de la vieja cristolog’a 
de la encarnaci—n? Sea como fuese, es curioso ver que el un‡n ime 
deseo contempor‡n eo de que se disuelvan las mœ ltiples dicotom’as 
que organizan el campo del mind-body problem2 suele desembocar 
en soluciones que se distribuyen de manera perfectamente dicot—-
mica: de un lado, los defensores de un cognitivismo fisicalista pro-
curan reconsiderar el esp’ritu como un mero efecto del cuerpo Ñd el 
cerebroÑ , si no como el propio cuerpo, concebido siempre en los 
tŽr minos cl‡s icos de un objeto natural; del otro, los neo-fenomen—-
logos del embodiment promueven el cuerpo como la condici—n de la 
realidad eminente e inmanente del sujeto cultural, pero en conse-
cuencia no pueden dejar de tratarlo como coextensivo al esp’ritu tal 
como tradicionalmente es concebido.3 Para escapar a esta polariza-
ci—n entre un esp’ritu objetivado y un cuerpo subjetivado Ñp uesto 
que hoy poca gente se satisface con adjetivarla como Òd ialŽc ticaÓÑ, 

2 Richard Warner y Tadeusz Szubka (dirs.), The Mind-body Problem: A Guide to the Current 
Debate, Oxford, Blackwell, 1994.

3 Si el obst‡c ulo primordial para los primeros es la intencionalidad humana (y animal) 
Ñq ue debe ser analizable, en œ ltima instancia, en tŽr minos de causalidad materialÑ, para 
los segundos la ilusi—n  que debe ser combatida es la de la producci—n de Òef ectos de menta-
lidadÓ por sistemas mec‡n icos, cuyo s’mbolo por excelencia es la computadora. Descartes 
opon’a los humanos a los animales y a las m‡q uinas; a su vez, los fenomen—logos de la  
cognici—n corporalizada oponen los humanos y otros animales a los simulacros inorg‡n icos 
del esp’ritu Ñel  cuerpo es lo opuesto del maquinismoÑ; Hubert Dreyfus, What Computers 
Still Can’t do: A Critique of Artificial Reason, 1992. Finalmente, algunos filósofos e investigado-
res contempor‡n eos de la cognici—n oponen los humanos y sus m‡q uinas potencialmente 
capaces de simularlos al resto del reino de lo viviente, marcado por la ausencia de —rdenes 
superiores de intencionalidad. Todo es cuesti—n de escoger quiŽn  desempe–ar‡ el papel del 
Otro del esp’ritu; Daniel Dennett, Kinds of Minds: Towards an Understanding of Consciousness, 
1996.
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tal vez sea necesario un ajuste de nuestros paradigmas, de los cua-
les hoy se entreven apenas algu nos lineamentos posibles.4

El gran interŽs  del libro de Jacques Galinier consiste en la reubi-
caci—n, propiamente etnol—gica, de este debate sobre la relaci—n 
cuerpo/cultura Ñ cuerpo-objeto culturalizado o cultura-sujeto cor-
poralizadaÑ al interior del universo de los otom’es, pueblo ind’ge-
na de los l’mites orientales del Altiplano mexicano. Permite analizar 
el a priori cultural Ñy  por tanto corporalÑ que informa tales deba-
tes a la luz de otro a priori cultural, el de los otom’es. Por lo cual La 
moitiŽ  du monde... realiza algo que la antropolog’a, con su creciente 
fascinación por los aportes de la filosofía contemporánea, parece en 
riesgo de olvidar: que a nosotros nos cabe leer a los filósofos con los 
ojos de los nativos, no al contrario. De hecho, as’ fue nuestra mane-
ra —en nuestros mejores momentos— de “hacer filosofía”, tal vez 
un poco menos parroquial y auto-referida que la filosofía propia-
mente dicha. Según la definición vigorosa de T. Ingold: “anthropol-
ogy is philosophy with the people inÓ. 5

Es esto, pienso, lo que hace dicha monograf’a sobre el cuerpo y 
el cosmos otom’es. No obstante, aunque se trate all’ de restituir una 
cosmolog’a y una antropolog’a ind’genas, el interlocutor privile-
giado de Galinier no será directamente la filosofía —por ejemplo la 
reivindicada por los te—ricos del embodimentÑ sino otra disciplina 
como el psicoan‡l isis. Esto se explica por el estilo y contenido mis-
mo del pensamiento otom’, fundado en una sexualizaci—n sem‡n -
tica y afectiva del cosmos, una inscripción fisiológica sistemática 
de los significados, y una gnoseología sacrificial que define el orgas-
mo como Ò momento de la verdadÓ , dentro del marco de un dualismo 
universal de gran rendimiento simb—lico y afectivo. Este dualis-
mo proviene de un corte Ñi magen que atraviesa como un hilo rojo 
todos los planos de an‡l isisÑ entre dos mitades del cuerpo-univer-
so. Una mitad Òd e arribaÒ, masculina, exterior, discursiva, diurna y 
solar, asociada con la parte superior del cuerpo humano y tambiŽn  
con el cristianismo del colonizador hisp‡n ico y su Dios; y una Òm i-
tad del mundoÒ, femenina, interior, nocturna y lunar, asociada con 
la parte inferior del cuerpo Ñaq uello que Bajtin llamaba, justamen-
te, el Òa bajo corporalÓÑ, al sexo y a la muerte, al chamanismo y al 

4 VŽas e Francisco Varela, Evan Thompson y Eleanor Rosch, The Embodied Mind: Cognitive 
Science and Human Experience, 1991.

5 T. Ingold, ÒE ditorialÓ, en  Man, vol. 27, nœ m. 1, 1992.
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ritual indígenas, y cuyo emblema es la figura del Dueño del mun-
do, el Diablo. La f—rmula de los otom’es Òm itad-dios, mitad-dia-
bloÓ 6  Ñs i hubieran le’do a Nietzsche o a R. Be nedict, hubieran dicho 
“mitad-Apolo, mitad-Dionisio“— condensa así una cosmofisiolo-
g’a sexual donde el cuerpo y el mundo est‡n  al mismo tiempo liga-
dos por semejanza expresiva y por contigŸ idad energŽt ica, en la 
cual el cuerpo es s’mbolo y —rgano del mundo, y rec’procamente.

Tal dicotomizaci—n del cuerpo-universo no es, sin embargo, si-
mŽt rica y equistatutaria: una de las tesis centrales del libro es que la 
Òm itad del mundoÒ engloba jer‡r quicamente el polo Òs uperiorÒ, 
por constituirse al mismo tiempo en negaci—n y como condici—n de 
este œ ltimo. Esta sociedad austera y pobre, oprimida desde afuera 
por los mestizos y dominada desde adentro por los hombres, con-
serva as’ como una verdad secreta la idea de que la riqueza del 
mundo pertenece a los indios y el verdadero poder a las mujeres, 
emergiendo del desorden lujuriante del sexo y de la muerte.

La noci—n de una Ò mitad del mundoÓ  indica para el autor la vir-
tualidad de una Ò metapsicolog’aÓ  otom’,7 sugiriendo aœ n una ver-
dadera teor’a mesoamericana del inconsciente.8 Galinier sigue mi-
nuciosamente, con una evidente fascinaci—n, las convergencias 
entre lo que llama los Òes quemas profundosÓ del pensamiento oto-
m’ y ciertas intuiciones del psicoan‡l isis. Mas la cuesti—n es aborda-
da con bastante cautela, porque, a pesar de su obvia deuda inter-
pretativa para con el discurso freudiano, el autor evita en todo 
momento la tentaci—n enga–osa de Ò psico ana lizarÓ esta cultura 
ind’gena Ñp ero sin llevar hasta las œ ltimas consecuencias la posi-
bilidad inversa, esbozada en el libro, de Òi ndigenizarÓ el psicoan‡-
lisis, es decir, de criticarlo a la luz de la metapsicolog’a otom’.

Que no se espere aqu’ una correspondencia tŽr mino a tŽr mino 
entre el dispositivo simb—lico ind’gena Ñd evuelto al lector por una 
metodolog’a que se concentra en la Òm itolog’a impl’citaÓ y en la 
Òex Žg esis internaÓ y no en un inexistente corpus especulativo expl’-
cito (o explicitado en beneficio del observador)— y el vocabulario 
psicoanal’tico. Si el tema de la castraci—n parece desempe–ar el 
papel de imagen-clave de esta cosmolog’a, se ve menos bien, por 

6 Jacques Galinier, La moitiŽ  du monde: le corps et le  cosmos dans le rituel des Indiens Otomi, 
1997, pp. 193, 256.

7 Ibidem, p. 17.
8 Ibidem, pp. 271-274.
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ejemplo, d—nde estar’an los correlatos conceptuales de la represi—n. 
Que no se espere, tampoco, una etno-psicolog’a del alma o una doc-
trina del psiquismo individual. El pensamiento ind’gena analizado 
en La moitiŽ  du monde..., conforme se aproxima de modo sorpren-
dente a la antropolog’a freudiana parece pedir una lectura algo 
subversiva de la teor’a psicoanal’tica: el inconsciente otom’ es coex-
tensivo y consustancial al mundo, ya que las pulsiones que provie-
nen de Žl  son inmediatamente colectivas, y la Òi nterioridadÒ a la 
cual remite el dominio del Diablo está literalmente “a flor de piel” 
Ñp ara los otom’es como para ValŽr y, le plus profond cÕ est la peauÑ. 
Ser’a tal vez una provocaci—n evocar, a prop—sito de un libro tan 
marcado por el psicoan‡l isis, los nombres de los autores del Anti-
Î dipe; mas una cantidad de indicaciones dadas por Galinier sugie-
ren que el inconsciente otom’ es Òn o-freudianoÒ 9 en un sentido que 
no deja de recordar Deleuze y Guattari: inconsciente corporal pero 
impersonal, con un fuerte acento Òm aqu’nicoÒ, 10 funcionando como 
plano de inmanencia de un cuerpo-mundo atravesado por deveni-
res-animales y devenires-astrales, dominado por una imag’stica de 
superficies y de “pliegues” —en el sentido deleuziano.

Galinier observa, en forma de conclusi—n, que Òl a cuesti—n de 
las relaciones entre la antropolog’a y el psicoan‡l isis regresa vigo-
rosamente al centro de las discusiones de este fin de siglo, teniendo 
como tel—n de fondo las disputas con las disciplinas de la cogni-
ci—nÓ. 11 Puede estar cierto sobre el futuro; en cuanto al presente, su 
evaluaci—n parece ligeramente galocŽn trica Ñd e los cinco libros 
que cita en apoyo a su observaci—n, cuatro y medio son de autores 
francesesÑ, para no decir un wishful thinking. Mi impresi—n es que 
el psicoan‡l isis continœ a manteniŽn dose al margen de una confron-
taci—n a escala mundial ÑF rancia inclusiveÑ, entre la antropolog’a 
y la psicolog’a cognitiva. Es posible que vuelva a ocupar un papel 
destacado con la consolidaci—n de las teor’as neo-fenomenol—gicas 
que se ofrecen como alternativas al cognitivismo cl‡s ico. Mientras 
tanto, tales alternativas han ido a buscar sus inspiradores m‡s  en 
Piaget y Merleau-Ponty que en Freud o Lacan. De hecho, ciertos 
postulados ontogenŽt icos de la teor’a freudiana son objeto de un 
rechazo categ—rico por parte de esta nueva antropolog’a: pienso, en 

 9 Ibidem, p. 272.
10 Ibidem, p. 271.
11 Ibidem, p. 274.
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particular, en la idea de un proceso de socializaci— n que vendr’a a 
canalizar y domesticar un sustrato pulsional natural. Lo que se re-
cusa aqu’, entre otras cosas, es la idea de que la sociabilidad se 
basar’a en la sublimaci—n represiva de una esencia originaria anti-
social. Con o sin raz—n, se lee a Hobbes en Freud. Menos difundida, 
pero tambiŽ n igualmente perjudicial al psicoan‡ lisis, es la recusaci—n 
del concepto-clave de representaci— n compartido por esta disciplina 
y el cognitivismo de estricta observancia —aunque con significados 
bastante diversos.

De cierta manera, la empresa de Galinier puede ser vista como 
situada Òm ‡s  ac‡Ò y Òm ‡s  all‡Ò de la problem‡t ica favorecida por 
las Òt eor’as corporalizadas de la culturaÒ 12 discutidas en el Avant-
propos del libro. Permanece, de un lado, en el horizonte epistŽm ico 
rechazado de manera algo ret—rica por estas teor’as, al mantener un 
interés por las dimensiones clasificatorias y simbólicas de la rela-
ci—n cuerpo-mundo; de otro lado, el autor concluye que la neo-an-
tropolog’a de la corporalidad se detiene en el umbral de la cuesti—n 
que efectivamente le interesa Ñl a cuesti—n del inconscienteÑ . El 
gesto fundamental aqu’ parece ser menos el de indicar los l’mites 
del abordaje meramente psicol—gico Ñen  oposici—n al metapsicol—-
gicoÑ propio de las teor’as del embodiment, que el de desplazar el 
lugar del sujeto de enunciaci—n del discurso so bre el cuerpo. Este 
gesto es simple: los que piensan el cuerpo, en este libro, son los oto-
m’es, no tal o cual teor’a antropol—gica o psicol—gica. Es verdad que 
el autor piensa los otom’es a la luz de las intuiciones del psicoan‡-
lisis: mas Žl  no est‡ describiendo el funcionamiento del inconscien-
te de los otom’es, sino el rŽ gimen del inconsciente segœ n los otom’es 
Ñl a teor’a y la pr‡c tica otom’ de lo que se podr’a llamar Òi ncons-
cienteÒÑ. Las semejanzas con el concepto freudiano m‡s  que ofre-
cer una soluci—n, plantean un problema.

La ÒI ntroducci—nÒ del libro evoca cuestiones delicadas sobre las 
cuales el autor no regresa. La primera es respecto a la pertinencia de 
la mirada hermenŽu tica del autor frente a las preocupaciones expl’-
citas y apremiantes de los otom’es actuales, enfrentados con la po-
breza, la desesperaci—n y la violencia, implicados en un proceso de 
integraci—n complejo y desigual a la sociedad globalizada, objetos 
de iniciativas de Òm odernizaci—nÒ de parte de los poderes pœ blicos, 
carentes de asistencia mŽd ica, tŽc nica y econ—mica. À Habr‡ lugar 

12 Ibidem, p. 13.
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para el etn—logo, y sobre todo para la etnolog’a practicada en este 
libro, en tal situaci—n hist—rica? El malestar del autor es expl’cito: 
Ž l estaba ah’ para intentar rescatar una tradici—n, los ind’genas que-
r’an alguien que los ayudara a enfrentar el cambioÉ  Pero, À ser‡ 
que la œ nica respuesta posible a este dilema es admitir que el estilo 
de investigaci—n aqu’ practicado es algo condenado a una desapa-
rici—n pr—xima?13

Una cosa es reconocer que una etnolog’a divorciada de las pre-
ocupaciones concretas de los pueblos que estudia est‡ destinada al 
fracaso. Este fracaso es antes de todo un fracaso antropol— gico por-
que no existe una etnograf’a bien hecha que no sea el resultado de 
la confrontaci—n y del compromiso entre las preguntas del observa-
dor y aquellas que preocupan a las personas junto a las cuales deci-
di— hacer su estudio. Pero la excelencia de la monograf’a de Galinier 
es la prueba misma de que las cuestiones que aborda siguen siendo 
cuestiones de los otom’es; tal vez no las que plantean delante de los 
mestizos, sino para s’ mismos. De hecho, no es nada evidente que el 
an‡l isis de la compartimentaci—n radical de la cosmopraxis otom’ 
entre una mitad exterior, que incorpora y expresa el mundo colo-
nial, y una mitad interior, lugar ind’gena de la verdad, sea pol’tica-
mente insignificante —más todavía si seguimos al autor en su tesis 
del englobamiento jer‡r quico del exterior por el interior, de la mi-
tad de Òar ribaÓ p or la mitad Òd e Òa bajoÓ.

Otra cosa es la cuesti—n de comprometerse en la lucha de los 
pueblos ind’genas por un futuro menos opresivo. Esta es una op-
ci—n pol’tica y Žt ica que Ñp erd—nenme por separarme de la doxa 
contempor‡n eaÑ no encuadra necesariamente con el tipo de asun-
to privilegiado por el etn—grafo. Cu‡ ntas veces hemos visto autores 
escogiendo temas y jact‡n dose de posturas pol’ticamente Òr elevan-
tesÒ como modo de mantener su compromiso en el confortable pla-
no de la ret—ricaÉ lo que es usar la noci—n de Òp r‡ ctica te—ricaÒ 
realmente al pie da letra. La segunda cuesti—n remite al objeto del 
libro: la Òv isi—n del mundoÒ, los Òm odos de pensamientoÒ o el Òs is-
tema cognitivoÒ de los otom’es. Como se sabe, estas nociones han 
sido el objeto de un fuego cerrado de la cr’tica contempor‡ nea, que 
acusa a la antropolog’a anterior de imponer una coherencia para-
doctrinaria a reg’menes cognitivos heter—clitos, fragmentarios, fuer-
temente dependientes de sus contextos de efectuaci—n, orientados 

13 Ibidem, p. 20.
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por y para la acci—n m‡s  que por la necesidad especulativa, irre-
ductibles a los contenidos proposicionales, y as’ en adelante. Las 
Òc osmolog’asÒ y Òv isiones del mundoÒ de nuestras monograf’as 
ser’an el fruto de una voluntad de orden ajena a los universos ind’-
genas, traduciendo m‡s  los habitus escol‡s ticos del antrop—logo que 
la pr‡c tica cognitiva ind’gena. El autor reconoce lo bien-fundado de 
tales cr’ticas, pero pondera que aceptarlas integralmente ser’a Òf a-
llar en una de las metas œ ltimas de la disciplina, a saber, la com-
prensi—n de los modos del pensamiento ind’genaÓ. 14

Es sobre esas cr’ticas, de hecho, que va a apoyar parcialmente 
su decisi—n de acceder al mundo otom’ a travŽs  de un an‡l isis de 
los rituales m‡s  que de la mitolog’a. Hay aqu’ algo de contingencia 
pragm‡t ica, puesto que la mitolog’a otom’ conoce hoy un proceso 
de erosi—n y fragmentaci—n, y de progresiva restricci—n a algunos 
especialistas, mientras los rituales no solamente implican la totali-
dad de las comunidades, sino que est‡n  en pleno vigor. Pero hay 
tambiŽn  una hip—tesis metodol—gica, segœ n la cual la mitolog’a da-
r’a acceso apenas a un esqueleto especulativo que debe ser larga-
mente completado por el etn—logo, mientras los rituales, por su 
naturaleza Òt otalÒ Ñal  mismo tiempo praxis y discurso, envolvien-
do una fuerte inversi—n afectiva, dotados de una inscripci—n espa-
cio-temporal recurrente, movilizando fuerzas sociales y econ—micas 
de larga escalaÑ, ser’an la v’a real de acceso al sistema cognitivo 
ind’gena.15

Queda el hecho de que, para Galinier, hay un sistema cognitivo 
ind’gena, aunque inconsciente o virtual, que debe ser reconstituido, 
Òd escifradoÒ 16 a partir de la Òex Žg esis internaÒ, es decir, de los frag-
mentos discursivos surgidos espont‡n eamente en los delirios de la 
embriaguez o los Žx tasis del ritual, en los chistes, las frases enigm‡-
ticas enunciadas durante el Carnaval, mas tambiŽn , y sobre todo, a 
partir de la exégesis interna específica que es la cosmología coagu-
lada en la lengua, cuya descomposici—n morfol—gico-sem‡ ntica 
sirve de instrumento anal’tico importante en La moitiŽ  du monde... 
Queda el hecho de que hay, dec’a yo, un sistema cognitivo, una con-
cepci—n del mundo, una teor’a del inconsciente y, acredito, una au-
tŽn tica ontolog’a otom’, a la cual no falta tambiŽn  una epistemolo-

14 Ibidem, p. 22.
15 Ibidem, pp. 23-26.
16 Ibidem, p. 25.
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g’a Ñen  el sentido anglo-saj—n del tŽr minoÑ. De tal manera que las 
cr’ticas encaminadas hacia una coherencia de tipo proposicional en 
los reg’menes representacionales ind’genas, si bien evocadas de 
forma liminar, nunca son explicitadas; pese a esto, los argumentos 
desarrollados a continuaci—n por el autor constituyen de por s’ un 
elocuente desmentido de las mismas.

Sin embargo, ser’a preciso reaccionar frente a ellasÉ Pienso so-
bre todo en aquella hecha por R. Keesing17 en un art’culo muy in-
fluyente. Este gran y extrañado etnólogo se levantó en contra de la 
tendencia antropol—gica de construir metaf’sicas ind’genas a par-
tir de una lectura sustantivista y literalizante de lo que son Ño  po-
dr’an serÑ meras expresiones idiom‡t icas, Òm et‡f oras convencio-
nalesÒ de la lengua nativa. Mucho de lo que dice Keesing sobre eso 
es pertinente y acertado. En este sentido, el papel metodol—gica-
mente central conferido al an‡l isis sem‡n tico-morfol—gico en La 
moitiŽ  du monde... habr’a debido enfocarse en la discusi—n sobre el 
estatuto cognitivo de las resonancias de sentido que el autor esta-
blece entre numerosos conceptos, sobre la Òv alidez psicol—gicaÒ de 
las etimolog’as y homofon’as propuestas Ñal gunas son claramente 
propuestas o aceptadas por los otom’esÑ, y m‡s  generalmente so-
bre los ecos “whorfianos“ de su argumentación.18 Aclaro que la ex-
ploraci—n de los conceptos otom’es por Galinier me parece convin-
cente e iluminadora en todos los momentos del libro, siendo adem‡s  
abundantemente complementada por otros datos y argumentos. 
No obstante, esta es una tŽc nica anal’tica muy vulnerable a la cr’ti-
ca, y podr’a haber sido m‡ s expl’citamente argumentada Ñp ienso 
en lo que hace, por ejemplo, Whiterspoon19 en su monograf’a sobre 
los navajos.

Pero es preciso sobre todo defender la existencia de ontolog’as 
ind’genas contra ciertas posiciones maximalistas que no dejan de 
recordar la teor’a max-mŸ lleriana de la Òen fermedad del lenguajeÒ 
Ñes ta vez aplicada a los antrop—logos en lugar de los nativosÑ. 20 

17 Roger Keesing, ÒC onventional Metaphors and Anthropological Meta physics: The 
Problematic of Cultural TranslationÓ, en Journal of An thropological Research, nœ m. 41, 1988, pp. 
201-217.

18 HablŽ de Whorf, pero el esp’ritu de exploraci—n etimol—gica presente en La moitiŽ  du 
monde..., est‡ q uiz‡s  m‡s  pr—ximo de Heidegger que del lingŸ ista americano.

19 Gary Whiterspoon, Language and Art in the Navajo Universe, 1977.
20 Si antes los nativos, estos animistas incorregibles, reificaban abstracciones, propo-

niendo falsas ontolog’as que era necesario reducir a representaciones err—neas y en seguida 
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El argumento de Keesing es doble, y no totalmente consistente. A 
partir de un an‡l isis del concepto de Òm anaÓ, tal como est‡ presen-
te en el discurso de los kwaio de las Islas Salom—n, Žl  concluye que 
los antropólogos reificaron aquello que, en el universo mental indí-
gena, es relaci—n y proceso Ñes to es lo que habr’a sucedido con la 
interpretaci—n metaf’sica del mana como substanciaÑ. Al mismo 
tiempo, Žl  dice que los antrop—logos imponen una coherencia arti-
ficial y “letrada“ a materiales cognitivos caracterizados por una 
dispersi—n contextual y una indiferencia al esp’ritu de sistema, 
como es propio de las tradiciones orales de las sociedades sin jerar-
qu’a y especializaci—n funcional (Goody). Pero una cosa es recusar 
la imputaci—n a los nativos de nuestra metaf’sica de la substancia; 
otra es concluir que no se puede atribuir a los nativos ninguna me-
taf’sica.21

En cuanto a decidirnos si tal metaf’sica es m‡s  o menos sistem‡-
tica, expl’cita y especulativa, s—lo puede observarse que si la cohe-
rencia tradicionalmente atribuida a las metaf’sicas ind’genas es 
ampliamente imaginada por el analista, as’ son tambiŽn  su inarticu-
laci—n, su pragmatismo y su contextualidad. Caracter’sticas, estas 
œ ltimas, que dependen m‡ s del esp’ritu actual de nuestra ideolog’a 
savante Ñm arcada por una celebraci—n de lo h’brido, de la frag-
mentaci—n y de las virtudes de la pr‡c tica, y por una consecuente 
repugnancia hacia las ideas de Òs istemaÒ y de Òt eor’aÒ Ñ, que de las 
propiedades intr’nsecas de los modos ind’genas de pensamiento.

El cap’tulo uno de La moitiŽ  du monde..., dedicado a la historia 
otom’ tal como se puede reconstituir a travŽs  de los archivos, evoca 
r‡p idamente la base religiosa comœ n a los otom’es y a otros pueblos 

explicar su origen, ahora son los antropólogos que reifican lo que existe ontológicamente —en 
el cerebro de los nativosÑ como mera met‡f ora convencional, es decir, como representaci—n 
sem‡ nticamente inerte. El repertorio cr’tico permanece el mismo, cambian œ nicamente las 
víctimas. El “fetichismo“ y sus avatares —reificación, esencialización, naturalización— pare-
ce ser el correspondiente epistemol—gico pos-iluminista de las acusaciones de brujer’a...

21 La posici—n defendida por Keesing, adem‡s  de seguir una orientaci—n caracter’stica 
de la filosofía analítica anglo-sajona, traduce un movimiento más general de la antropología 
contemporánea, que en esto muestra su legítima filiación modernista: la subordinación ma-
siva de la ontolog’a a la epistemolog’a, con la consecuente reducci—n de las diferencias entre 
las ontolog’as del observador y del observado al efecto de reg’menes epistemol—gicos distin-
tos. Keesing parece no concebir la posibilidad de una ontolog’a que no sea erguida sobre la 
noci—n de Substancia. La relaci—n es vista como extr’nseca al Ser, debiendo por consiguiente 
ser replegada sobre el espacio que separa el Ser del Conocer: si el mundo ind’gena est‡ fun-
dado en la relaci—n, entonces Òd ebe serÓ un mundo puramente epistŽm ico, lingŸ ’stico y 
pragm‡t ico.
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mesoamericanos, notablemente los aztecas. El lector no-especialista 
debería haberse beneficiado de una exposición un poco más deteni-
da de este horizonte cultural. A continuaci—n se describen los pro-
cesos de misionarizaci—n o de reducci—n de esta sociedad, la im-
plantaci—n del sistema c’vico-religioso de los Òc argosÒ y la asociaci—n 
de las comunidades nativas a santos ep—nimos, base del ciclo ritual 
en la vertiente Òc ristianaÒ del mundo otom’. Aqu’ se inicia el abor-
daje de un tema que reaparece de manera insistente a lo largo del 
libro: la bipolaridad estricta del mundo religioso otom’, la yuxtapo-
sici—n de valores selectivamente tomados del cristianismo al subs-
trato cosmol—gico nativo. El autor acepta la idea de Carrasco sobre 
la existencia de un Òd ouble religious systemÓ, pero mientras que 
este œ ltimo considera la divisi—n en tŽr minos de Òp œ blicoÒ y Òp ri-
vadoÒ, Galinier muestra c—mo el dualismo marca tambiŽn  la esfera 
ritual. Estamos aqu’ frente a un debate cl‡s ico del mexicanismo Ñy , 
en larga medida, del americanismo en generalÑ: la cuesti—n del 
Òs incretismoÒ hispano-ind’gena, el problema hist—rico y formal de 
las correspondencias entre la religiosidad ibŽr ica y la amerindia. La 
tesis de La moitiŽ  du monde... es que los otom’es incorporaron el 
mundo simb—lico del conquistador por medio de un esquema dua-
lista que opera por disyunci—n y jerarquizaci—n antes que por fu-
si—n, lo que da una tonalidad escindida y dicotomizada a la totali-
dad de la vida socio-religiosa otom’, con una separaci—n ontol—gica 
entre el exterior-superior y el interior-inferior, una Òm itad hisp‡n i-
caÒ y una Òm itad otom’Ò. Como ambas mitades son, naturalmente, 
ind’genas, se ve bien como se llega a la tesis central del libro, a sa-
ber, que la mitad inferior engloba la mitad superior, el Diablo a 
Dios, y lo femenino a lo masculino.

La tesis anti-sincrŽt ica del dualismo jer‡r quico y de la yuxta-
posici—n cosmol—gica es expuesta con gran br’o por Galinier, y de 
manera convincente. Sospecho apenas que Žs ta no ser‡ del todo 
agradable para las sensibilidades pos-binarias, que probablemente 
preferirían alguna especie de reelaboración sofisticada de la tesis 
opuesta, porque Žs ta es m‡s  af’n al gusto contempor‡n eo por los 
hibridismos, las fusiones, los flujos y otras imágenes conceptuales 
que privilegian lo continuo a expensas de lo discontinuo. El juicio 
sincrŽt ico a priori es hoy de rigorÉ

El cap’tulo dos concierne a la inscripci—n espacial de las comu-
nidades otom’es, llamando la atenci—n sobre el dŽb il rendimiento 
Ñy  el posible origen hisp‡n icoÑ de los dualismos sociol—gicos de 
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tipo cl‡ sico, pero indicando la pregnancia de una oposici—n ma-
yor entre tierras altas y planicie costera, fr’o y caliente, alto y bajo, 
masculino-otom’ y femenino-huasteca. Aqu’ se examina tambiŽn  el 
sistema de cargos civiles y religiosos. Sigue entonces una muy bre-
ve evocaci—n de los dos sistemas de parentesco otom’, donde surgen 
por primera vez objetos sem‡n ticos centrales en esta cosmolog’a: la 
noci—n de Òp ielÒ, la serie de equivalencias entre Òp ielÒ, Òp adreÒ y 
Òp odredumbreÒ, y una concepci—n de las relaciones sociales funda-
das en una l—gica del encerramiento por un envoltorio que debe ser 
roto, desgarrado y cortado, de modo que permita la eclosi—n de la 
vida. Todo pasa como si la forma general de la relaci—n fuese el en-
globamiento seguido de un Òc orteÒ, y la forma universal del objeto 
el recept‡ culo que debe desollarse. El an‡l isis del parentesco reto-
ma el tema del dualismo exterior/interior. Galinier argumenta en 
favor de la yuxtaposición entre un cognatismo superficial —de ori-
gen o inspiraci—n mestizaÑ y una patrilinealidad profunda, inte-
rior e ind’gena, asociada a un culto de los ancestros materializado, 
a su vez, en ciertas estructuras rituales focales, los oratorios Ñl os 
oratorios son igualmente dicotomizados, entre oratorios comunita-
rios de pre dominancia cristiana, y los oratorios de linajes con una 
predominancia chaman’stica.

El tema de la patrilinealidad de la cultura otom’ tiene un papel 
importante en la argumentaci—n de La moitiŽ  du monde..., pero este 
es uno de los pasos del an‡ lisis que menos me ha convencido. Se 
ve mal la composici—n y las operaciones de estos linajes patrilinea-
les, que son m‡s  bien deducidos de ciertos aspectos del culto reli-
gioso que de la acci—n social en general. Y no queda muy claro si el 
autor atribuye el dŽb il rendimiento de la patrilinealidad otom’ a los 
efectos de la colonizaci—n, o a una condici—n originaria de su estruc-
tura social. Lo mismo vale para la noci—n de ancestro, usada en co-
nexi—n con el concepto de patrilinealidad, pero que se aplica ya sea 
a los muertos en general, a los antepasados m’ticos de la humani-
dad, a diversas entidades del pante—n otom’ o a todo esto al mismo 
tiempo, designando as’ una especie de Otro interior genŽr ico Ñp or 
oposici—n al Otro exterior, o colonizadorÑ. La naturaleza Òp oco 
ortodoxaÒ de los linajes y de los ancestros otom’es es reconocida 
por el autor: ÒL a singularidad m‡s  sorprendente de las organiza-
ciones otom’es de linaje consiste en que su car‡c ter unilineal es una 
simple virtualidad del sistema, puesto que no existe ancestro co-
mún definido ni punto de partida de verdaderas unidades de linaje 
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en el sentido tŽc nico de la palabraÓ. 22 Mas el verdadero problema 
no est‡ ah’, y s’ en una curiosa paradoja que tal vez pueda ser neu-
tralizada mediante el recurso de las inversiones jer‡r quicas pro-
puestas al final de libro —pero no estoy seguro de eso—. El dualis-
mo entre cognatismo de superficie, asociado a los oratorios y cultos 
oficiales católicos, y una patrilinealidad profunda, asociada a los 
oratorios y cultos Òn octurnosÒ, chaman’sticos, dedicados a los Òan -
cestrosÒ, 23 parece contradecir justamente la asociaci—n entre el polo 
masculino y el mundo superior-exterior, de un lado, y el polo feme-
nino y el mundo interior-inferior, del otro.

El cap’tulo tres trata del cham‡n  otom’, el Òh ombre que sabeÒ 
Ñex presi—n que merecer’a un comentario, visto que el chamanis-
mo femenino parece ser comœ n entre los otom’es, y que el dualismo 
sexual desempe–a un papel tan importante en esta cosmolog’aÑ. 
El cuerpo aparece como referente esencial, dice el autor, de toda 
interpretaci—n chaman’stica de la doctrina cosmol—gica y de los 
acontecimientos de la vida ritual. Como en tantas Ñ posiblemente 
todasÑ culturas amerindias, el cham‡n  otom’ es el Se–or de la me-
tamorfosis, capaz de mudarse en Ò ancestroÒ o en animal, y por eso 
mismo es un ser ambiguo y ambivalente, curador y matador poten-
cial: Òg estor de la violenciaÒ dotado de gran poder, es el mediador 
entre el orden y el desorden.

En este cap’tulo se inicia la serie de descripciones minucio sas 
de secuencias rituales que cubrir‡ n los tres cap’tulos siguientes. 
Aquí hacen su entrada en escena las famosas figurillas recortadas 
en papel de amate Ñh oy tambiŽn  en papel de peri—dicoÑ, objeto 
focal de las manipulaciones chaman’sticas, y que representan Ñs i 
esta es la palabraÑ una mir’ada de entidades del mundo invisible 
otom’. Un ejemplo24 muestra excelentemente la complexidad se-
mi—tica de estos objetos, cuya naturaleza de Òp ielÒ Ñp uesto que 
est‡n  hechos de piel vegetalÑ no es, naturalmente, accidental. Estas 
figurillas aparecen como una especie de piel ˆ  lÕ Ž tat pur Ñp iel, jus-
tamente, cortada y perforada para adquirir una formaÑ. Quiz‡ no 
ser’a absurdo comparar estas inquietantes siluetas Ò epidŽr micasÒ 
con los churinga australianos,25 por su comœ n calidad de super-ob-

22 Jacques Galinier, op. cit., p. 78.
23 Ibidem, pp. 79-80.
24 Ibidem, pp. 105 y ss.
25 Marika Moisseeff, Un long chemin semŽ  dÕ objets cultuels. Le cycle initiatique aranda, 

1995.
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jetos capaces de condensar las ideas-valores centrales de una cos-
molog’a.

Es tambiŽn  en el cap’tulo sobre el chamanismo donde se en-
cuentra un an‡l isis de la oniromancia otom’. Resaltan aqu’ dos as-
pectos: la gran preponderancia de s’mbolos animales Ña la cual se 
dedica, infelizmente, poca atenci—nÑ, y un principio de inversi—n 
interpretativa donde el sueño prefigura lo opuesto de lo que mues-
tra. Este principio, que estar’a asociado al rŽg imen al revŽ s prevale-
ciente en el mundo de donde los sue–os provienen Ñel  mundo 
subterr‡n eo de los muertos y de los dobles animalesÑ, no me pare-
ce tan sistem‡t ico como lo pretende el autor.

Los tres cap’tulos siguientes est‡n  dedicados a la descripci—n y 
al an‡l isis de diferentes ciclos rituales Ñl a Fiesta de los Muertos 
(cap. cuatro), las ceremonias cat—licas y los Òc ostumbresÒ ind’genas 
ligados a la fertilidad agraria o a crisis ecol—gicas (cap. cinco), y al 
Carnaval (cap. seis)Ñ. El an‡ lisis de los rituales involucrando la 
muerte y los muertos revela una l—gica energŽt ica compleja, donde 
los muertos retornan peri—dicamente al mundo de los vivos para 
ser regenerados y, simult‡n eamente, regeneran a los vivos. La no-
ci—n de muertos como portadores de vida y fecundadores de las 
mujeres, pero al mismo tiempo como seres desvitalizados y peli-
grosos, es minuciosamente analizada. Una vez m‡s , este cap’tulo 
retoma in fine el tema de la bipolaridad ritual otom’, a travŽs  del 
an‡l isis de una fascinante ceremonia de re-inauguraci—n de un ora-
torio26 donde interviene un sacerdote y un cham‡n , un oratorio ma-
yor/católico y otro menor/chamánico. El capítulo sobre las fiestas 
cat—licas, las peregrinaciones y los Òc ostumbresÒ Ñr ituales nativos 
de predominancia chaman’sticaÑ entrelaza descripciones detalla-
das y una abundancia de indicaciones sobre la cosmolog’a, mas 
siempre dadas en staccato y a manera de comentario de las secuen-
cias rituales. La figura que se destaca en estas ceremonias, como lo 
har‡ tambiŽn  en el Carnaval, es el Diablo, el ÒD ue–o del mundoÒ, 
el ÒV iejo costalÒ, personaje ubicuo e impalpable, cargado de valores 
andr—ginos y lunares, seductor y repulsivo, y que ocupa un espacio 
incomparablemente mayor que el ocupado por la figura de “Deus“, 
due–o solar del mundo de lo alto.

El cap’tulo concluye con una discusi—n sobre la posesi—n cha-
man’stica, esto es, la invasi—n del cuerpo por el due–o de la Òm itad 

26 Jacques Galinier, op. cit., pp. 138 y ss.
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del mundoÒ, el diablo Ñp ero que parece ser al mismo tiempo Òel  
ancestroÒÑ, 27 y sobre las relaciones entre la posesi—n y la metamor-
fosis en doble animal Ñel  Òn ahualÒÑ. El tema mesoamericano del 
nagualismo se puntualiza en numerosos pasajes de La moitiŽ  du 
monde..., pero no recibe un tratamiento sistem‡ tico, lo que un ama-
zonista como el autor de esta nota cr’tica no puede dejar de lamen-
tar, visto que el complejo del nagual es ciertamente una de las puer-
tas de acceso a una integraci—n comparativa, todav’a por emprender, 
entre la MesoamŽr ica y las culturas de las tierras bajas de AmŽr ica 
del Sur, y m‡s  generalmente a la exploraci—n de aspectos funda-
mentales de la roche-m• re28 de las cosmolog’as del continente.

El cap’tulo sobre el Carnaval otom’ es ciertamente el cl’max et-
nográfico de La moitiŽ  du monde... Es imposible glosar adecuada-
mente la riqueza de las descripciones e interpretaciones ofrecidas 
en esta sección, ilustrada por magníficas fotografías. El nombre in-
d’gena del Carnaval evoca los conceptos de Òes pejoÒ, de Òj uegoÒ, y 
la acci—n de vestirse, es decir, de colocar una nueva piel. As’, el ho-
rizonte metamórfico del ritual se ve claramente delineado si nos 
percatamos de la complejidad de los valores encarnados en la no-
ci—n de Òp ielÒ. En efecto, la otra conexi—n estratŽg ica del punto de 
vista del comparativismo americanista aludido arriba, ella misma 
conectada por numerosos hilos al tema del animal-nagual, es este 
concepto de Òp ielÒ c omo categor’a amerindia de la forma eficaz.

Los actores Ñt odos masculinos, inclusive los que representan 
los personajes femeninosÑ del carnaval encarnan a los Òan tiguasÒ, 
a los ancestros-muertos-divinidades, organizados en un esquema 
geneal—gico-consangu’neo de corte Ò patrilinealÒ dominado por di-
versos avatares de un Viejo Padre diab—lico y podrido, que tiene 
como parejas figuras ambiguas, mujeres fálicas y sexualmente vo-
races que dan a luz Òp eque–os diablosÒ. Otro personaje que se des-
taca es el “Malinche“, el “soltero“ que encarna la figura del homo-
sexual, y que es el bailador principal de la ceremonia espectacular 
del ÒV oladorÒ, m ‡s til-falo c—smico que une cielo y tierra.

Una atm—sfera que dir’amos Òf razerianaÒ domina claramente 
este grande ritual otom’, con su simb—lica de muerte y de renaci-
miento, su mezcla de s’mbolos de fecundidad agraria y humana, su 
licencia y su exceso. Las semejanzas evidentes con los carnavales 

27 Ibidem, pp. 161-162.
28 Claude LŽv i-Strauss, Histoire de Lynx, 1991, p. 295.
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europeos colocan una vez m‡s  el problema de las relaciones entre el 
horizonte cultural indígena y las influencias hispánicas. La conclu-
si—n de Galinier, apoyada sobre una documentaci—n que atesta la 
autocton’a de numerosos aspectos de la ceremonia Ñc omenzando 
por el ÒV oladorÒÑ, se inclina a favor de un paralelismo funcional y 
simb—lico entre el ritual ind’gena y el Carnaval europeo, sin perjui-
cio de las influencias obvias del estrato cultural colonizador. Tal 
paralelismo derivar’a del sustrato pre-cristiano, Òf razerianoÒ jus-
tamente, del Carnaval europeo,29 y remitir’a a aquellas Òf ormas de 
pensamiento y de conducta que ata–en a las con diciones m‡s  gene-
rales de la vida en sociedadÓ, en la frase de LŽv i-Strauss citada por 
el autor. En efecto, si miramos la parte del dispositivo religioso his-
p‡n ico que parece haber sido m‡s  elaboradamente Òi ndigenizadoÒ 
por los otom’es y otros pueblos mesoamericanos, veremos aquellos 
dos nœ cleos simb—licos del viejo fondo pagano euro-asi‡t ico frente 
a los que el cristianismo se oblig— a los mayores compromisos: la 
Fiesta de los Muertos y el Carnaval.30

El capítulo final, que da el título del libro, es indudablemente 
el m‡s  rico desde un punto de vista anal’tico. Mucho de lo que el 
lector encontrar‡ all’ tal vez hubiera debido presentarse antes de la 
etnograf’a de los rituales: es en este cap’tulo que el cuerpo y el cos-
mos, en sus aspectos “anatómicos“ y “fisiológicos“, son finalmente 
articulados de modo sistem‡t ico. El cap’tulo empieza por una cui-
dadosa exploraci—n sem‡ ntica de los conceptos referentes a la 
Òp ersonaÒ, noci—n que en otom’ no se separa lingŸ ’sticamente de 
Òc uerpoÒ ni de Òs er humanoÒ. La cuesti—n del principio de indivi-
duaci—n, tan frecuente en las discusiones antropol—gicas sobre la 
noci—n de persona, no est‡ tematizada por Galinier, lo que al princi-
pio es para sorprenderse. No creo que se trate de una negligencia; al 
contrario, los materiales aqu’ analizados sugieren la omnipresencia 
de un principio fundamental de anti-individuaci—n: la persona-
cuerpo otom’ est‡ constituida por variados procesos de duplicaci— n, 
de metamorfosis, de comunicaci— n energŽ tica, de corte, de desmembra-
miento, de fusi— n, de aniquilaci— n. En este universo dirigido por una 
lógica sacrificial que recorta el cuerpo y lo funde en el mundo, no 

29 Jacques Galinier, op. cit., pp. 203-206.
30 Pero en este caso, antes de referirse en œ ltima instancia a ciertos universales de la ex-

periencia social, tal vez hubiera sido necesario considerar los argumentos presentados en el 
prodigioso tour de force difusionista donde Ginzburg discute materiales tan cercanos a los de 
La moitiŽ  du monde...; Carlo Ginzburg  Storia notturna: una decifrazione del sabba, 1989.

Storia notturna: una decifrazione del sabba, 1989
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parece haber espacio para cuestiones referentes a la individuaci—n 
y a la identidad personal Ñ las implicaciones de esto para el di‡l ogo 
con la teor’a psicoanal’tica esbozado en La moitiŽ  du monde... no son, 
por tanto, exploradas.

Comencemos por la piel, noci—n a la cual tantas veces ya hemos 
aludido. El lexema si, Òp ielÒ, est‡ dotado de una inmensa produc-
tividad semántica, pues al funcionar como clasificador en lengua 
otom’ pone en juego innumerables conexiones y proyecciones entre 
el cuerpo humano y la estructura topológica del mundo. Define lo 
que podr’amos llamar una topolog’a c—smica, una cosmolog’a ob-
sesionada por las nociones de envoltorio, c‡s cara, recept‡c ulo, 
membrana: pieles sobre pieles, pieles dentro de pieles, pieles todas 
dispuestas a lo largo de la Òp iel del mundoÒ que es el universo. Una 
metaf’sica de la Òex tensividadÓ, dir’amos, contrastando con nues-
tra propia obsesi—n de las interioridades, las profundidades, las 
quintaesencias, los nœ cleos duros ocultos, las part’culas œ ltimas e 
insecables de la materia Ñen  cuanto a la ontolog’a otom’ es por 
excelencia una ontolog’a de lo secable.

La pertinencia de esta centralidad sem‡n tico-metaf’sica de la 
Òp ielÒ para el cŽl ebre motivo mesoamericano del desollamiento ri-
tual es debidamente anotada y desarrollada por Galinier. Parece 
haber dos ejes distintos pero ’ntimamente relacionados para sus-
tentar la simb—lica otom’ de la piel. De un lado, aquella secuencia 
de acciones como desollar, ara–ar, raspar, quitar la c‡s cara, cortar y 
romper la piel, que se conecta tambiŽn  al proceso de arrugamiento, 
envejecimiento y podredumbre (otra traducci—n de si) de la piel 
Ñl o que hace del ancestro una Òp iel viejaÒ, una Òp iel-padreÒ que es 
al mismo tiempo una Òp iel podridaÒ Ñ, constituyendo un conjunto 
de precondiciones para la eclosi—n de lo nuevo y de la vida en el 
mundo. Por otro lado, y de cierto modo como momento inverso al 
del desprendimiento y laceraci—n de la piel, est‡ el tema de vestir una 
piel, de metamorfosearse por la asunci—n de una nueva y otra piel 
Ñel  motivo, en suma, de cambio de piel, cuyas amplias resonancias 
americanistas son bien conocidasÑ. Este tema aparece en La moitiŽ  
du monde... de modo relativamente menor, mas est‡ impl’cito en el 
nagualismo, en las metamorfosis chaman’sticas, en el uso abundan-
te de pieles de animales durante el Carnaval, y en la importancia 
simb—lica y terapŽu tica conferida al temascal, el ba–o de vapor ind’-
gena que puede ser visto como un equivalente tecnol—gico del tema 
m’tico-religioso amaz—nico del ba–o de cambio de piel, o ba–o de 
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inmortalidad al que son sometidas las almas al llegar al m‡s  all‡. La 
relaci—n entre cambio de piel e inmortalidad ha sido insistentemen-
te explorada por los amazonistas;31 a su vez, la asociaci—n entre las 
cosmolog’as cham‡n icas de metamorfosis y la concepci—n del cuer-
po como piel-ropa-m‡s cara, tambiŽn  largamente atestada en la 
AmŽr ica ind’gena Ñs u difusi—n es veros’milmente continental32 
apenas comienza a ser explorada sis tem‡t icamente. En este sentido, 
el ritual azteca del Tlacaxipehualiztli, en el cual los danzantes se re-
vestían de la piel desollada de las víctimas sacrificadas33 parece 
combinar de modo absolutamente literal estos dos ejes de organiza-
ción del campo metafísico de la “piel“ cartografiado en La moitiŽ  du 
monde...34

Los otros tres componentes Òan at—micosÒ del cuerpo otom’ son 
los huesos, la sangre-esperma y el Òes t—magoÒ. Los huesos, produc-
tores y concentradores energŽ ticos de donde emanan los licores vi-
tales, sangre y semen Ñam bos khi, como tambiŽn  la sabia vegetalÑ, 
son objeto focal de la Fiesta de muertos, en la cual su simb—lica se-
minal es fuertemente afirmada. La sangre, a su vez, aparece en los 
rituales como un animador esencial de las “pieles“ que son las figu-
rillas recortadas. Pese a esto, la Òen ergŽt icaÒ otom’ es netamente 
menos desarrollada que su Òt —picaÒ, si comparamos la riqueza de 
las indicaciones sobre la piel Ñc uya topolog’a ya es en s’ misma 
dinámica— respecto a lo que el autor dice sobre la sangre, los flujos 
vitales y, finalmente, el “alma“. El mbui, o Òes t—magoÒ, tal vez tam-
biŽn  Òc oraz—nÒ, es el —rgano interno donde se asientan los dos prin-
cipios inmateriales de la persona, la energ’a vital nzakhi y el alma-
soplo nt‹ hi. La energ’a vital humana es una parcela de la energ’a 
c—smica, animal o vegetal; esta comunicaci—n universal de las esen-
cias garante de la acci—n de cuerpos sobre cuerpos, voluntades so-

31 Claude LŽv i-Strauss, Le cru et le cuit, 1964; Stephen Hugh-Jones, ÒT he Gun and the 
Bow: Myths of White Men and IndiansÓ , en LÕ Homme , vol. XXVIII, nœ ms. 106-107, 1988, pp. 
138Ð 155; Eduardo Viveiros de Castro, From the EnemyÕ s Point of View: Humanity and Divinity in 
an Amazonian Society, 1992.

32 Irving Goldman, The Mouth of Heaven: An Introduction to Kwakiutl Religious Thought, 
1975; Eduardo Viveiros de Castro, ÓC osmological Deixis and Amerindian PerspectivismÓ, en 
Journal of the Royal Anthropological Institute, vol. 4, nœ m. 3, 1998, pp. 469-488.

33 Jacques Galinier, op. cit., p. 225.
34 Saliendo de AmŽr ica, ser’a muy estimulante hacer una lectura paralela de La moitiŽ  du 

monde... y de la monograf’a de Alfred Gell sobre el tatuaje en la Polinesia y la simb—lica de la 
piel all’ implicada, que tambiŽn  evoca ciertas contribuciones de la psicolog’a, notablemente 
el  concepto de moi-peau de Didier Anzieu; Alfred Gell, Wrapping in Images: Tattooing in 
Polynesia, 1993.
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bre voluntades Ñy  as’ la manipulaci—n chaman’stica, la hechicer’a, 
la contaminaci—n y la acci—n Òa distanciaÒÑ. Aqu’ tambiŽn  resalta 
lo esencial de los significados sexuales: si en el plano de la piel se 
destacaban las membranas y las mucosas genitales Ñp repucio, hi-
menÑ, y en el de los huesos la sangre-semen, en aquel de la Òen er-
gía“ la figura-clave es el falo, lugar de manifestación del nzakhi 
Ñp alabra derivada de la ra’z za, Ò‡r bolÒÑ generado en el Òes t—ma-
goÒ. Este œ ltimo —rgano es el centro de la Òp sicolog’aÒ otom’, en 
cuanto sede de percepciones, emociones y cogniciones. El otro prin-
cipio sitiado en el mbui es el alma-soplo o Òs ombraÒ, asociado a la 
masculinidad y a la palabra. Aunque sea objeto de concepciones en 
tŽr minos generales semejantes a la vulgata amerindia del Òal maÒ 
posibilidad de separaci—n del cuerpo, capacidad de extraviarse, 
naturaleza Òp neum‡t icaÒÑ, el alma otom’ no parece desempe–ar 
un papel destacado fuera de los discursos chaman’sticos, y no reci-
be significados escatológicos importantes, visto que los muertos 
son de hecho la persona en su integridad, no Òal masÒ incorporales. 
La prominencia ontol—gica de este alma-soplo estar’a, segœ n pare-
ce, en su papel de conector entre un humano y su doble animal, el 
nagual, que compartir’a una misma alma en dos cuerpos distintos. 
Pero como el complejo del nagual hace intervenir de manera tan 
marcada idiomas corporales, en particular la metamorfosis, el mis-
mo nt‹ hi no llega a obtener un gran rendimiento cosmol—gico. À Ser’a 
justamente su asociaci—n a la masculinidad y a la palabra el res-
ponsable de su apagamiento discursivo? À Estar’a esta subordina-
ci—n del vocabulario del Òal maÒ al del Òc uerpoÒ asociada al englo-
bamiento jer‡r quico de la Òm itad de lo altoÒÑd el alma, de la palabra 
y de lo masculinoÑ por la Òm itad del mundoÒÑd el cuerpo, del 
acto y de lo femenino?

Sigue entonces una secci—n sobre el concepto de kwa, Òp ieÒ, aso-
ciado no solamente a este miembro sino a las nociones de fin, de 
acabamiento y, sobre todo, de pene. Aqu’ se introduce directamente 
un tema que atraviesa numerosos pasajes del libro: la castraci—n, 
simbolizada por la amputaci—n de un pie Varias potencias espi-
rituales son representadas por figurillas a las cuales falta un pie, a 
veces la cabeza, lo que evoca varios ecos iconográficos mesoameri-
canos.35 El punto crucial aqu’ es que esta Òf altaÒ est‡ directamente 

35 Este es uno más de los contextos específicos donde tal vez sería productiva una com-
paraci—n con ciertos desenvolvimientos de Storia notturna..., de Carlo Ginzburg, op. cit.
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asociada a la idea de potencia, el tŽr mino mbeti, que significa “ri-
quezaÒ y Òp osesi—n-potenciaÒ , designa tambiŽn  el patizambo o Òp ie 
potenteÒ; y el Diablo es el Òg ran pie podridoÒÉ Esta misteriosa 
asociaci—n entre ablaci—n del pie y sobrepotencia sexual sugiere una 
concepción sacrificial, donde el corte y la muerte preceden la gene-
raci—n y la eclosi—n de la vida.

El an‡l isis del cuerpo otom’ se cierra con una larga y detallada 
secci—n sobre el vocabulario y el discurso otom’ sobre los sexos y 
la sexualidad: inventario de los innumerables nombres de los —r ga-
nos genitales, sus productos y estados, de las asociaciones en tre ellos 
y objetos del ambiente, de las enigm‡t icas sinonimias entre pene y 
vagina. Aqu’ se encuentra un inspirado an‡l isis de las relaciones 
entre el pene como doble miniaturizado del cuerpo y el nagual, el 
doble animal, ambos definidos como operadores de transforma-
ci—n, inductores de metamorfosis. El nagual aparece entonces como 
un falo paralelo, sinŽc doque de una sinŽc doque que restituye el 
todo, un pene destacado e independiente del cuerpo que Žl  duplica 
Ñl o que hace del animal un falo, hace tambiŽn  del falo un animal.36 
La posibilidad del nagualismo femenino no contradice tales asocia-
ciones; al contrario, refuerza uno de los motivos fundamentales de 
la cosmolog’a sexual otom’, a saber, la doble valencia, masculina y 
femenina, de las mujeres, lo que da a la Òm itad del mundoÒ su ca-
r‡c ter englobante. Este tema de la valencia masculina de las muje-
res es el objeto de las p‡g inas siguientes, que muestran c—mo el 
cuerpo femenino es el campo y el operador de un sacrificio que 
consiste en la castraci—n de la pareja masculina como preludio y 
precondici—n de la fecundaci—n. El acto sexual es el Òm omento de la 
verdadÒ, el orgasmo o instante de la Òv isi—n claraÒ de la realidad, 
cuando se arrancan todas las pieles humanas para contemplar la 
única e infinita piel del universo.

Llegamos finalmente al tema con que se concluye La moitiŽ  du 
monde...: la naturaleza jer‡r quica y asimŽt rica de los mœ ltiples dua-
lismos otom’es, centrados en la doble polaridad alto/bajo y mascu-
lino/femenino. Lo que sorprende aquí no es la afirmación de la 
naturaleza jer‡r quica de este otro ejemplo de dualismo cosmo-so-
mático amerindio, sino su orientación específica: lo bajo engloba lo 
alto, como la mujer al hombre, el ind’gena al colonizador, y el Dia-

36 Jacques Galinier, op. cit., p. 240.
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blo a Dios —y cómo finalmente, y sobre todo, lo “inconsciente“ en-
globa lo Òc onscienteÒ, por ser simult‡n eamente su negaci—n y con-
dici—n.

La tesis de Galinier es que la preponderancia diurna y solar, 
oficial, de lo masculino, del “arriba” y de los valores del coloniza-
dor son Ñd icho en tŽr minos de DumontÑ, 37 una instancia local, 
mientras el mundo nocturno y lunar, del Òab ajoÓ corporal y de lo 
femenino se presentan como instancia global À Inversi—n simb—lica e 
ideol— gica —en el sentido de mistificadora— de las relaciones reales 
entre los hombres y las mujeres, la sociedad dominante y la socie-
dad dominadaÑ. 38 À Expresi—n de una voluntad obstinada de resis-
tencia ind’gena al mundo del colonizador? He aqu’ un problema 
complejo, m‡s  aœ n porque nos encontramos frente a un intento de 
definir una estructura global de valor que plantea la existencia de un 
exterior con dos caras distintas: el socio-cosmol—gico Òen globadoÓ e 
imaginario, construido en contra del otro, el exterior objetivamente 
Òen globanteÒ de las relaciones sociales concretas, la cara consciente 
de la dominaci—n. Dilema a la vista: À la inversi—n jer‡r quica sobre la 
cual insiste Galinier no ser’a la manifestaci—n misma de la naturale-
za local de lo global ind’gena, esto es, el Òab ajoÓ que engloba al 
Òar ribaÓ pero en el plano inferior Ñl a mitad del DiabloÑ?  À Y esto 
no equivaldr’a a un reconocimiento impl’cito de que la estructura 
ind’gena es parte de una estructura mayor que opone ambas mitades 
otom’es a la Òo tra mitadÒ del mundo Ñl a mitad, que quiere el todo, 
encarnada en el colonizador? La superioridad cosmol—gica otom’ 
es una modalidad del Òab ajoÓ, una especie local de un gŽn ero glo-
bal, al igual que el englobamiento de lo masculino por parte del 
polo femenino À Pero, no se debe esto a que el todo otom’ es una 
modalidad del Òab ajoÓ frente a ese todo mayor que es la sociedad 
nacional mexicana cuya dominaci—n, si bien reconocida, no s—lo no 
es aceptada sino que es ritualmente Òr esistidaÓ Ñy  À no ser’a esta la 
parte propiamente inconsciente de la cosmolog’a otom’?

La tesis general de La moitiŽ  du monde... sobre la incorporaci—n 
del mundo hisp‡n ico a una estructura dualista ind’gena muestra 
una notable convergencia con los argumentos avanzados por LŽv i-
Strauss en su œ ltima gran incursi—n en el universo amerindio. En 

37 Louis Dumont, ÒV ers une thŽo rie de la hiŽr archieÓ (ÒPo stfaceÓ ˆ lÕ Žd ition Tel), en L. 
Dumont, Homo Hierarchicus, 1978, pp. 396-403.

38 Jacques Galinier, op. cit., p. 260.
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Histoire de Lynx,39 a partir de un an‡l isis del tema mitol—gico de la 
gemelaridad, Lévi-Strauss identifica una “ideología bipartita“ pa-
namericana que habr’a determinado en larga medida el tratamiento 
cosmol—gico ind’gena de la invasi—n europea, argumentando que 
los blancos vinieron a ocupar un espacio vac’o dentro de una ma-
cro-ideolog’a fundada sobre un principio de dualismo asimŽt rico 
en desequilibrio perpetuo. La bipolaridad ritual otom’ minuciosa-
mente analizada en La moitiŽ  du monde... encaja bastante bien dentro 
de este modelo, que supone un papel constitutivo de la alteridad en 
los procesos amerindios de subjetivaci—n colectiva.40 De ello se des-
prenden cuestiones fascinantes, de orden tanto hist—rica como for-
mal: À si el dualismo otom’ ya Òes taba all‡Ò como algo inherente a su 
esquema cosmol—gico, quŽ  habr’amos encontrado en el lugar hoy 
ocupado por el dios hisp‡n ico y los ritos del colonizador? À C—mo se 
habr’an distribuido las dicotom’as actuales en los tiempos prehis-
p‡n icos? À Cu‡l es son las ideas-valor ind’genas que fueron absorbi-
das por la hispanizaci—n y cristianizaci—n del polo Òd e arribaÒ?  À La 
estructura jer‡r quica compleja observable hoy, que subordina la 
mitad de arriba a la mitad de abajo, el Sol y lo masculino a la Luna 
y a lo femenino Ñy  que subordina tambiŽn  lo exterior mestizo al 
interior otom’ respetar’a la misma disposici—n en la Žp oca prehis-
p‡n ica? À O el inconsciente otom’ ser’a el producto de una especie 
de gigantesca represi— n hist—rica?

ƒ stas son cuestiones que desaf’an la etnolog’a americanista 
como un todo; creo que no hacemos m‡s  que comenzar a percibir 
sus implicaciones. Por eso debemos agradecer a Jacques Galinier 
haber permitido, con este libro admirable, que ellas finalmente ha-
gan eclosi—n en su entera complejidad.

39 Claude LŽv i-Strauss, op. cit., 1991.
40 LŽv i-Strauss evoca, de hecho, materiales mesoamericanos (ibidem, pp. 292-97). El tema 

de la asimilaci—n de los blancos a travŽs  de esquemas dualistas es fuertemente representado 
en la Amazonia ind’gena, en particular en los  grupos de lengua pano, que disponen de mi-
tades propiamente sociol—gicas. Es interesante observar que, en el caso de los pano, las mita-
des eran tradicionalmente divididas entre la Òm itad de adentroÒ y la Òm itad de fueraÒ, y que 
la segunda era asociada a los inca y despuŽs  a los blancos. À Habr’a alguna asociaci—n u 
equivalente para los otom’es, pero en este caso con los mexica en el polo exterior-superior? 
Graham Townsley, ÒT he Outside Overwhelms: Yaminahua Dual Orga nization and Its 
DeclineÓ, en H.O. Skar y F. Salomon (dirs.), Natives and Neighbours: Anthropological Essays, 
1987, pp. 355-376.
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Epistemología del saber 
 tradicional*

Pierre Déléage**

El concepto de epistemolog’a, lejos de restringirse s—lo al saber 
cient’fico, puede revelarse particularmente productivo en el 
estudio de los saberes tradicionales. Este art’culo desea mos

trar brevemente c—mo las aproximaciones al saber cultural ordi
nario, al saber mitol—gico y al saber ritual Ñen  particular el cha
m‡n icoÑ  pueden ser renovados si aceptamos la pertinencia de una 
metodolog’a descriptiva que se– ale la importancia del contexto de 
transmisi—n de estos saberes y de las representaciones epistemol—
gicas a las que da lugar. La hip—tesis propuesta es que el an‡l isis del 
saber tradicional puede adquirir mayor precisi—n y abrirse a un 
ejercicio comparativo riguroso, a partir de los cimientos te—ricos en 
los que el punto de vista de los detentores del saber sobre sus pro
pios conocimientos se encuentra objetivado.

Deseo mostrar en este art’culo que el concepto de epistemolo
g’a, lejos de limitarse al Òe studio de la ciencia, de sus mŽt odos, de 
su principio y de su valorÓ, puede permitirle al antrop—logo mejo
rar y enriquecer sus descripciones del saber tradicional. Con este 
objetivo, propondré primero una definición de epistemología que 
sirva a nuestro prop—sito. Luego mostrarŽ c—mo este concepto per

 * Traducci—n de Natalia Gabayet.
** Centre National de la Recherche Scientifique (cnrs)Francia. 
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mite ofrecer una nueva luz sobre los saberes culturales m‡s  comu
nes, los saberes mitol—gicos y los saberes rituales.

La idea de que los humanos ostentan una buena parte del saber 
restringido por principios cognitivos universales y que, por tanto, 
Òp ueden ser aprendidos sin ser ense– adosÓ 1 es hoy en d’a una idea 
aceptada por numerosos antrop—logos. Sin embargo, el conjunto de 
representaciones derivadas de estos principios intuitivos no agota 
toda la riqueza de los conocimientos que podemos observar en las 
sociedades humanas. Dan Sperber juzg— œ til introducir el concepto 
de saber reflexivo que reagrupa el conjunto de saberes, que para ser 
comprendidos necesitan de un tratamiento metarepresentativo.2 
Se trata de representaciones que no coinciden de manera evidente 
con la intuici—n, pero deben estar insertas en representaciones ordi
narias con el fin de que su me morización sea posible. De manera 
caracter’stica, la representa ci—n poco intuitiva Ñs egœ n la cual Òl os 
fantasmas se aparecen en la casaÓ debe ser adquirida bajo una for
ma reflexiva donde una representación ordinaria, por ejemplo, 
Òm am‡ dice la verdadÓÑ vendr’a a encuadrar la primera represen
taci—n y a conferirle un aspecto complejo, por ejemplo: Òm am‡ dice 
que los fantasmas se aparecen en la casaÓ.

Por razones que desarrollarŽ en este art’culo, propongo nom
brar Òep istemolog’aÓ a la metarepresentaci—n que hace posible la 
adquisici—n de ese saber cultural. Deseo plantear la hip—tesis gene
ral, segœ n la cual la epistemolog’a debe ser comprendida como la 
representaci—n del contexto de aprendizaje del saber transmitido. 
As’, el an‡l isis de la transmisi—n del saber cultural debe tomar en 
cuenta al menos tres elementos: el contenido del saber transmitido, 
el contexto de aprendizaje y su representaci—n en el seno de una 
epistemolog’a.

Contexto de aprentizaje Epistemolog’ a Saber 

Las p‡g inas que siguen tienen por objetivo mostrar la producti
vidad de tal acercamiento en el estudio de diferentes formas de sa
ber cultural.

1 Scott Atran y Dan Sperber, ÒL earning Whithout Teaching: Its Place In CultureÓ, en L. 
Landsmann (ed.), Culture, Schooling and Psychological Development, 1991.

2 Dan Sperber, La contagion des idŽ es, 1996.
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 El saber cultural no intuitivo

Los antrop—logos tienen tendencia a fascinarse por los aspectos que 
les parecen menos intuitivos de los pueblos que estudian. Estas re
presentaciones, consideradas como un Òr egreso a la noche de los 
tiemposÓ o Òu na hermenŽu tica cr’tica de la modernidadÓ, son obje
to de innumerables descripciones que desgraciadamente no se de
tienen en las condiciones de su aprendizaje, salvo algunas excep
ciones. En este sentido, no es m‡s  que a partir de tomar en cuenta 
estas condiciones que es posible reconstruir una epistemolog’a del 
saber cultural. A partir de un ejemplo Ñp roducto de la investiga
ción etnográfica entre los sharanahua de la Amazonia occidental—, 
vamos a mostrar los resultados posibles de una descripci—n m‡s  
completa de este gŽn ero de saber, incluyendo su contexto de trans
misi—n.

Todos los sharanahua3 saben quŽ es un yoshi: una entidad in
visible susceptible de ser el origen de diversas enfermedades hu
manas. Esta noci—n de agente invisible, cuya acci—n causal es pro
bablemente intencional, hace dif’cil considerarla un saber intuitivo 
ya que no es posible describir esta intencionalidad. Aœ n m‡s , el 
hecho que los yoshi sean seres invisibles, hace que la adquisici—n de 
su representaci—n no se pueda efectuar m‡s  que a travŽs  de la co
municaci—n verbal, esencialmente por escuchar fragmentos del dis
curso de los adultos.

La representaci—n no intuitiva de yoshi debe estar enmarcada en 
la representaci—n ordinaria del contexto de su transmisi—n. Este 
contexto, entre los sharanahua, no est‡ se– alado: los adultos no en
se– an la noci—n de yoshi a sus ni– os. Estos œ ltimos toman infor
maci—n de enunciados que no les son dirigidos directamente, enun
ciados a partir de los cuales ellos pueden desarrollar sus propias 
inferencias. El valor de la noci—n de yoshi es garantizado por la rela

3 Los sharanahua hablan una lengua pano y son aproximadamente 650 miembros. 
Viven en pueblos de 150 habitantes, dispersos en las riberas peruanas del r’o Purus, en el 
coraz—n de la cuenca amaz—nica. Tienen por vecinos otros grupos pano, tales como los mas
tanahua, los amahuaca o los cashinahua, pero también los  madihá (culina), de lengua arawa, 
o los yine (piro), de lengua arawak. La información aquí presentada proviene de un solo 
pueblo del Purus denominado Gasta Bala, donde resid’ 19 meses escalonados de octubre de 
2001 a agosto de 2004. Los sharanahua, originarios de los afluentes del río Jurua, llegaron a 
la regi—n a mediados del siglo pasado. Viven hoy en d’a esencialmente de la horticultura, 
de la mandioca y el pl‡t ano macho, con actividades de caza y pesca, altamente valorizadas.
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ción de confianza que une a los niños con los adultos y la represen
taci—n de tal relaci—n constituye la metarepresentaci—n que hace 
v‡l ida la noci—n no intuitiva.

Esta metarepresentaci—n constituye entonces la epistemolog’a 
del saber concerniente al yoshi. Esta epistemolog’a exige tres ob
servaciones: primero, es innegable que juega un rol causal en el 
proceso de aprendizaje y de memorizaci—n de la noci—n en la que 
permanece impl’cita. Aquel que ha adquirido la noci—n de yoshi po
dr‡ utilizarla sin remitirse obligatoriamente a esta epistemolog’a. 
DespuŽs , en la medida en que este contexto de aprendizaje se apo
ya sobre una relaci—n muy general entre adulto y ni– o, no exclusiva 
a la relaci—n de yoshi, otras numerosas nociones del saber cultural se 
transmiten de esta manera y se apoyan sobre esta misma epistemo
log’a que aparece entonces como transmitida por defecto. Por œ lti
mo, como parte de su naturaleza impl’cita, esta epistemolog’a est‡ 
sujeta a modificaciones. En efecto, la relación de confianza que une 
a los adultos con los ni– os es susceptible de variar, tanto si las no
ciones trasmitidas concuerdan mal con la experiencia emp’rica del 
niño, como si distribuyera su confianza de manera selectiva a cier
tos adultos m‡s  que a otros.4

As’, entre los sharanahua, la epistemolog’a impl’cita de la no
ci—n de yoshi opera diversas modificaciones. Ciertos relatos de los 
adultos proporcionan a los infantes procedimientos para detectar la 
presencia de un yoshi, en sue– os o en la selva, que por consiguiente 
son memorizados bajo la forma de principios de inferencia que dan 
al niño la posibilidad de verificar por sí mismo la veracidad de la 
representaci—n segœ n la cual los yoshi existen. De tales experiencias 
de Òen cuentroÓ con los yoshi, los ni– os ser‡n  entonces capaces de 
modificar la epistemología ligada a la noción: no será únicamente 
sobre el testimonio de los adultos que reposar‡ la adquisici—n de la 
noci—n, sino gracias a la observaci—n directa, por lo tanto a la auto
ridad del testigo mismo.

Por otro lado, los adultos trasmitir‡n  igualmente a los ni– os, de 
diversas maneras, una epistemolog’a m‡ s expl’cita de la noci—n 
de yoshi: un conocimiento pleno de esta noci—n la detenta el espe
cia lista ritual, el cham‡n , que se diferencia de otros sharanahua por 
el hecho que ha experimentado un contexto de aprendizaje muy 

4 Melissa A. Koenig y Paul L. Harris, ÒT he Role of Social Cognition in Early TrustÓ, en 
Trends in Cognitive Science, vol. 9, nœ m. 10, 2005, pp. 457459.
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particular, sobre el que regresaremos. Esta segunda modificación 
de la epistemolog’a de la noci—n de yoshi es interesante, ya que no se 
acompa– a de una transmisi—n de saber nuevo sobre la misma no
ci—n de yoshi. Lo que adquiere el infante, tarde o temprano, es la idea 
de que su saber Ñas ’ como el de todos los adultos no iniciadosÑ es 
incompleto, si se le compara con el del cham‡n , y que numerosos 
aspectos de la noci—n no pueden ser aceptados sino en la medida 
que la existencia de la instituci—n cham‡n ica garantice su valor.

La epistemolog’a del saber ordinario concerniente al yoshi es 
entonces implícita, no exclusiva ni modificable. Aparece como la 
re presentaci—n de un contexto de aprendizaje ordinario, al menos 
en un primer tiempo, y confiere todo su valor al saber trasmitido.

El saber mitol— gico

Los relatos mitol—gicos han sido objeto de numerosas aproximacio
nes por parte de antrop—logos y folcloristas. Sobre todo inclinados 
hac’a los relatos mismos; tanto si desean abstraer una estructura 
narrativa, sintagm‡t ica o paradigm‡t ica, como si insisten en los ca
racteres formales o ret—ricos de estas narraciones. Raros son aque
llos que estudian sus procesos de transmisi—n.

T’picamente, los mitos se trasmiten de adultos a ni– os, como el 
saber sobre el yoshi. No obstante, este proceso de transmisi—n busca 
una finalidad muy diferente: lo que debe aprenderse no es un con
junto de principios inferenciales f‡c ilmente reutilizables en contex
tos variados, sino una historia que narra una serie de eventos suce
sivos, con un principio y un final. En este contexto de transmisión, no 
se requiere la memoria sem‡n tica sino la memoria epis—dica.5 Los 
mitos son hechos para ser repetidos. Una diferencia tal en la natu
raleza misma del saber transmitido no puede ser posible m‡s  que si 
le a– adimos una epistemolog’a expl’cita.

Los ni– os tienen frente a los relatos m’ticos narrados por los 
adultos una epistemolog’a Òp or defectoÓ, sustentada, como en el 
caso del yoshi, sobre la confianza concedida. Esta epistemología de 
los mitos es entonces similar a la del saber ordinario, excepto que 
la relaci—n de transmisi—n se inscribe en el marco m‡s  general de la 
relaci—n de jerarqu’a de edad Ñen  la que la relaci—n entre adulto y 

5 Endel Tulving y Fergus Craik (eds.), The Oxford Handbook of Memory, 2000.
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ni– o no proporciona m‡s  que el paradigmaÑ, donde el narrador 
m‡ s viejo es considerado el m‡s  leg’timo. Sin embargo, los narrado
res van a trasmitir igualmente a su auditorio Ñn i– os o adultosÑ, 
de manera expl’cita, una epistemolog’a propia a los mitos que legi
timará su valor y definirá los modos de utilización.

En efecto, todos los relatos m’ticos, tanto entre los sharanahua 
como en otros pueblos, van acompa– ados de una representaci—n de 
su contexto de transmisi—n.6 ƒ sta puede tomar la forma de un pre
facio de la narraci—n o ser m‡s  difusa, sin ser menos su permanen
cia, afirmando que esos relatos tienen por autores originales los seres 
de los tiempos m’ticos, es decir los seres que fueron testigos, m‡s  o 
menos directos, de los sucesos narrados.7 Un efecto t’pico de este 
gŽn ero de metarepresentaci—n es que el narrador de un mito conti
nuamente toma distancia frente a la veracidad de los relatos que 
transmite: si puede permitirse no ser el garante, es porque sabe 
que otros, los seres m’ticos, llevan a cabo ese rol de manera mucho 
más eficaz. Enfaticemos, no obstante, que esta epistemología no de
fine de una vez por todas el valor epistémico que los narradores y 
los auditores del mito pueden conceder a esos relatos: unos buscan 
la verdad œ til y otros no los escuchar‡n  m‡s  que como entreteni
miento Ñc iertos relatos se prestan m‡s  a una aproximaci—n que a 
otra—. Lo importante es que la relación original de confianza se 
des plaza de un humano vivo a un ser m’tico de tiempos pasados.

El saber mitol—gico est‡ entonces ligado a dos epistemolog’as: 
una queda de manera recurrente impl’cita y reposa sobre la relaci—n 
que une al narrador y a sus escuchas, y la otra es necesariamente 
expl’cita y reposa en la relaci—n que une a los seres de los tiempos 
m’ticos con el narrador. La primera epistemolog’a surge de la re
presentaci—n de una interacci—n vivida por el auditor, mientras la 
segunda es una representaci—n de mœ ltiples relaciones de trasmisi—n 
no directamente vividas. Mientras que la primera epistemolog’a es 
implícita, no exclusiva y modificable, la segunda es explícita, exclu
siva y no modificable. En efecto, se trata de una meta-representación 
que define un género de saber el que si viene a ser eliminada es el 
estatus del saber el que será modificado: no tendrá más que ver con 

6 Pierre DŽl Žag e, ÒL e chamanisme sharanahua: apprentissage et Žp istŽm ologie dÕ un ri
tuelÓ, t esis, 2005.

7 Julien Bonhomme, “Transmission et tradition initiatique en Afrique Centrale”, en 
Annales de la Fondation Fyssen, nœ m. 21, 2006, pp. 4962; Pierre, DŽl Žag e, ÒE videntiality in 
Sharanahua Mythical and Ritual DiscoursesÓ, en  prensa.
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la mitolog’a, sino ser‡n  anŽc dotas extra– as que no tendr‡ sentido 
transmitir.

Mi hip—tesis es que m‡s  all‡ de las complicaciones propias de 
cada tradici—n,8 este fen—meno de duplicaci—n epistemol—gica que 
caracteriza la transmisi—n de todos los saberes instituidos, ya sean 
mitol—gicos o rituales, permite oponerlos en bloque a todos los otros 
saberes culturales.

El saber ritual

As’ como la transmisi—n del saber mitol—gico, la del saber ritual 
debe igualmente acompa– arse de una transmisi—n de su epistemo
log’a expl’cita. No obstante, mientras la epistemolog’a de relatos 
m’ticos se transmite bajo la forma de una representaci—n, la del sa
ber ritual se basa en una interacci—n. Tomemos como ejemplo el 
aprendizaje del saber de los rituales cham‡n icos, sabiendo de ante
mano que ese saber, a diferencia de aquellos que revisamos ante
riormente, es distribuido de forma desigual. As’, en principio nos 
situaremos en el punto de vista del cham‡n  y no en el del lego, que 
por definición carece de acceso al saber ritual chamánico.

El saber del cham‡n  toma mœ ltiples formas. ƒ ste generalmente 
debe adquirir un saber sobre las enfermedades a diagnosticar, un 
re pertorio de cantos terapŽ uticos y un saber hacer el ritual poniendo 
en juego una gestualidad m‡s  o menos compleja, y donde pone en 
uso un conjunto m‡s  o menos rico de parafernalia, es decir de acce
sorios rituales. La transmisi—n de este saber puede efectuarse de 
diversas maneras: el cham‡n  llega a adquirirla de manera discreta, 
observando a otros chamanes; mediante una relaci—n directa con 
un maestro cham‡n  que le har‡ pasar por la iniciaci—n; o tambiŽn  
puede despuŽs  de una enfermedad entrar en una sociedad inici‡t i
ca que le dar‡ un saber esotŽr ico, a travŽs  de numerosas secuencias 
de interacci—n ritual. En todos los casos, es imitando a otro cham‡n  
que uno se convierte en cham‡n , no importa en quŽ c ontexto.

Tomemos como ejemplo la transmisi—n del chamanismo shara
nahua. ƒ sta se instituye como una iniciaci—n de un maestro a su 
alumno. Muchas secuencias de interacci—n ritual se har‡n  para que 

8 Donde la narraci—n de ciertos mitos puede estar reservada a ciertos segmentos de una 
sociedad, o donde la identidad de los autores originales de los mitos puede variar.
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el novicio comprenda que la relaci—n de transmisi—n que lo une a 
su maestro puede tambiŽn  ser considerada como una relaci—n tera
pŽu tica. Esta es la l—gica que encontramos en la mayor parte de las 
iniciaciones cham‡n icas donde existe la Òm uerteÓ o la Òen ferme
dadÓ inici‡t ica. As’, el maestro comenzar‡ por enfermar a su novi
cio, haciendo que ingiera veneno y sustancias emŽt icas, para des
puŽ s trasmitirle el saber y los cantos que le permitir‡n  restablecerse 
y constatar la eficacia del ritual. Las representaciones que el novicio 
puede inferir de estas secuencias de interacci—n son bastante sim
ples: no hace m‡s  que revivir la experiencia inici‡t ica que su maes
tro vivi— antes que Žl . La l—gica inferida aqu’ es aquella de una epis
temolog’a Òp or defectoÓ d e imitaci—n.

Sin embargo, ninguna iniciaci—n cham‡n ica puede satisfacerse 
s—lo de este modo de trasmisi—n y de esta primera epistemolog’a. 
Debe ser completado, al menos, por una representaci—n del origen 
del saber transmitido que sobrepasa la simple transmisi—n humana 
de generaci—n en generaci—n. Es por ello que todos los chamanis
mos insisten sobre el car‡c ter sobrenatural del saber trasmitido. La 
transmisi—n de este saber puede efectuarse de diversas maneras: el 
cham‡n  puede adquirirlo observando a otros chamanes m‡s  o me
nos discretamente, pretendiendo nunca haber recibido ense– anza 
humana. Como los totonacos de MŽx ico, que pasan de la represen
taci—n de un modo de transmisi—n de humano a humano declaran
do que el conjunto de su saber ritual es producto de una revelaci—n, 
de una experiencia visionaria gracias a la cual han establecido una 
relaci—n con una o varias entidades sobrenaturales.

Es una estrategia comparable a la que recurren los chamanes 
sharanahua, incluso si son m‡ s r‡ pidos en reconocer igualmente 
la importancia de la transmisi—n humana de su saber. En efecto, en 
el curso de su iniciaci—n todos los novicios deben obtener visiones, 
ya sea producto de la absorci—n de diversos alucin—genos o que 
sean simplemente so– adas. Ahora bien, estas visiones aparecen co
mo interacciones Ñc onsideradas realesÑ con las entidades sobre
na turales, y estas secuencias de interacciones son completamente 
similares a aquellas que lo unir‡n  a su maestro. As’, estos seres so
brenaturales, llamados ifo, comenzar‡n  por enfermar al novicio 
acri billándolo de flechas o haciendo que ingiera diversas sustancias 
toxicas, luego lo curar‡n  y al mismo tiempo le transmitir‡n  su sa
ber, sus accesorios rituales Ñp ipas, ornamentos, armas, todos vir
tualesÑ y sus cantos. La visi—n inici‡t ica construye entonces un 
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nuevo contexto de aprendizaje que viene a superponerse al contex
to humano; al realizarse permite al novicio inducir una nueva epis
temolog’a.

El saber cham‡n ico entre los sharanahua se concentra esencial
mente en los cantos rituales. El contexto de su transmisi—n es sim
ple: el maestro profiere cantos y el novicio los repite; no obstante, 
esta transmisi—n se efectœ a despuŽs  de que el novicio ha ingerido 
grandes cantidades de alucin—genos, es decir en el momento mis
mo en el que interactœ a, segœ n las secuencias que hab’amos descri
to, con los seres sobrenaturales. El novicio, por tanto, puede inferir 
que los cantos que repite aparecen tanto como provenientes del 
maestro humano como de los maestros sobrenaturales.

Estamos de nuevo ante una transmisi—n del saber condicionado 
por una duplicaci—n epistemol—gica. Mientras que en el caso de la 
mitolog’a, la epistemolog’a expl’cita transmitida por el narrador 
toma la forma de la representaci—n de un contexto de transmisi—n 
de narraciones que desembocan in fine a los seres de los tiempos 
m’ticos, en el caso del chamanismo la epistemolog’a es inferida por 
el novicio a partir de interacciones alucinadas con los seres sobre
naturales, bajo la forma de la representaci—n de una transmisi—n 
sobrenatural de los cantos rituales. En los dos casos hay una dupli
caci—n, en la que a la epistemolog’a fundada Òp or defectoÓ, sobre la 
relaci—n de transmisi—n de humano a humano, se sobrepone una 
epistemología explícita, exclusiva y no modificable fundada sobre 
una relaci—n de transmisi—n Ñr epresentada o vividaÑ de no hu
mano a humano. Es esta duplicaci—n que da todo su valor a los re
latos mitol—gicos Ñy , en particular, la necesidad de su trasmisi—n 
fiel— y que confiere una gran parte de la eficacia —al menos cogni
tivaÑ d e los cantos cham‡n icos terapŽu ticos.

El an‡l isis de la epistemolog’a del saber cham‡n ico no puede 
sin embargo detenerse ah’, puesto que el saber cham‡n ico œ nica
mente es adquirido para ponerse en marcha en el seno de un ritual 
terapŽu tico que pone en presencia al cham‡n  y a su paciente. En 
esta situaci—n, el cham‡n  posee mucho m‡s  saber que su paciente: 
conoce el proceso exacto del desarrollo de la enfermedad, sabe 
identificar los agentes patógenos que permanecen invisibles para 
los no iniciados y comprende el sentido de los cantos que profiere 
Ñs entido que continuamente es considerado como inaccesible para 
los no iniciadosÑ. El ritual terapŽ utico no va a tomar entonces la 
forma de una comunicaci—n de ese saber a su paciente; sino que va 
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a consistir en la puesta en escena de la epistemolog’a de ese saber 
esotŽr ico. As’, el cham‡n  va a exhibir una serie de indicios que de
ber‡n  ser interpretados por el paciente como las pruebas de la rela
ci—n de transmisi—n que une, por una parte, al cham‡n  a su maestro 
humano y, por otra parte Ñl o m‡s  importanteÑ al cham‡n  a las 
entidades sobrenaturales.

Esta exhibici—n entre los sharanahua es m’nima: no es m‡s  que 
por su postura postrada y la recitaci—n de un canto, los ojos cerra
dos, los cantos terapŽu ticos considerados como ininteligibles, que 
el cham‡n  va a darle a ver a su paciente el origen sobrenatural de su 
saber y de la acción eficaz que sucede. En el seno de otras tradicio
nes, esta forma de metacomunicaci—n puede apoyarse sobre indi
cios gestuales complejos Ñp or ejemplo los Òt rancesÓÑ, sobre ar
tefactos de origen sobrenatural Ñl os Òf etichesÓ transmitidos en el 
curso de visiones por seres sobrenaturalesÑ, o incluso en la comu
nicaci—n preliminar del relato de la iniciaci—n pasada del terapeuta.

Conclusi— n

Espero que este breve an‡l isis de tres formas de saber cultural, pro
ducto de mi investigaci—n entre los sharanahua, haya convencido al 
lector del interŽs  de la noci—n de epistemolog’a en el estudio de 
saberes diferentes al científico. Me parece que permite elaborar un 
programa de investigaci—n productivo, que concierna a las modali
dades de aprendizaje de los saberes culturales m‡s  ordinarios y fo
calizarse sobre sus variaciones no solamente sem‡n ticas, sino tam
biŽ n epistemol—gicas. Ofrece tambiŽn  una nueva mirada sobre el 
estatus de las tradiciones mitol—gicas y sobre el problema que deri
va el grado de creencia que se les otorga. Permite adem‡s  construir 
una definición de la transmisión ritual, conveniente a los rituales 
donde un saber es efectivamente adquirido, pero que puede igual
mente ofrecer la iluminaci—n pertinente sobre los rituales inici‡
ticos, donde lo que se transmite es menos un saber que la repre sen
taci—n de una desigualdad dentro de la distribuci—n del saber. 
Finalmente, tomar en cuenta estos fen—menos epistemol—gicos es 
tomar en serio el punto de vista que los detentores mismos tienen 
sobre su propio saber, y tal vez se le haga una mayor justicia a sus 
tradiciones.
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Mark P. Leone. Hacia 
 una arqueología crítica

Verónica Velásquez S.H.*

Este ensayo tiene como objetivo analizar aspectos centrales de 
la arqueolog’ a cr’ tica, enfoque te— rico y metodol— gico insu
ficientemente abordado en la tradici— n arqueol— gica mexica

na, y revalorar el potencial que posee esta perspectiva te— rica en la 
investigaci— n de contextos coloniales y del MŽx ico independiente. 
Derivada de la Escuela de Frankfurt, la aplicaci— n de la teor’ a cr’ ti
ca en la arqueolog’ a estadounidense, particularmente en contextos 
del mundo moderno, ha comprobado ser una aproximaci— n exitosa 
para abordar temas como la ideolog’ a.

También se busca invitar a la autorreflexión —propuesta por los 
arqueólogos críticos— a cuestionar el quehacer arqueológico a tra
vés de un análisis fincado en la obra de Mark P. Leone, uno de los 
arqueólogos más relevantes y —hasta cierto punto— controversia
les en el desarrollo de la arqueolog’ a hist— rica del capitalismo y las 
arqueolog’ as posprocesuales.

Para ilustrar estas ideas se presentará una revisión de algunos 
textos ejemplares de su pensamiento te— rico; que son Òb uenos para 
pensarÓ  el quehacer de la arqueolog’ a mexicana y nos invitan a re
flexionar de manera crítica sobre los lineamientos de investigación 

* Escuela Nacional de Antropología e Historia/Universidad de Sheffield, Reino Unido. 
Agradezco los comentarios del Dr. Manuel G‡n dara.
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y conservaci— n de sitios, as’  como acerca del papel que juegan las 
interpretaciones sobre el pasado, particularmente el pasado recien
te.1 Con el prop— sito de abordar esta tem‡t ica, adem‡s  de los textos 
citados, nos apoyamos en el trabajo de otros autores que son de 
gran utilidad en relaci— n con las cuestiones epistemol— gicas a pro
pósito de Leone y de la arqueología posprocesual.

Mark P. Leone

Obtuvo el doctorado en Antropolog’ a en 1968, en la Universidad de 
Arizona, y actualmente es profesor del Departamento de Antro po
log’ a de la Universidad de Maryland. Su interŽs  principal es la apli
caci— n de la teor’ a cr’ tica a la arqueolog’ a, particularmente a la ar
queología histórica. Ha sido director del Proyecto Annapolis desde 
1981, dedicado a estudiar la relaci— n entre interpretaci— n del pœ bli
co y pol’ ticas arqueol— gicas, que adem‡s  busca establecer un com
promiso con la arqueolog’ a pœ blica al alentar a las personas a criti
car, responder y desafiar nuestros motivos en la interpretación del 
pasado; este proceso funciona como una suerte de piedra angular 
para lograr el cambio social a travŽ s de un discurso activo y cr’ tico.

Es autor, coautor y editor de numerosos art’ culos y libros, y ade
m‡s  ha participado en exposiciones como ÒF lash of the Spirit, the 
Archaeology of African American Religion” y “The Maryland Black 
Ex perience as Understood Through ArchaeologyÓ. 2

En algœ n momento de su vida acadŽm ica perteneci—  a la tradi
ci— n procesualista, posici— n te— rica plasmada en sus primeros tra

1 De Mark P. Leone pueden consultarse, por ejemplo: “Archaeology as the Science of 
Technology: Mormon Town Plans and Fences”, en Robert L. Schuyler (ed.), Historical Ar
chaeo logy: A Guide to Substantive and Theoretical Contributions, 1978, pp. 191200; ÒI nterpreting 
Ideology in Historical Archaeology: Using the Rules of Perspective in the William Paca 
Garden in Annapolis, Maryland”, en C. Tilley y D. Miller (eds.), Ideology, Representation, and 
Power in Prehistory, 1984, pp. 25-35; “Epilogue: Middle-Range Theory in Historical Ar chaeo-
logy”, en Suzanne M. Spencer-Wood (ed.), Consumer Choice in Historical Archaeology, 1987, 
pp. 397-410; “Setting some Terms for Historical Archaeologies of Capitalism”, en Mark P. 
Leone y Parker B. Potter Jr. (eds.), Historical Archaeologies of Capitalism, 1999. VŽas e tambiŽn  
Mark P. Leone, Parker B. Potter Jr. y Paul A. Shackel, “Toward a Critical Archaeology”, en 
Cu rrent Anthropology, vol. 28, núm. 3, 1987, pp. 283-302; Matthew M. Palus, Mark P. Leone 
y Matthew D. Cochran, “Critical Archaeology: Politics Past and Present”, en Martin Hall y 
Stephen W. Silliman (eds.), Historical Archaeology, Londres, 2006, pp. 84-104.

2 Sus actividades académicas a detalle pueden consultarse en la página web de la Uni-
versidad de Maryland [http://www.bsos.umd.edu/anth/faculty/mleone/].
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bajos, en los que retoma nociones de Lewis Binford, Kent Flannery 
y James Deetz. Además de poseer una herencia en materia de arqueo
log’ a procesual, este œ ltimo fue de los primeros en incursionar en el 
campo de la arqueolog’ a hist— rica.3 Dicho autor ejerci—  una profun
da influencia en Leone mediante su tesis sobre el Orden Georgiano, 
que se convirti—  en la rutina de un trabajo ejemplar que despuŽs  
sería retomada por su alumno Parker B. Potter, y que sin duda ha 
creado una importante escuela arqueol— gica en Estados Unidos.

Como expondremos en el an‡l isis de su obra, no obstante la im
portante influencia procesual al inicio de su producción académica, 
Leone ya esbozaba ideas relacionadas con la búsqueda de significa
dos ocultos en la cultura material, trabajos además influenciados 
por el marxismo en cuanto a su interŽs  por estudiar el capitalismo 
y las relaciones sociales de producci— n.

Si bien es cierto que Althusser influyó en la vida académica tem -
prana de Leone, nuestro autor volvió su cabeza hacia los teóricos crí
ticos que estudiaban la expansi— n de la cultura del consumo entre 
1920 y 1930, en pleno fascismo y nazismo emergente. Su in terŽs  era 
confrontar aspectos no racionales de la vida capitalista y aspiraron 
a analizar la explotación y las mecánicas de dominación. Los teóri
cos cr’ ticos cre’ an que su misi— n era la de realizar una Ò cr’ tica cul tu ral 
contemplativaÓ, que contrastaba directamente con la ciencia ob je ti
va que asum’ a una divisi— n entre el analista y el objeto de estudio.4

Sobre la teor’ a cr’ tica

La teoría crítica surge en el Instituto de Investigación Social del cual 
emergi—  la Escuela de Frankfurt, como una reacci— n al pensamiento 
filosófico positivista que imperaba en Europa en la década de 1920. 
Interesados por demostrar que el positivismo era inapropiado para 
las ciencias sociales como la econom’ a, historia y sociolog’ a, pusie
ron Žn fasis en el estudio de la ideolog’ a como la fuerza principal 
que manten’ a la dominaci— n, como el factor principal en el proceso 
de emancipaci— n. Una parte considerable de sus miembros la cons
titu’ an jud’ os exiliados, como Theodor Adorno, quien desarroll—  un 
mŽt odo anal’ tico que se distingu’ a por el escepticismo y la dialŽc ti

3 James Deetz, In Small Things Forgotten, 1977.
4 Charles E. Orser Jr., Encyclopedia of Historical Archaeology, 2002, pp. 336337.
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ca negativa, la cual buscaba las bases ideol— gicas del cientismo. En 
contraste, en sus últimos trabajos, Leone retomó la obra de Bordieu, 
Derrida y Foucault principalmente.5

De la teoría crítica se desprende la autorreflexión, el papel del 
acadŽm ico en el mundo social, y la necesidad de hacer historia cr’ 
tica para crear conciencia sobre las raíces ideológicas. Para Leone, 
Potter y Shackel, “la arqueología es una práctica estructurada inevi
tablemente por el contexto acadŽ mico y social contempor‡ neosÓ . Su 
interŽs  surge a partir de examinar la manera en que la arqueolog’ a 
y la historia se presentan a los turistas en la ciudad de Ann‡p olis, 
Maryland, y concluye que dichas presentaciones, reproducen ideo
log’ as contempor‡n eas que Òd ivinizanÓ el  pasado colonial.6

En un texto inédito, Orser señala que Leone integra el concepto 
de hegemon’ a de Antonio Gramsci, propuesta que otorga menos 
crŽ  dito a la producci— n ideol— gica dominante y m‡s  a la tensi— n 
siempre presente entre grupos dominantes y de resistencia; dentro 
de una sociedad hegem— nica, los grupos subordinados aceptan el 
orden básico social de la clase dominante. Bajo esta perspectiva, 
Žs tos impactan en la distribuci— n del poder pero raramente luchan 
por su validez y circunstancias. La autorreflexión puede ser apro
piada desde cualquier perspectiva te— rica y muchos arque— logos 
no marxistas la toman directamente a partir de la formulaci— n de la 
teoría crítica de Leone.7

Arqueolog’ a pœ blica

Uno de los objetivos cognitivos planteados por Leone en 1978, y 
que marcar‡ n su carrera acadŽ mica al menos hasta los albores del 
presente siglo, es conocer el quehacer de la arqueolog’ a. M‡s  preci
samente, en cuanto a quŽ hace el pœ blico y la naci— n con la arqueo
logía —específicamente en Estados Unidos—, con la inversión mi
llonaria destinada a estas investigaciones: “[…] en ausencia de una 
historia intelectual arqueol— gica, es apropiado plantear la pregunta 
no sobre quŽ dicen los arque— logos a ellos mismos o al pœ blico, sino 

5 Charles E. Orser Jr., op. cit., p. 202. Matthew M. Palus, Mark P. Leone y Matthew D. 
Cochran, op. cit.

6 Charles E. Orser, op. cit., p. 307.
7 Idem.
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quŽ hace el pœ blico con la arqueolog’ a. Una naci— n que gasta millo
nes de d— lares cada a– o en arqueolog’ a, À quŽ obtiene de esta inver
si— n?Ó. 8

Leone considera como respuesta a estas preguntas que debe 
haber algo tangible que regrese la arqueolog’ a al pœ blico, m‡ s all‡ 
de las monograf’ as, art’ culos, convenciones profesionales y la do
cen  cia. Leone reconoce las aportaciones que han tenido en la disci
plina los arque— logos procesuales para resolver objetivos cognitivos 
específicos, sobre todo en el campo de la arqueología prehistórica. 
No obstante, el reconocimiento ostensible al trabajo de Binford, Fla-
nnery y Longacre, entre otros, marca una separación de los mismos 
y se– ala que el Žx ito de los arque— logos con orientaci— n procesual, 
se debe a que Òu tilizan modelos que pueden ser ajustados para aco
modar los datos que tienen a la mano, para la explicaci— n de un 
problema específico”.9

La pregunta sobre el quehacer del público con la arqueología 
puede ser abordado desde la crítica de Leone, a lo que considera “la 
sustanciaci— n emp’ rica de la mitolog’ a nacionalÓ, para lo cual recu
rre a tres casos: Williamsburg colonial, Nauvoo —un pueblo mor
m— n abandonado durante el siglo xix— y la fortaleza francesa en 
Louisburg, en Canadá. En todos los casos participaron arqueólogos 
competentes, y al final lo que quedó fue una auténtica polaroid de 
una interpretaci— n del siglo xviii construida desde el presente.

Parecería que a partir de este momento Leone esboza una línea 
hacia la importancia de la interpretaci— n. Se– ala que estos escena
rios recreados proveen un entorno emp’ rico para el visitante donde 
el contexto original de significado ya no está. Estas extraordinarias 
recreaciones pueden lograrse a travŽs  del uso de materiales arqueo
lógicos; dado que los significados son difíciles de “recrear” y “re
capturar” de manera precisa, un nuevo conjunto de significados 
son reinterpretados e impuestos en los artefactos mismos. Los sig
nificados e interpretaciones que reciben los turistas son creados por 
los administradores y tŽc nicos del lugar.

 8 Mark P. Leone, op. cit., 1978, p. 192.
 9 Idem. Cabe destacar que no obstante esta separaci— n del procesualismo arqueol— gico, 

en un artículo de 1987 retoma el concepto planteado por Binford para la arqueología sobre 
las teor’ as de rango medio. Por extraño que parezca, el paralelismo que propone Leone con 
respecto al uso de la analogía etnográfica y registro arqueológico con la arqueología históri
ca, en cuanto a separar los documentos del registro arqueol— gico, parece convincente.
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El uso que se da al pasado estadounidense es producto de la 
manipulaci— n que hace nuestra cultura sobre la historia en los casos 
mencionados para sustentar un mito nacional, omitiendo aspectos 
de la sociedad —tales como suciedad, degradación y miseria— co
munes al siglo xviii. En este sentido retoma a Marx para argu
mentar que, como científicos, debemos estar al pendiente de lo que 
hemos estado realizando, quiŽn es son nuestros Òam osÓ y a quiŽn es 
ser vimos. Leone reconoce que las culturas poseen un conjunto de 
tŽc nicas disponibles para reconstruir la historia, como en el caso 
de pel’ culas y programas de televisi— n basados en tem‡ ticas ar
queo lógicas, para lo cual —aunque no se opone a este “servicio” 
que brin da la arqueología— debemos estar conscientes del uso que 
se ha dado a la disciplina, en ocasiones para enviar mensajes equ’ 
vocos o distorsionados del pasado.10

Sin embargo, al reconocer que las culturas tienen estos conjun
tos de tŽc nicas a su disposici— n para reconstruir la historia, nosotros 
como arque— logos proveemos Òc uentos de hadasÓ a cada hombre 
para que participen en ellas, no s— lo como espectadores sino como 
creadores:

No existe nada malo en este principio [que los sitios como Williamsburg sus
tenten la mitología nacional]; sin embargo, usted puede coincidir o no con la 
facultad que posee cada pedazo de mitolog’ a en cada caso. Debemos darnos 
cuenta de que todos estos cientos de sitios son solo un ejemplo de c— mo nues
tra cultura manipula la historia. Las culturas poseen una serie de técnicas a su 
disposici— n para reconstruir la historia. Nosotros proveemos cuentos de ha
das vivientes para cada hombre —nosotros incluidos— para participar en 
ellas, no como espectadores sino como creadores.11

A mi parecer, y analizando en repetidas ocasiones esta cita den
tro de su contexto, considero que puede tener Ò dos interpretacionesÓ. 
La primera está relacionada con el “extraño” o distorsionado uso que 
se le da a los datos arqueol— gicos, de tal suerte que quien los inter
preta y participa en ellos con el fin de sustentar la ideología nacio
nal crea Ò cuentos de hadasÓ, entendiendo esto como una cr’  tica a la 
labor arqueol— gica. No obstante, sigo pregunt‡n dome si nuestro 
autor se referir‡ a que los arque— logos, incluido Žl  mismo, tambiŽn  
creamos cuentos de hadas… La cita está abierta a la interpretación.

10 Ibidem, pp. 193194.
11 Mark P. Leone, op. cit. 1978, p. 173 (todas las traducciones son de la autora).
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La arqueología crítica es la crítica a la función y el uso del conoci-
miento sobre el pasado; destaca que quienes se consideran arque— 
lo gos cr’ ticos tienden a argumentar que el conocimiento arqueol— 
gico no es necesariamente neutral, porque la manera en que Žs te se 
difunde es a través del filtro del arqueólogo. Los arqueólogos exca
van sitios y recuperan artefactos, y luego son convocados para que 
los interpreten; como todo individuo vivo en sociedades activas, 
los arque— logos experimentan e interpretan el mundo en formas 
distintas, y sus interpretaciones pueden —y quizás siempre lo ha
cen— reflejar sus personalidades hasta un cierto punto.12

Las perspectivas más importantes de la arqueología crítica es 
que los arque— logos est‡n  imbuidos en instituciones estatales in
fluidas ideológicamente, como la academia o el manejo de recursos 
culturales. Consecuentemente, est‡ n entrenados para reproducir 
la ideolog’ a dominante. Sin embargo, ocupan una posici— n desde la 
cual pueden lanzar ataques hacia esas ideolog’ as que se ponen en 
práctica. Leone, Potter y Shakel argumentan que en los recorri dos 
arqueológicos [en sitios turísticos] el concepto de emancipación es-
t‡ orientado a crear conciencia contempor‡n ea sustancialmente so
bre las desigualdades de clase, por ejemplo.13

Esta postura se ha enfocado hacia la manera en que las elites 
cultivaban las pr‡c ticas que legitiman la desigualdad, a travŽs  de 
los utensilios usados en la mesa. ƒ stos refuerzan los modales que 
distinguen a la elite de la clase trabajadora en la v’ spera de la revo
luci— n de las 13 colonias de NorteamŽr ica, y as’  los grupos de poder 
abarcaban o admit’ an dichas conductas para habilitar su control 
precario en el movimiento revolucionario. En este contexto, se in
tenta buscar la manera en cómo la ideología dominante, reflejada 
en pr‡c ticas y creencias, model—  tanto la dominaci— n de clase como 
de resistencia.14

En otro texto Leone señala que el sistema capitalista es una ma
nera de interpretar el pasado, donde la cultura material, adem‡s  de 
tener una conexi— n con la condici— n actual de nuestra sociedad, tie
ne la capacidad para Òi luminarÓ el presente.15 El sistema capitalista 
es uno de los objetivos de su investigaci— n que le permite interpre
tar el pasado. El objetivo cognitivo central de esta obra es buscar las 

12 Charles E. Orser Jr., op. cit., p. 337.
13 Mark P. Leone, Parker B. Potter Jr. y Paul A. Shackel, op. cit.
14 Charles E. Orser Jr., op. cit., p. 337.
15 Mark P. Leone, op. cit., 1999, p. 3.
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maneras de utilizar la arqueolog’ a hist— rica para estudiar procesos 
relevantes a la econom’ a dominante occidental de la historia recien
te. Sin embargo, lo que más interesa a Leone es la manera en que las 
personas manejan este conflicto; es decir, la ideología como creado
ra de significados que permite sostener resistencia sin violencia:

[…] cómo la sociedad capitalista busca maneras para lidiar con el conflicto. 
Dado que el racismo y la esclavitud son condiciones sociales que permiten la 
creaci— n y explotaci— n de fuerzas de trabajo grandes y legalmente homogŽ 
neas, es importante conocer c— mo estas pr‡c ticas fueron mantenidas sin una 
violencia continua […] El concepto utilizado para contender con estas cuestio
nes es la ideología. Su papel central es el de crear un mundo de significados, 
creíble en diversas formas para aquellos que lo habitan […].16

El papel de la conciencia es una marca constante en el trabajo 
del autor, como pieza integradora y desprendida de su noci— n a 
partir de la teoría crítica. Para él, ningún conocimiento arqueológi
co es neutral. En este sentido, la arqueolog’ a cr’ tica busca un lla
mado a la “reflexividad”, a los significados personales de las inter
pretaciones que realizamos como arque— logos, como una conciencia 
sobre la manera en que usamos la informaci— n recolectada, y c— mo 
el uso refleja nuestras actitudes personales, motivos y experiencias. 
De esta manera, la arqueolog’ a cr’ tica intenta mediar entre el pasa
do y el presente para demostrar la importancia de las interpretacio
nes realizadas desde el presente.17

La arqueología crítica se enfoca hacia el estudio de la cultura, 
pero tambiŽ n del capitalismo, entendiŽ ndolos como dos concep
tos diferentes. Dado que nuestra disciplina es el producto de la 
sociedad capitalista, requerimos de una perspectiva reflexiva o crí
tica para aproximarnos al estudio de estos contextos.18 La mane ra 
en que Leone propone transformar esta realidad social es a tra vés 
de la conciencia y abogar persistentemente en favor de los margi
nados.19

En una de sus más recientes publicaciones, Leone enfatiza que 
la arqueolog’ a es una pr‡c tica pol’ tica y su prop— sito es recuperar la 
verdad sobre el pasado: “La arqueología es una práctica política y 

16 Ibidem, p. 6.
17 Charles E. Orser Jr., op. cit., pp. 33637.
18 Mark P. Leone, op. cit., 1999, p. 7.
19 Charles E. Orser Jr., op. cit., 1011.
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el prop— sito de representarla como una actividad que recupera la 
verdad sobre el pasado es un objetivo pol’ tico tambiŽn , y como tal 
los arque— logos debemos tener un objetivo pol’ tico por lo cual una 
arqueolog’ a cr’ tica debe contener una cr’ tica cultural contempor‡ 
nea […]”.20

Quisiera agregar, a manera de s’ ntesis, que para el autor el ob je
ti vo de la arqueolog’ a cr’ tica es considerar a esta disciplina como una 
intervenci— n desde el presente enfocada a las estructuras de po der, 
observando el pasado como un sitio de conflicto ideológico —una 
postura consistente con el concepto de ideolog’ a planteado por 
Althusser y Foucault—. Asume que el objetivo central de investiga
ción en la arqueología crítica es la clase, el poder y el conflicto “en sus 
interpretacionesÓ  dentro del pensamiento marxista, especialmente el 
que deriv—  de la Escuela de Frankfurt, que propor cionaron las bases 
para este campo teórico. La arqueología es una práctica política y el 
prop— sito de representarla como una actividad que recupera la ver
dad sobre el pasado es en s’  mismo un prop— sito pol’ tico.21

Un mundo de significados

Materialista-idealista subjetivo, el trabajo de Leone propone que lo 
social debe ser comprendido y los significados dependen de los su
jetos que interpretan, así como de los significados elaborados por la 
ideología. Difiere así de la causalidad propuesta por la Nueva Ar-
queolog’ a, y se– ala que la arqueolog’ a es un producto del presente 
usado por el presente, por lo cual Òd ebemos estudiar el uso de la 
cultura material en el presenteÓ. 22

Toma sus bases fundacionales del marxismo, su nœ cleo duro se 
deriva de la teor’ a cr’ tica de la Escuela de Frankfurt, para poder 
abordar la cuesti— n ideol— gica. De acuerdo con lo se– alado por el 
autor, lo material constituye la base para su estudio y no niega una 
realidad donde existen aspectos relacionados con el conflicto de 
clase. En este sentido, la realidad es una realidad social, y su enfo
que está en la ideología y la interpretación. La realidad está consti
tuida por significados, pero las interpretaciones dependen de quien 

20 Matthew M. Palus, Mark P. Leone y Matthew D. Cochran, op. cit., 2006, p. 86.
21 Ibidem, pp. 8486.
22 Mark P. Leone, op. cit. 1978, p. 195.
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las realiza. Dada la importancia de hacer una arqueolog’ a pœ blica, 
la realidad en este sentido depende de lo que digan los intŽr pretes, 
es decir, una ontolog’ a con enfoque emic.

El papel central de la ideolog’ a es crear un Òm undo de muchos 
significados negociados”, que son creíbles en diversas formas para 
aquellos que est‡n  inmersos en ella; la ideolog’ a esconde las rela
ciones de explotaci— n y desigualdad que existen en la vida cotidia
na del trabajador.23

Leone señala que la arqueología crítica forma parte, junto con la 
simbólica y la estructural, de la teoría posprocesual. Las tres con
cuerdan con lo postulado por Hodder sobre la naturaleza de esta 
posici— n te— rica en referencia a las aportaciones que ha tenido para 
plantear la existencia de v’ nculos sistem‡t icos entre lo material y lo 
ideal.24 La visión que sostiene la teoría crítica proviene de la tradi
ci— n idealista alemana con perspectiva marxista, cuyos mayores ex
ponentes son Adorno, Marcuse y Horkheimer, entre otros. Leone 
incorpora el enfoque materialista de la historia como ideolog’ a a la 
arqueolog’ a cr’ tica, y postula que al interpretar el pasado podemos 
ayudar a crear conciencia Òs obre la historicidad ideol— gica de las 
personasÓ. 25 ÒÀ Debe la arqueolog’ a cr’ tica ser una arqueolog’ a mar
xista? En este ensayo nos enfocaremos hacia las bases para una ar
queología crítica dentro del pensamiento marxista, específicamente 
aquel derivado de los filósofos de la Escuela de Frankfurt y aque
llos asociados estrechamente con ellos, quienes proveyeron de ideas 
fundacionales a la arqueolog’ a cr’ ticaÓ. 26

Dentro de la arqueolog’ a cr’ tica, existe concretamente la apre
ciación por el significado de la acción social, donde los individuos 
tienen la habilidad de Òm odelarÓ la historia cotidiana. Hay un Žn fa
sis en el significado y los individuos dan diversos grados de signi
ficado a los eventos diarios que ocurren a lo largo de sus vidas. La 
gente no s— lo reacciona a su entorno f’ sico y social como miembros 
de grupos culturales, sino que Ò tienen agencia para actuar dentro de 
un conjunto de conductas construidas culturalmente acordadasÓ. 
El conocimiento está matizado y no es necesariamente concreto. “Lo 
que para algunas personas es verdadero, para otras resulta falsoÓ. 27

23 Mark P. Leone, op. cit., 1999, p. 6.
24 Ian Hodder, Interpretaci— n en arqueolog’ a, 1988, p. 173.
25 Ibidem, pp. 184185.
26 Matthew M. Palus, Mark P. Leone y Matthew D. Cochran, op. cit., 2006, p. 85.
27 Charles E. Orser Jr., op. cit., pp. 445446.
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De la arqueolog’ a posprocesual retoma el interŽs  por estudiar 
las significaciones que podrán tener soportes materiales y cuya exis-
tencia no solamente se reconoce, sino que es el objeto de estudio. 
Pero algo crucial son las significaciones que siempre significan algo 
para alguien; ello asume y privilegia el papel del sujeto como cons
tructor del mundo, e indirectamente una postura ideal subjetiva. 
No se niega la importancia de una determinaci— n material, sino 
que no se le considera como particularmente eficaz. Retoma lo que 
un cr’ tico llamaba Òl a democracia de factoresÓ, donde todo puede 
ser causa de todo, en funci— n del ‡n gulo desde el que se observe. 
Los modelos que buscan significados de la acción tienden a ubicar 
s— lo las secuencias accidentales o contextuales y no se comprome
ten cau salmente. Cuando lo hacen, privilegian las ideas sobre los 
factores materiales.28

En “Critical Archaeology: Politics Past and Present”, Leone de
fine la noción de ideología como fundamental en la formación de 
los individuos en la vida moderna, donde aquŽl la es una parte de la 
realidad social. La ideología es algo institucionalizado, y los ar
queólogos: “Vemos la ideología como aquello institucionalizado, 
operando a travŽs  de la inscripci— n y registros documentales que 
los arqueólogos históricos utilizan de forma productiva […] y la 
consideramos como un factor que naturaliza la acci— n del poder as’  
como su acceso al mismo […] La teoría crítica conlleva procedi
mientos para describir la ideolog’ a como una parte de la realidad 
social […]”.29

En “Georgian Order and Merchant Capitalism”, Leone retoma 
los trabajos de Glassie y Deetz sobre la cultura material de Nueva 
Inglaterra y el efecto que producen sus cambios en la cultura local.30 
Los campos de la cultura material reflejan la estructura mental, y 
por ello es necesario conocer el contexto local del uso y el significa
do si buscamos comprender la cultura material y el orden mental 
que la produjo. La comprensión y la autorreflexión permitirá crear 
conciencia y deslegitimar condiciones que se consideran Òn atura
lesÓ o Òd adas por hechoÓ. A partir de una conciencia desde el pre

28 Manuel Gándara, “El análisis de posiciones teóricas: aplicaciones a la arqueología 
socialÓ, en  Bolet’ n de Antropolog’ a Americana, nœ m. 27, 1995, p. 16.

29 Matthew M. Palus, Mark P. Leone y Matthew D. Cochran, op. cit., 2006, pp. 8485.
30 Mark P. Leone, “Where is Culture to be Found for Historical Archaeologists?”, en 

Mark P. Leone y Parker B. Potter Jr. (eds.), The Recovering of Meaning, 2003, pp. vxxi.
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sente sobre las condiciones del pasado, los agentes pueden trans
formar las condiciones que se viven en el presente.  

La “iluminación” o conciencia de la realidad social puede ser 
un veh’ culo para llevar el cambio sin violencia. De tal manera que 
el conocimiento sobre las causas del racismo, Òes tampas de inferio
ridadÓ, y el lenguaje que produce miedo y odios puede ser el medio 
para deshacer estas realidades. Para ello es necesario rastrear las raí-
ces y causas de las condiciones actuales, incluyendo sus relaciones 
ancestrales. Esto permitir‡ explicarlas y cambiarlas, buscar los or’ 
genes del grupo que pudo ser responsable de las condiciones mo
dernas, consider‡ ndolo tambiŽ n el responsable de transformarlas.31

Interpretaci— n

ÒE l papel que juega el an‡l isis deriva de la percepci— n y considera
ci— n cr’ tica de las contradicciones que aparentan ser naturales. En 
otras palabras, el an‡ lisis es necesario para sobreponernos a la 
ac ci— n que ejerce la ideolog’ a, y una aproximaci— n cr’ tica a la so
ciedad se define por el rigor analítico requerido para penetrar en 
la ideolog’ a y comprender la realidad social contradictoria que 
encierraÓ. 32

Para ilustrar su epistemología, Leone y colaboradores recurren 
a lo planteado por Gauss, quien señala que: “la teoría marxista de 
la sociedad, si se construye adecuadamente, puede brindarnos cla
ramente un conocimiento sobre la sociedad pero no se ajusta f‡c il
mente a ninguna de las categor’ as aceptadas del conocimientoÓ. Y 
argumentan que:

Obviamente no es una ciencia formal como la l— gica o las matem‡t icas o una 
destreza o habilidad práctica […] no obstante ninguna parecería ser correcta y 
estrictamente interpretada como una teor’ a emp’ rica como aquellas encontra
das en las ciencias naturales […] El Marxismo más bien es un nuevo y radical 
tipo de teoría, y para dar un recuento filosófico adecuado de sus elementos 
destacables, requiere de revisiones dr‡s ticas en perspectivas tradicionales so
bre la naturaleza del conocimiento.33

31 Mark P. Leone y George C. Logan, “Tourism with Racism in Mind: Annapolis, 
Maryland Examines African American Past through Collaborative Research”, en E. Chambers 
(ed.), Tourism and Culture: An Applied Perspective, 1997.

32 M. Palus, Mark P. Leone y Matthew D. Cochran, op. cit., 2006, pp. 8788.
33 Mark P. Leone, Parker B. Potter Jr. y Paul A. Shackel, op. cit., 1987, p. 1.
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En este sentido, se esboza lo que Dilthey llam—  las ciencias del 
es píritu, abogando por un separatismo metodológico a finales 
del siglo xix. Dado que a Leone le interesa la interpretación, la em
patía o ponerse en el lugar del otro, estudiar los significados, lo so
cial está constituido por significados y por ello requiere de una 
metodología distinta: “Somos al mismo tiempo objeto y sujeto de 
estudio”. La teoría crítica tiene argumentos para el separatismo 
por que insiste en que las leyes son algo reaccionario y dado que lo 
social es distinto a lo que estudian las ciencias naturales, requiere 
un mŽt odo distinto.34 

Dada la ontología de Leone —quien, como ya señalamos, está 
interesado en la interrelación entre lo material y lo ideal—, no pue
de enfocarse ni en lo uno ni en lo otro, sino en la construcci— n espe
cífica de los dos aspectos. En ese sentido, no busca explicar sino 
comprender; es decir, verstehen. Ya que el mundo de lo social no 
puede ser explicado y s— lo comprendido en tŽr minos de simpat’ a, 
su metodolog’ a hace Žn fasis en encontrar el punto de vista del ac
tor, donde se construye el verstehen. Leone asume que lo social está 
constituido de significados que no están en la naturaleza, por lo que 
sólo un método específico puede abarcar lo social, de ahí la postura 
separatista. Este mŽt odo no nos puede proporcionar certezas, œ ni
camente aproximaciones.

La arqueología crítica se enfoca al escepticismo crítico, la auto- 
reflexión, o reflexividad en el presente. Este análisis crítico se des
cribe como dialŽc tico porque el analista considera el conocimiento 
por un lado, y las condiciones pol’ ticas de la producci— n del cono
cimiento y la econom’ a para realizar dicha empresa por el otro, y 
ambos existen en relaci— n al otro. El pronunciamiento t‡c ito es que 
la arqueología está imbricada en conflictos políticos, lo sepamos o 
no, y que esos conflictos son en ocasiones tan sutiles como invisi
bles, cuando no se les considera cuidadosamente en el análisis. La 
arqueolog’ a cr’ tica toma los procedimientos para describir la ideo
logía como una parte de la realidad social: “[…] las aproximaciones 
cr’ ticas se han vuelto program‡t icas para los arque— logos hist— ricos 
que estudian el gŽn ero, e ideolog’ as basadas en cuestiones raciales 
y de clase que se originaron en el pasado y que dieron pie a las ca
tegor’ as presentes, con las que vivimosÓ. 35

34 Manuel G‡n dara, comunicaci— n personal 2006.
35 M. Palus, Mark P. Leone y Matthew D. Cochran, op. cit., 2006, pp. 8485.
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La manera de hacer arqueología crítica y de llegar a la interpre
taci— n es colocar a la arqueolog’ a en espacios pœ blicos, a travŽs  de 
lo que se ha denominado “arqueología pública”:

[…] en nuevas formas y considerar como una responsabilidad para con el 
pœ blico y como constituyente para la arqueolog’ a. Si la arqueolog’ a cr’ tica 
de  biera ser por dise– o una intervenci— n en el presente, esa intervenci— n fre
cuentemente ha tomado la forma de interpretaci— n pœ blica y diseminaci— n de 
resultados […] entrando en diálogo con las comunidades […] La Arqueología 
Pú blica usualmente significa utilizar algunos medios que provean acceso vi
sual directo a los nuevos resultados de una excavación. La práctica se ha con
vertido en una exposici— n fugaz al pœ blico, a las opiniones de las comunida
des locales y una cita ocasional por parte del arque— logoÓ. 36

Aunque no hay un enfoque monol’ tico de la Escuela de Frank
furt, sino numerosos acadŽm icos, una perspectiva que prevalece es 
el uso de la dialŽc tica como un mŽt odo anal’ tico para entender y 
criticar la ideología:

No obstante que no existe una perspectiva monol’ tica de la ÒE scuela de 
FrankfurtÓ, sino numerosos acadŽm icos de diversas generaciones, una pers
pectiva que se ha mantenido, es el uso de la dialŽc tica como un mŽt odo anal’ 
tico para entender y criticar la ideología. Los miembros de esta escuela de 
pensamiento estaban muy preocupados por integrar una cr’ tica del raciona
lismo tecnológico-científico o del instrumentalismo y la implementación de 
esta ideolog’ a en todas las esferas de la vida, sociales y pol’ ticas.37

Ilustraremos con una cita secundaria de Marquart, retomada por 
Leone en el mismo trabajo: “El dialéctico asume que el aparente mun-
do natural es contradictorio. Las personas perciben el mundo sólo en 
términos de estructuras que tienen significado para ellos”. El papel 
que juega el an‡ lisis se encuentra en la percepci— n y consideraci— n 
cr’ tica de las contradicciones aparentemente naturales. El an‡ lisis es 
necesario para vencer la acci— n de la ideolog’ a, y un acercamiento 
crítico de la sociedad es definido por el rigor analítico requerido para 
penetrar la ideolog’ a y comprender la realidad social que encierra.

Por esta razón, el posmarxismo surge como un “movimiento 
intelectualÓ que se aleja del materialismo dialŽc tico y ha reclamado 
para s’ , un lugar en la interpretaci— n de la cultura, cubriendo varias 

36 Ibidem, p. 92.
37 Ibidem, p. 88.
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posiciones. La base epistemológica y metodológica de esta posición 
te— rica confronta la adherencia estricta del marxismo ortodoxo a 
la dialéctica, encontrando mayor afinidad con el surrealismo, el 
posestructuralismo y tendencias posmodernas para elaborar estra
tegias interpretativas contingentes, obtenidas de formas difusas de 
datos; la dialŽc tica es empleada entonces por los arque— logos como 
una heur’ stica. Dado que la ideolog’ a es dif’ cil de abordar como 
algo separado de la mente, es f‡c il proyectarla como cultura, igua
larla con la falsa conciencia y as’  privilegiar la posici— n de antrop— 
logos y arque— logos para entender la realidad social.38

De la arqueolog’ a cr’ tica y la cualidad recursiva de la cultura 
material, como es la capacidad que poseen los objetos para ense– ar 
a sus usuarios maneras de pensar y comportarse, Potter desprende 
una rutina de trabajo a partir del “Proyecto Anna polis” de Leone, y 
que bien podría considerarse un proyecto ejemplar: “La arqueolo
gía crítica específica que Leone ha desarrollado para Annapolis es 
una estrategia constituida por tres segmentos que permite realizar 
investigaci— n arqueol— gica auto consciente y relevante para aproxi
marnos a la vida americana moderna.Ó 39

Dentro de esta rutina de trabajo, la primera estrategia es rea
lizar una etnograf’ a que intenta explorar aspectos ideol— gicos de la 
vida en la comunidad donde se realizar‡ una investigaci— n ar
queológica. La segunda es la investigación arqueológica y análisis de 
ar tefactos “[…] dedicado a descubrir las raíces de las ideologías 
identificadas por la etnografía, cuya meta es dar historias a esas 
ideolog’ as, demostrando que al tener un origen no son naturales ni 
inevitables sino culturales”. Por último, se debe llevar a cabo un 
Òp rograma de interpretaci— n pœ blica que revele la ideolog’ a frag
mentada, con el prop— sito de demostrar que ciertos aspectos de la 
vida contempor‡n ea, que generalmente son tomados como dados 
por hecho, pueden ser cuestionados y desafiados en lugar de ser 
simplemente aceptados como inmutablesÓ.

Con el fin de estudiar la ideología como objetivo cognitivo, par
ticularmente la ideología del capitalismo, Potter retoma de Leone la 
cualidad recursiva de la cultura material, que permite ense– ar y 
comunicar la ideología a la gente. Para ilustrar esta idea, quisiera 
cerrar con la siguiente cita:

38 Ibidem, pp. 8991.
39 Parker B. Potter Jr., “Critical Archaeology: In the Ground and on the Street”, en 

Historical Archaeology , nœ m. 6, 1992, pp. 117129.
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[…] la cualidad recursiva de la cultura material, como aquí se define, es lo que 
hace de la cultura material un instrumento potencialmente poderoso para co
municar y enseñar la ideología […] este tipo de enseñanza es un proceso que 
toma lugar en el presente tal como lo hizo en el pasado […] un análisis ar
queol— gico de la cultura material, argumentando que a travŽs  de este proceso 
de ser usada por la gente, la cer‡ mica utilizada como servicio de mesa ense– —  
ideolog’ a en Annapolis durante el siglo xviii.40

Ideolog’ a interpretada a partir de la cultura material

Concluiremos este ensayo con el caso emp’ rico ÒS pirit Management 
among Americans of African DescentÓ, donde el autor expone de 
manera ejemplar la rutina de trabajo de la arqueolog’ a cr’ tica.41 Es 
de particular interés señalar la importancia de los significados atri
buidos a los objetos, inferidos a partir de la integraci— n de datos 
obtenidos de tres etapas de investigaci— n, en las cuales se insertan 
la etnograf’ a, el registro hist— rico y el an‡l isis de materiales arqueo
l— gicos.

El texto se enfoca a establecer el uso que hacen del Hoodoo, con
junto de creencias derivadas de la tradici— n religiosa del oeste de 
ç frica, los estadounidenses de ascendencia africana. El patr— n de las 
pr‡c ticas religiosas es una variante del voodoo y se concentra en la 
existencia de un esp’ ritu que la mayor parte del tiempo es pasivo, 
pero puede ser dirigido por seres humanos:

Asumimos que los restos materiales que reportamos y los documentos prima
rios que citamos, reflejan el Mundo de significados para aquellos que los hi
cieron y utilizaron. El material arqueol— gico no es al azar, ni tampoco el regis
tro de la discusi— n de los objetos dejados por antiguos esclavos. TambiŽn  
asumimos que los objetos empleados en la tradici— n religiosa que estamos 
reconstruyendo a partir de la arqueolog’ a y los registros, jug—  un papel activo 
en el funcionamiento de la cultura.42

La investigación se deriva de la premisa de la poca información 
que existe sobre el patr— n de estas tradiciones religiosas, como pr‡c 

40 Ibidem.
41 Mark P. Leone, Gladys-Marie Fry y Timothy Ruppel, “Spirit Management among 

Americans of African Descent”, en Charles E. Orser Jr. (ed.), Race and the Archaeology of Iden
tity, 2001, pp. 143157.

42 Ibidem, p. 143.
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ticas y sobre los objetos que las acompa– aban o que buscaban Òef ec
tosÓ, para lo cual los autores realizan una descripci— n formal de los 
mismos. Para Leone, estas preguntas podrían transformarse en 
respuestas claras si los arque— logos supieran cu‡l  combinaci— n de 
informaci— n permitiera remitirlas o posarlas. El proyecto recuper—  
una buena cantidad de pesquisas para responder a estas preguntas. 
En un punto central, la investigaci— n parte del hecho de que ni el 
material arqueol— gico ni el registro de los objetos dejado por los 
an  tiguos esclavos es al azar, es decir que conlleva una intenci— n. 
Los arqueólogos identificaron patrones espaciales y temporales de 
los cache —conjunto de objetos que mantienen una relación entre sí, 
que fueron recolectados, depositados y enterrados de manera in
tencional y encontrada en la manera exacta en que Žs tos fueron de
positados—. Sin embargo, para Leone el desafío de la investigación 
era en realidad enfocarse en aquellos que dudan de la habilidad de 
la arqueolog’ a para comentar algo sobre el campo en que se sitœ an 
las pr‡c ticas religiosas.

Una contribuci— n importante, derivada del proyecto, es la ruti
na de trabajo que permiti—  conocer la constituci— n de un cache, la 
manera de registrarlo, la procedencia de los materiales y responder 
a una pregunta Òen terradaÓ o Òes condidaÓ, que de vuelta nos lleva 
al mundo de los significados: ¿cómo se determina el significado de 
los objetos?: “[…] sigue siendo importante establecer un método 
que permita trasladar un descubrimiento arqueol— gico epis— dico, 
acompañado por una identificación científica seredipituous hacia un 
patr— n generalÓ. 43

A partir de la asociaci— n de hallazgos arqueol— gicos como bote
llas, huesos de animal, cabello y alfileres, así como por su coloca
ción en lugares específicos, se logró identificar un patrón. Estos 
objetos —contrastados con entrevistas e información documental, 
recabada a partir del testimonio de antiguos esclavos y sus descen
dientes— permitieron a Leone conocer su uso, ya fuera para prote
ger, para causar da– o y efectuar conjuros. De este trabajo se des
prende la siguiente conclusión:

Los conjuros malignos pudieron haber sido preparados para el amo, para el 
señor y al control de la larga subordinación que sabemos existió […] los con
juros pueden lastimar, matar, inflingir enfermedad, llevar a la locura o impe
dir el descanso de una persona. Por ello, ahora entendemos el rango completo 
43 Ibidem, pp. 143144.

04Dimension46.indd   99 1/21/10   11:59 AM



100 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

de significados de los conjuros malignos y de protección o benignos […] La 
extensi— n de nuestro trabajo era entrar en un dominio sugerido por la litera
tura académica, pero proscrito por el prejuicio: el conjuro […] el patrón usado 
para conjurar es el más esperable a encontrar en el registro arqueológico […] 
Dado que el conjuro era un conjunto de met‡f oras extendidas, asumimos que 
nuestras distinciones nunca pueden ser precisas. No obstante, se puede otor
gar significado a un número de objetos basados en la similitud […].44

No obstante que los resultados derivaron en la identificación de 
la construcci— n de ideolog’ as y supervivencia de tradiciones y sig
nificados inmersos en la cultura material, reproducidos a través de 
los objetos y su colocaci— n acordes al ritual, el trabajo es en su ma
yor parte descriptivo y se sumerge en el campo de la explicaci— n; se 
enfoca hacia c— mo determinados objetos eran utilizados para curar 
o hacer conjuros. La información documental y de tradición oral 
permitió concluir lo siguiente:

[…] hemos mostrado que el Hoodoo era usado para conjurar, protejer y casti
gar ocasionalmente. Hemos mostrado que una serie de objetos eran tambiŽn  
usados para curar, invocar fortuna y prevenir daños […] había un patrón de 
pr‡c ticas religiosas llamadas Hoodoo derivadas de ç frica. Era un sistema de 
creencias fragmentado derivado del Voodoo cuyas prácticas sobrevivieron […] 
fue practicado de 1702 a 1920 […] con objetos específicos en lugares específi
cos, cuyos propósitos han sido comprendidos […].45

Sin duda este trabajo es ejemplar en tanto que logra aproximar
se al estudio de la sobrevivencia de rituales m‡g icos Hoodoo en un 
mundo dominado por una supremacía blanca. La mayor aporta
ci— n a este campo es sin duda, la reconstrucci— n de dichas pr‡c ticas 
a partir de la cultura material, la tradici— n oral y los documentos 
como l’ neas de investigaci— n que permiten resolver un problema 
arqueológico derivado de la teoría crítica ”[…] donde la habilidad 
de los blancos para match y supervisar estaba incitada porque era 
una ciudad densamente construida, y donde los blancos eran el 
grupo dominante en el sentido virtual, uno puede asumir entonces 
que el mundo del Hoodoo fue disminuido aqu’  porque obviamente 
no era cristiano. Nuestros descubrimientos arqueol— gicos demues
tran lo contrarioÓ. 46

44 Ibidem, pp. 155156.
45 Mark P. Leone, Gladys-Marie Fry y Timothy Ruppel, op. cit., 2001, p. 157.
46 Idem.
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Al final, este artículo muestra un caso empírico bien logrado a 
partir de la arqueología crítica de la autorreflexión sobre una ideolo-
gía dominante y prácticas que subyacen en estos contextos. Permite 
adentrarse al texto que yace detr‡s  de lo material, a la ideolog’ a y al 
ejercicio del poder a partir de las distintas fuentes de evidencia; sin 
duda para lograr esto y para llegar a un nivel interpretativo, Leone 
demuestra la necesidad de analizar aspectos f’ sicos, de forma y 
funci— n de los materiales arqueol— gicos, la importancia de los obje
tos, y su asociaci— n. Asimismo, muestra la importancia de conside
rar los contextos arqueol— gicos, la asociaci— n de los objetos en un 
determinado tiempo y espacio, lo que permite aproximarse a los 
significados otorgados a esos contextos y conjuntos de artefactos, 
para as’  llegar a un nivel interpretativo.

No obstante, la interpretaci— n se delega a una de tipo emic por 
parte de los informantes. Sugerimos que el estudio de la ideolog’ a 
y la interpretación de significados es “bueno para pensar” en nues
tro quehacer arqueológico. Recomendamos altamente su lectura.

Reflexión final

En el caso concreto de la arqueología del capitalismo, Leone ha rea
lizado importantes aportaciones para el estudio de sociedades in
mersas en este modo de producci— n, bajo la noci— n de cultura. Esta 
concepci— n facilita de manera importante los sitios y poblaciones 
marginadas del capitalismo, se– alando adem‡s  rasgos distintivos 
que esperamos encontrar en la cultura material. A esto sumamos 
una importante contribuci— n para el estudio de comunidades in
mersas en este contexto hist— rico y la manera en que podemos 
identificar estrategias contra hegemónicas bajo la noción de nichos 
de evasi— n.

En relaci— n con el uso que da el pœ blico a la arqueolog’ a, consi
deramos que la invitaci— n a realizar una autocr’ tica por parte de los 
arque— logos es importante, evaluando as’  para quŽ  y para quiŽ n tra
bajamos. En el caso particular de las reconstrucciones que se hacen 
de los sitios arqueol— gicos, es importante la cr’ tica hacia las inter
pretaciones que se hacen del pasado. En este sentido, nos llama 
poderosamente la atenci— n el hecho de que los sitios y la informa
ci— n arqueol— gica, a veces distorsionada, no se alejan del discurso 
nacionalista, de las motivaciones personales y acadŽm icas de quien 
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la proporciona o interpreta. De tal manera que el campo de la in
vestigaci— n es reemplazado por una serie de reconstrucciones hi
potŽt icas que terminan siendo Òd isneylandiasÓ del pasado remoto 
y reciente, cuyo prop— sito es resaltar y sostener mitos de la gloria 
ancestral.

No obstante esta aportación significativa para aproximarnos al 
patrimonio, deseamos sostener nuestro punto de vista en cuanto a 
que consideramos vaga y difusa la manera en que debemos abor
darlo, ya que bajo el manto de la interpretaci— n, cualquiera que se 
haga, puede ser v‡l ida. En este sentido, y a pesar de la relevancia 
que puede tener la participaci— n del pœ blico en las interpretaciones 
del pasado, À cu‡l  es entonces el papel de la arqueolog’ a?, À quiŽn  es 
el responsable de investigar, cuidar y reconstruir los procesos que 
operaron en el pasado?

La siguiente pregunta proviene del área ontológica. Dada una 
ontolog’ a mixta, À c— mo es posible mediar lo material con las ideas? 
Si bien consideramos importante la noci— n de ideolog’ a como cons
tructora y legitimadora de un modo de producci— n dominante 
como el capitalismo, À es posible abordar esta noci— n desde la cultu
ra material? ¿Los objetos esconden significados? De ser esto cierto, 
À c— mo es que a travŽs  de la arqueolog’ a podemos sumergirnos en 
esta red de significados y desentrañarlos? Para ello, citamos el si
guiente ejemplo basado en el jardín de Paca:

Considero que los jardines intentaban ser demostraciones, como las demos
traciones científicas, de las reglas de la naturaleza observadas y duplicadas. Se 
intentó que fueran experimentos públicos […] Muy posiblemente fueron in
tentos de mostrar que sus constructores entend’ an la naturaleza y por ende, el 
orden social […] porque muchos personajes de la época pertenecientes a la 
clase alta patrocinaron la Revolución, los jardines quizás representan el últi
mo esfuerzo para enmascarar la cada vez mayor pŽr dida de poder y argu
mentar el poder para ellos mismos como hombres que pod’ an mediar entre la 
ley de la naturaleza y la ley natural de la sociedad. Los diversos instrumentos 
utilizados en asociación con los jardines […] todos sugieren que éstos fueron 
considerados como el lugar para observar y duplicar la precisi— n del univer
so. Eran sitios para observar y demostrar una habilidad para duplicar las le
yes de la naturaleza.47

47 Mark P. Leone, op. cit., 2003, p. 255.
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Esta premisa deriva de la tesis conocida como el Orden Geor
giano de Virginia, cuyo argumento original fue desarrollado por 
Ja mes Deetz en 1977 y retomado por Mark Leone. Según Hicks y 
Horning, este trabajo se basa en la premisa de la transformaci— n 
que sufrieron edificios tradicionales a formas acordes con la cosmo
visi— n georgiana, la cual destaca el orden, lo racional y simŽt rico.48 
Estos conceptos Òs on considerados como fundamentales en la ge
neraci— n de un cambio en la organizaci— n del espacio en el periodo 
que abarca de mediados a finales del siglo xviiiÓ.

Pero, ¿existe una manera de saber si los visitantes de este jardín 
estaban conscientes de la ense– anza emitida por las elites? À No 
creen que alguien deber’ a comunicarles el mensaje que se esperaba 
aprendieran? À C— mo podemos evaluar esta interpretaci— n? À Existe 
algo en la cultura material que lo corrobore? Abusando de los ejem
plos, incluimos otra cita para ejemplificar el sustento ontológico 
—en este caso de Potter, quien retoma el trabajo de Leone—, sobre 
el uso que dan los capitalistas a la Loza Crema durante el siglo xviii 
como medio de transmisión de una ideología de poder:

[...] la idea de que al utilizar el mismo tipo de platos que la gente acaudalada 
hace a la clase media m‡s  como aquella de clase alta, es el mensaje vulgar 
transmitido por Wedgewood [el productor británico de Loza Crema] para 
vender platos y forjar su fortuna […] La idea de que la Loza Crema enseñaba 
a sus usuarios a ser miembros manejables de la sociedad, que el servicio de 
mesa entrenaba a la gente a trabajar para los capitalistas, es una inferencia 
m‡s  que un hecho hist— rico, pero tiene sustento en la cultura material.

¿No creen que alguien debería notificarle al productor y usua
rios sobre los mensajes que se buscan transmitir? ¿Podemos consi
derar como Òv ulgarÓ la estrategia de mercadotecnia usada por el 
productor por querer vender su loza utilizando a la reina Catalina 
como usuaria de esta vajilla en su corte imperial? Quizás Wedgewood 
estaba m‡s  interesado en hacer una fortuna como buen capitalista, 
fabricando platos en un proceso productivo masivo y de bajo costo, 
que implica por supuesto una homogenizaci— n del producto. ÁQuiz‡ 
no buscó la manera en que su producción fuera lo suficientemente 
eficiente para transmitir el mensaje al trabajador o usuario a través 
de sus platos! Dado que en este campo lo que interesa es la interpre

48 Dan Hicks y Audrey Horning, “Historical Archaeology and Buildings”, en Dan Hicks 
y Mary Beaudry (eds.), The Cambridge Companion to Historical Archaeology, 2006, p. 279.
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taci— n y buscar que el pœ blico realice las propias, À con cu‡l  inter
pretaci— n nos quedamos? À Cu‡l  es v‡l ida? À Acaso podr’ an serlo 
to das mientras no se disponga de algœ n mŽt odo para evaluarlas?

Al asumir que existe una realidad social y que la ideolog’ a es lo 
que permite estudiarla, que construye un mundo de significados 
que pueden ser interpretados, y con un enfoque emic, nuestra pre
gunta es À c— mo es posible congeniar esto?

Esta situaci— n conduce a la ausencia de una metodolog’ a de 
evaluaci— n, dado que en el campo de la interpretaci— n no es posible 
corroborar. Se inserta dentro de la arqueolog’ a posprocesual, aun
que distingue su posici— n de la arqueolog’ a estructural y simb— lica. 
Para Leone, la arqueología es una posición política y tiene el poder 
de cambiar ideolog’ as dominantes que legitiman categor’ as y pre
juicios cultural e hist— ricamente construidos.

En este sentido, Wilke señala que “debemos prestar atención a 
la manera en se crean las fuentes de informaci— n y elementos de 
resoluci— n temporal y escalar, que pueden proveer con un marco 
general para evaluar quŽ preguntas de investigaci— n es apropiado 
cuestionar a partir de nuestras fuentes materialesÓ; 49 sin duda hay 
aqu’  una clave en nuestro camino hacia la interpretaci— n.

Leone deja al descubierto tres puntos: 1) incluso en el campo de 
la interpretaci— n, los atributos f’ sicos de los artefactos y su an‡l isis 
contextual es una parte inherente a la investigaci— n arqueol— gica; 2) 
en ocasiones, la explicaci— n sobrepasa la interpretaci— n y la ciencia 
no ha lugar, y 3) la bœ squeda de patrones constituyen una parte 
fundamental en la rutina de trabajo del autor.

No obstante el merecido reconocimiento a su trabajo, el cual ha 
realizado aportaciones de suma relevancia a la arqueolog’ a hist— 
rica —como es el estudio arqueológico del capitalismo, aspectos 
inherentes a la cultura inmersa en este modo de producci— n, ideo
logía, la autorreflexión por parte de los colegas y la crítica al desa
rrollo de la arqueolog’ a, as’  como la importancia de realizar aproxi
maciones emic, por ejemplo—, parecería que en el campo de la 
interpretaci— n, de no lograrse con Žx ito sobre una base sostenible, 
constituye una herramienta Òb uena para pensarÓ.

Nuestro problema es claro: abordar el estudio de contextos ar
queol— gicos capitalistas del pasado reciente, con todas sus aristas 

49 Laurie A. Wilkie, “Documentary Archaeology”, en Dan Hicks y Mary Beaudry (eds.), 
The Cambridge Companion to Historical Archaeology, 2006, p. 33.
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culturales con una base material. Esto a partir de una autorreflexión 
desde la teor’ a cr’ tica que permita abordar otros aspectos de la cul
tura y las sociedades humanas, con el prop— sito de interpretar y 
entender las ideolog’ as y la intenci— n que subyace a la producci— n 
de la cultura material.

Consideramos que en los trabajos revisados el autor no brinda 
una metodolog’ a de evaluaci— n, y parecer’ a que existen tantas in
terpretaciones como intérpretes basadas en contextos locales. Por 
ello concluimos con unas preguntas: bajo este esquema, ¿quién —y 
có mo— puede realizar una interpretación adecuada? À Cu‡l es son 
los l’ mites de la interpretaci— n? À D— nde queda el trabajo del ar
queólogos para explicar —y en su caso interpretar— el pasado? 
Parecería que todo depende de quién interpreta. Por ello es necesa
rio que, como arque— logos, incursionemos al campo de la interpre
taci— n a partir de preguntas de investigaci— n concisas y objetivos 
cognitivos claros, con una posición crítica y reflexiva que permita 
mirar hacia la ideolog’ a del pasado desde el presente, y as’  abordar 
el mundo de los significados y la materialidad.

La arqueología crítica nos invita a la autorreflexión sobre nues
tra labor como estudiosos del pasado, sobre las motivaciones que 
conducen a la investigaci— n y protecci— n de sitios. Esta autorre
flexión se puede extender hacia los lineamientos para demarcar lo 
que debemos investigar, quŽ regiones y periodos, c— mo debemos 
hacer lo y para quiŽn . En este sentido vale la pena enfatizar el papel 
que juega la arqueolog’ a pœ blica, y su importancia en el campo de 
la interpretaci— n y conservaci— n de los vestigios del pasado, pues 
parecer’ a que sin la participaci— n del pœ blico en el proceso interpre
tativo y de difusi— n nuestra tarea como especialistas y protectores 
del patrimonio est‡ pr‡c ticamente perdida. Esto enfatiza la impor
tancia que debemos dar a sitios del pasado reciente que han recibi
do poca atenci— n por parte de especialistas, y que sin duda consti
tuyen contextos Òi dealesÓ para plantear preguntas relacionadas con 
las ideolog’ as que prevalecen en el presente, como la relacionada 
con los conceptos de colonialismo, etnicidad, gŽn ero, marginaci— n 
y pobreza. De ah’  la importancia de considerar cr’ ticamente el que
hacer arqueol— gico y orientar nuestra mirada hacia otros pasados 
para reorientar nuestro presente.
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Reflexiones sobre el proceso 
de “secularización” a través 
del “morir y ser enterrado”. 

Córdoba del Tucumán 
 en el siglo xix

Valentina Ayrolo*

La muerte y el entierro de las personas, acontecimientos que 
junto con la agon’ a y el duelo hab’ an suscitado la atenci—n de 
las comunidades durante siglos, comienzan a presentar algu

nos signos de cambio en C—rdoba del Tucum‡n  hacia finales del 
siglo xviii. Aunque no fueron ni inmediatas ni homogŽn eas, las 
transformaciones se dieron como consecuencia de un proceso que 
se inici— gracias a las tendencias ilustradas del siglo xviii, y madur— 
en las œ ltimas dŽc adas del siglo xix. Es en este marco que la mirada 
sobre la muerte y el espacio de entierro de los cuerpos se modifica 
como parte de un proceso mayor que llamaremos, siguiendo a Jean 
BaubŽr ot, proceso de laicizaci—n o de secularizaci—n Òex ternaÓ;1 este 
fen—meno no s—lo ata– e a este aspecto sino a muchos otros, referi

* Universidad Nacional del Mar del Plata, investigadora del Consejo Nacional de In ves
tigaciones Científicas y Técnicas (Conicet). Este trabajo tuvo dos versiones anteriores, pre
sentadas en sendas jornadas acadŽm icas argentinas. Agradezco las observaciones que me 
fueron hechas en ese momento; la lectura y sugerencias de la doctora Ana Mar’ a Mart’ nez, 
as’  como los comentarios de dos ‡r bitros an—nimos de la revista Dimensi— n Antropol— gica. 
Todos los comentarios me fueron œ tiles para enriquecer el trabajo que presento, y me permi
ten seguir pensando las preguntas que permanecen abiertas.

1 Jean BaubŽr ot, ÒS Žc ularisation y laicisation. Une trame dŽc isiveÓ, en L« histoire religieuse 
en France et en Espagne, 2004, p. 21. Sobre el particular nos explayaremos m‡s  adelante; por 
ahora nos interesa resaltar que tomamos la noci—n de laicizaci—n de BaubŽr ot. La idea de 
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dos fundamentalmente al lugar que la religi—n deb’ a tener en las 
sociedades.2

Imponer la separaci—n de las esferas religiosa y civil produjo 
resquemores en los Òc iudadanosÓ de los nuevos pa’ ses americanos. 
Esto ocurri—, en parte, porque junto a la consolidaci—n de los esta
dos nacionales hubo que legislar y organizar la vida social que, en 
muchos de sus aspectos, otrora hab’ a estado en manos de los admi
nistradores eclesi‡s ticos. El registro de las personas y la educaci—n 
fueron dos ‡m bitos en que la disputa entre cat—licos conservadores 
y liberales Ñ cat—licos y noÑ  se not— enseguida, por lo menos en 
Argentina.3

Precisamente en 1882, cuando Argentina comenzaba a transitar 
los a– os de la consolidaci—n estatal Ñes  una convenci—n datar el 
ini cio del estado nacional consolidado con la llegada del presidente 
Julio A. Roca al Poder Ejecutivo, en 1880Ñ, el diario cordobŽs  El 
Progreso public— en varios nœ meros un escrito denominado ÒC ues
ti—n de CementeriosÓ, texto que marca el punto de partida para la 
reflexión de este trabajo. En su primera entrega, se señalaba que el 
objeto de la nota era destacar la celeridad con que la municipalidad 
de la ciudad de C—rdoba hab’ a tomado en sus manos el Registro 
Civil y las ordenanzas que concern’ an a los cementerios. TambiŽn  

secularizaci—n Òex ternaÓ como opuesta a una de orden interno, que implicar’ a cambios en la 
moral y especialmente en la socializaci—n de valores, ideas y actitudes, est‡ tomada del texto 
de Mira Abad, quien a su vez cita a Pierre Rosanvalon; Alicia Mira Abad, ÒS ecularizaci—n y 
mentalidades en el sexenio democrático: Alicante (1868-1875)”, tesis doctoral, 2002.

2 Segœ n BaubŽr ot, la laicizaci—n ser’ a el proceso mediante el cual un Estado regula el 
lugar de la religi—n en la sociedad. En cambio, la secularizaci—n incumbir’ a a la pŽr dida rela
tiva y progresiva de pertinencia social de la religi—n. Es importante considerar, adem‡s , que 
estos cambios podr’ an ser producto de los diversos Òg radosÓ y, por que no, tipos de moder
nidad pol’ tica alcanzados. Un proceso durante el cual la religi—n ir‡ tomando valores distin
tos. En este sentido cabe mencionar las propuestas analíticas de Mallimaci, quien se refiere a 
etapas de la modernidad religiosa para el caso latinoamericano que se ajustar’ a bien para 
reflexionar sobre este caso; Fortunato Mallimaci, “Catolicismo y liberalismo: las etapas del 
enfrentamiento por la definición de la modernidad religiosa en América Latina”, en Jean 
Pierre Bastian (coord.), La modernidad religiosa. Europa latina y AmŽ rica latina en perspectiva 
com parada, 2004. Por último, otra reflexión muy estimulante sobre el particular es la de José 
Casanova, y aun cuando no aborda específicamente el caso latinoamericano, nos parece que 
puede analizarse, considerando la herencia, en asociaci—n con el europeo; JosŽ Casanova, 
ÒR econsiderar la secularizaci—n: una perspectiva mundialÓ, en Revista AcadŽ mica de Relaciones 
Internacionales, núm. 7, noviembre de 2007.

3 Milagros Gallardo, ÒL as parroquias como espacio de mediaci—n. Iglesia y sociedad, 
Córdoba 1905-1925”, en Primeras Jornadas Nacionales de Historia Social, La Falda, Córdoba, 
30 de mayo al 1 de junio, 2007.
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recalcaba que se trataba de un arduo trabajo, por “las dificultades 
creadas por la autoridad eclesi‡s ticaÓ.4 Luego de esta menci—n, el 
pe riodista aclaraba que estas resistencias no hab’ an sido privativas 
de la ciudad mediterr‡n ea, y ÒE s sumadamente importanteÓ que se 
Òc onozca por todos en C—rdoba, que lo que acababa de hacerse aqu’  
se ha hecho en Chile y en el Perœ  por Gobiernos y Legisladores que 
res petan y profesan el culto cat—licoÓ.5 Acto seguido da ba la pala
bra al jurisculto peruano Paz Sold‡ n, quien hab’ a estado encargado 
del asunto en su pa’ s. Acordando con lo actuado en Perœ , la nota 
recalca que: ÒC omo dice el Sr. Paz Sold‡n , se hace atm—sfera contra 
el gobierno, las autoridades civiles acus‡n dolas de irreligiosas y an
ticat—licos a los escritores cuando discuten o hacen valer las leyes 
que determinan los derechos, atribuciones o deberes del Gobierno 
ci vil, deslind‡n dolos de los que corresponden a la IglesiaÓ.6 El texto 
dejaba en claro que la cuesti—n de interŽs  no era la religi—n o irreli
gi—n, sino el deslinde de atribuciones y derechos entre la Iglesia y el 
Estado, condiciones necesarias para el ingreso de Argentina al mun
do moderno.7

Este trabajo intenta ser una reflexión sobre los avatares del pro
ceso que desembocar’ a en el momento que acabamos de presentar. 
Para ello analizamos los a– os previos, a partir de los trabajos exis
tentes y de nuestro propio an‡l isis.8 Nuestro interŽs  se centra en 
avanzar en el conocimiento del proceso, y hasta d—nde podemos 
pensarlo como un desarrollo que se cierra a finales del siglo xix. 

4 Archivo del Arzobispado de Córdoba (aac), Diario El Progreso, 1 de diciembre de 1882, 
núm. 4171; agradezco a Milagros Gallardo el haberme proporcionado la fuente.

5 Idem.
6 Idem.
7 Aqu’  son pertinentes las consideraciones de Menozzi, quien se– ala que la oposici—n de 

la Iglesia al liberalismo y a la modernidad surge de una interpretaci—n que iguala la autode
terminación del hombre a la descristianización; Daniele Menozzi, “Laicización en perspecti
va comparada”, en Jean-Pierre Bastian (coord.), La modernidad religiosa. Europa latina y AmŽ rica 
Latina en perspectiva comparada, 2004.

8 Para la provincia de C—rdoba en el periodo colonial existen dos autoras muy impor
tantes en cuanto al tema de la muerte desde diferentes registros, pero siempre vinculados 
fundamentalmente a la piedad: Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez y A. Bustos Posse. La prime
ra tiene una abundante producci—n que citaremos oportunamente en este trabajo, que se basa 
principalmente en la documentaci—n testamentaria obteniendo datos interesantes acerca 
de los objetos de piedad y las devociones particulares y familiares; de Ana Mar’ a Mart’  nez de 
S‡n chez, vŽas e Vida y Òb uena muerteÓ en C— rdoba en la segunda mitad del siglo xviii, 1996, y 
Cofrad’as y obras p’as en C— rdoba del Tucum‡ n, 2006. También Alejandra Bustos Posse, Piedad 
y muerte en C— rdoba (siglos xvi y xvii), 2005. Para finales del siglo xix se cuenta con el trabajo 
de Liliana Pereyra, La muerte en Córdoba a fines del siglo xix, 2005.
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Mejor aœ n, hasta quŽ punto es l’ cito considerar que este proceso 
tiene un cierre. À Ser‡ acaso mejor considerar los dichos de El progre-
so como una etapa, una estaci—n en el proceso de laicizaci—n? À O 
m‡s  bien debemos considerar que es s—lo un resultado posible? À Se 
puede pensar este proceso como el del tr‡n sito, por un camino pre
determinado, hacia una inevitable y total secularizaci—n? En este 
marco, me parece necesario resaltar que estimo que el proceso que 
aqu’  estudio deber’ a considerarse como un momento, un indicador 
de laicizaci—n, entendida Žs ta en el sentido que lo hace Jean BaubŽr ot, 
quien la define como un proceso mediante el cual un Estado regula 
el lugar de la religi—n en la sociedad. En cambio, la secularizaci—n 
es un concepto utilizado para expresar la pŽr dida relativa y progre
siva de pertinencia social de la religi—n.

La distinci—n entre laicizaci—n y secularizaci—n ha merecido mu
chos encuentros acadŽm icos y r’ os de tinta; sin embargo, creo que 
no es tan importante definir si hablamos de una cosa o de otra como 
s’  lo es reconocer que estos cambios son producto de los diversos 
grados de modernidad pol’ tica alcanzados, momentos durante los 
cuales la religi—n ir‡ tomando valores distintos Ñen  este sentido 
cabe se– alar las propuestas anal’ ticas de Jean BaubŽ rot, quien ha
bla de umbrales de laicización, y la de Fortunato Mallimaci, quien 
se refiere a etapas de la modernidad religiosa para el caso latino
americano. TambiŽn  podr’ a agregarse la idea de secularizaci—n ex
terna e in terna, por s—lo mencionar tres aproximaciones anal’ ticas 
que con sideramos válidas—. Las modificaciones realizadas en vis
tas de or ganizar los espacios estatales de forma Òm odernaÓ produ
cir‡n  transformaciones sustanciales en la relaci—n simbi—tica que 
ten’ a la religi—n cat—lica con la sociedad durante el periodo colo
nial,9 e irá reafirmando cada vez más una relación instrumental de 
la religi—n10 que, como dijimos al inicio, ya estaba presente desde el 
siglo xviii en muchas administraciones europeas. Tal es, sin ir m‡s  
lejos, la postura asumida por los Borbones y por JosŽ I I de Austria.

Comenzaremos Òc ontando la historiaÓ de la muerte y de los en
tierros en la Córdoba colonial, a fin de reconocer los posibles indi

 9 Para el R’ o de la Plata, uno de los primeros en se– alar que Òc uanto m‡s  lejos estemos 
de la separación ‘oficial’ entre Iglesia y Estado, más virtual es la diferencia entre ellos y con 
la sociedadÓ fue Jaime Peire, El taller de los espejos, 2000, p. 341.

10 Para el caso que estudiamos, la persistencia de esta relaci—n simbi—tica y algunas 
modificaciones hacia la instrumentalización de la religión en el tejido social puede verse en 
Valentina Ayrolo, Funcionarios de Dios y de la repœ blica. Clero y pol’tica en las autonom’as provin-
ciales, 2007.
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cadores de cambios en el sentido que nos interesa. Miraremos las 
transformaciones que se operan en el morir. Luego atenderemos la 
historia de los cementerios, cuyos cambios son usualmente identifi
cados como los primeros del proceso de laicizaci—n, para concluir 
con un balance que nos permita observar, a travŽs  de las disposicio
nes estatales de la Repœ blica Argentina, los signos de cambio ope
rados en la sociedad.

La muerte como una experiencia vital en constante 
 resignificación

El final de la vida y la forma del “bien morir”

La muerte era para la sociedad decimon—nica un acontecimiento 
social. Ciertamente, cuando era anunciada por una enfermedad 
daba tiempo al moribundo y a su entorno para preparar adecuada
mente la partida. Una muerte repentina no s—lo sorprend’ a sino 
adem‡ s preocupaba, pues morir sin sacramentos pon’ a en riesgo 
el descanso eterno, porque implicaba la prohibici—n de enterrar el 
cuerpo en lugar sagrado o bendito.

La relaci—n entre muerte y biograf’ a personal tard— en estable
cerse, pero algunas costumbres como la de testar, acompa– ada de 
actos ligados al ritual y a los sacramentos, constituyen los primeros 
indicadores del inicio de un tibio proceso de Òs ecularizaci—nÓ, como 
veremos enseguida Ñn os referiremos siempre al proceso de secula
rizaci—n entre comillas entendiŽn dolo como hace Jean BaubŽr ot, 
pero sin descartar la idea de la modernidad religiosa unida a la mo
dernidad pol’ tica.

Testar era una forma de prepararse para la muerte, pero no la 
œ nica. Integrar cofrad’ as, fundar capellan’ as y p’ as memorias eran 
otras maneras de ir preparando una Òb uena muerteÓ. El tr‡n sito 
ha cia la vida eterna deb’ a arreglarse, y en esto los vivos jugaron un 
papel primordial porque las misas cumpl’ an una funci—n clave, 
la de acortar el tiempo de permanencia en el purgatorio. Recibir la 
confesi—n, vi‡t ico y extrema unci—n completaban los requisitos de 
una Òb uena muerteÓ.11 As’ , morir no constitu’ a un acto totalmente 

11 Entre los preparativos para una Òb uena muerteÓ la confesi—n era una facilitadora de 
buena ubicación en el más allá y constituía un recurso para asirse del purgatorio. Fueron 

05Dimension46.indd   113 1/21/10   12:00 PM



114 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

individual y Ñc omo se– ala Philippe Ari•s , aunque para un contex
to diferenteÑ la idea de un destino colectivo comœ n atenuaba el 
miedo a la muerte, naturaliz‡n dola.12

La muerte era la oportunidad, la œ ltima, de mostrar c—mo se 
hab’ a vivido, e incluso c—mo se hubiese querido vivir. Es por ello 
que la falta de cumplimiento de alguno de los convidados al Òes 
pect‡c uloÓ del morir se consider— no s—lo grave sino tambiŽn  des
concertante.

El principal temor de los vivos y moribundos eran el purgatorio 
y el infierno. Por este motivo la confesión antes del suspiro final era 
vital. Pero no siempre fue posible recibir el perd—n, la Òm uerte im
provisaÓ o Òd e repenteÓ priv— a muchos hombres y mujeres de reci
birlo. Los párrocos y sus ayudantes a veces dejaron a los fieles sin 
sacramentos Òp or no haber ocurrido a tiempoÓ, Òp or no haber avi
sadoÓ la familia o Òp or no haber yo el cura podido ir por enferme
dadÓ.13 Efectivamente, muchos de estos clŽr igos no habr’ an llegado 
a tiempo para dar los œ ltimos sacramentos, entre los cuales la con
fesi—n era el m‡s  usualmente reci bido, y la extremaunci—n y vi‡t ico 
los menos, por dificultades eminentemente materiales: la falta de 
—leos y de ostias consagradas; las observaciones por falta de estos 
elementos son constantes en los autos de visita, sobre todo en los es
pacios rurales.14 Pero tambiŽn  sabemos, que a veces, los curas per
manecieron indolentes frente al pedido de asistencia cursado por 
sus feligreses en momentos en que su intermediaci—n era funda
mental. Las comunicaciones a la curia por motivo de haber muerto 
familiares y conocidos sin que Žs tos hayan recibido los œ ltimos sa
cramentos son numerosas. Y si bien puede pensarse que algu nos 
clŽr igos viv’ an de los derechos de estola, no fue as’  en todos los 
casos. Por ello considerar estas denuncias resulta interesante, ya 
que podr’ an leerse como indicador de la importancia concedida 
por la gente a la forma de morir y a la relaci—n que se establec’ a en
tre la muerte y el destino en el m‡s  all‡.

numerosos los cordobeses que contaron con catecismos como los de Astete, Ripalda, Segneri 
o Fleuri —incluso en lenguas aborígenes— que preparaban para la buena muerte; Ana María 
Mart’ nez de S‡n chez, op. cit., 2006, p. 157.

12 Philipe Ari•s , Morir en Occidente desde la Edad Media hasta la actualidad, 2000.
13 Fray José Brunet, Apuntes parroquiales de Yucat, 2003; vŽas e tambiŽn  ÒPar tidas de 

muertos nobles sepultados por el cura y vicario interino de Yucat don Juan Fermín Irurquiza 
durante el tiempo que sirvió en dicho destino”, 1843; agradezco a Alfredo Furlani haberme 
proporcionado una copia del libro, aœ n inŽd ito.

14 aac, leg. 17, “Visitas canónicas”.
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En 1817 el cura Juan José Espinosa tomaba la voz de los vecinos 
de R’ o Seco Ñel  m‡s  al norte de los curatos, en el l’ mite con Santiago 
del EsteroÑ y se quejaba amargamente del Òt riste, y lamentable 
estado de abandono en que se haya esta desgraciada doctrina del 
R’ o SecoÓ a causa del cura doctrinero Thom‡s  de Echegoyen por
que, segœ n sus palabras,Òe s muy familiar al Cura dejar salir a sus 
feligreses, de esta vida, a la regi—n eterna, sin el dulce consuelo de 
los sacramentos aun cuando lloren por Žl Ó.15 Las concepciones Òc o
munitariasÓ sobre la muerte se traducen en Žs tas y otras palabras 
del cura que narra:

Al cerrar la noche, ese mismo d’ a, viendo que el enfermo no pod’ a esperar los 
plazos del cura, ocurren por m’  para que le alargue siquiera la absoluci—n: al 
momento tomŽ el Santo î leo, y part’  al socorro de este enfermo; lleguŽ a su 
casa a las nueve de la noche, pero Á quŽ  dolor! hallŽ ya amortajando su cad‡v er. 
Mi mayor amargura en este caso, ha sido por las circunstancias de este hom
bre a quien despuŽs  de una vida bastante relajada, hab’ a casado el Cura; como 
catorce meses ha, sin que en aquel entonces le hubiese administrado el sacra
mento de la penitencia.16

Como puede verse, la indiferencia del p‡r roco alarmaba a Es
pinosa por las condiciones en que el feligrŽs  hab’ a partido de este 
mundo. Por ello el cura ayudante evocaba al muerto con preocupa
ci—n, ya que Žs te no ha sido confesado en ocasi—n de su reciente 
matrimonio, y esa carencia, m‡s  la de una Òv ida bastante relajadaÓ, 
presupon’ a un duro tr‡n sito de esta vida a la eterna. Los sacra
mentos de la muerte eran vistos como una posibilidad real de sal
vación, y si en la ciudad los sermones anunciaban desde finales del 
siglo xviii que “con una hora de buena muerte” no era suficiente 
para salvarse, en los espacios rurales esta idea parec’ a todav’ a habi

15 Juan JosŽ Espinosa se hab’ a ordenado a t’ tulo de ayudante de cura de la doctrina de 
R’ o Seco, donde cumpl’ a funciones en el momento del env’ o de su nota; aac, leg. 24; tambiŽn  
leg. 17, t. IV, 29 de diciembre de 1817.

16 aac, leg. 17, t., 29 de diciembre de 1817, ff. 2v y 3d. Otro ejemplo más temprano: “[...] 
se me informó, que hallándose moribundo un joven llamado Don Justo Olmedo, llamaron al 
citado Cura para que lo confesara; y se neg— diciendo ocurriesen al Ayudante, que en aquel 
entonces tenía en Ambul; este también se negó según me informó Don Mauricio Olmedo, 
hermano del enfermo, y fue preciso ocurrir al Ministro Don Bernabé Moreno, que aunque fue 
a socorrerlo, apenas lo absolvi— porque ya no pudo confesarse, y as’  muri—Ó; aac, leg. 17 
“Visitas canónicas” 1724-1876, Visita a los curatos de Traslasierra, 1803.
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tual.17 Tal como hab’ a ocurrido en R’ o Seco, m‡s  al sur, en el curato 
de Río Tercero Abajo, se insistía con la idea de que el final de la vida 
pod’ a remediar el tr‡n sito hacia la vida eterna: Òq ue por que no la 
hab’ an llevado enferma ‡ que la confesara; que as’  se los llevaban 
los Diablos, y que así la habían llevado a la difunta”.18

Estos testimonios nos permiten analizar un par de cuestiones. 
En primer tŽr mino es importante considerar que al menos para los 
feligreses rurales la forma y los requisitos de una muerte digna 
Ñu na Òb uena muerteÓÑ siguen siendo la confesi—n y la extrema 
unci—n. La pr‡c tica de la confesi—n anual deb’ a ser cumplida por 
todos los fieles; sin embargo, a la hora de partir de este mundo era 
solicitada con más insistencia. Tal situación puede verificarse si 
consideramos que la confesi—n aparece en los documentos general
mente ligada a la muerte y, m‡ s raramente, a la Pascua,19 lo que nos 
llevaría a pensar que tal vez no fuese un sacramento muy significa
tivo durante la vida, pese a las exhortaciones que se hac’ an desde el 
pœ lpito obedeciendo lo decretado en Trento. Podemos suponer en
tonces que todav’ a era corriente la idea segœ n la cual una muerte 
Òb ien vividaÓ podr’ a redimir una mala vida, tal como expresa 
Espinosa cuando manifiesta su preocupación por el feligrés de vida 
disoluta muerto sin confesi—n.20

AteniŽn donos al conjunto de documentos consultados pode
mos decir que la muerte aparece formando parte de la vida, y que 
lo que m‡s  inquieta de este momento es la forma o el estado de la 
persona al instante de morir. En ese sentido, los sacramentos vincu
lados a la muerte son vistos como nece sarios no s—lo para facilitar 
el tr‡n sito hacia el m‡s  all‡, sino tambiŽn  como un recurso v‡l ido 
para morigerar una Òm alaÓ vida. Los conceptos de Blanes ante el 
cuer po de la feligresa muerta inconfesa, cuando dice “[...] se los 

17 Karina Clissa de Mendiolaza, ÒL os sermones sobre la confesi—n, el arrepentimiento y 
la lucha contra el pecado”, en XI Jornadas Interescuales-Departamentos de Historia, 
Tucumán, 2007, (cd-rom).

18 aac, leg. 35, t. VI, 16 de enero de 1817.
19 Los sacramentos que se cumplían con dificultad eran la confesión y el matrimonio. El 

primero pertenec’ a al universo de las mujeres, dada la gran resistencia por parte de los varo
nes a acercarse al cura. Conocedores de esta realidad, los p‡r rocos sol’ an ser benignos con 
sus feligreses, perdonando a aquellos que no asist’ an a su confesi—n anual. Aunque en algu
nos casos cab’ a la excomuni—n, los pastores cordobeses prefer’ an mŽt odos persuasivos y so
l’ an otorgarles ochos d’ as Òp ara cumplir con esta cristiana obligaci—nÓ, mŽt odo que, en gene
ral, daba buenos resultados; aac, leg. 34, t. III.

20 Philipe Ari•s , op. cit., 2000, p. 43.
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llevaban los Diablos, y que así la habían llevado a la difunta”, son 
por dem‡s  ilustrativos de los argumentos que todav’ a ten’ an algœ n 
significado para los habitantes de la campaña.

En 1868 Mateo Gutiérrez, vecino de Capilla de los Remedios 
Ñc urato rural de R’ o SegundoÑ, inicia un proceso contra el ayu
dante del cura, JosŽ Gregorio Abrego, por haber dejado que su her
mana Santos, anciana y enferma, haya muerto sin la confesi—n que 
el cura le hab’ a negado en dos ocasiones:

Cumpliendo con los œ ltimos deberes de hermano conduje su cad‡v er ‡ la 
Capilla, y el mismo Se– or Abrego me neg— sepultura eclesi‡s tica, para el cuer
po de la que, en vida, no pudo conseguir que le prestara los auxilios de la re
ligi—n como era de su deber hacerlo.

El Se– or Abrego llev— su capricho hasta obligarme ‡ sepultar ‡ mi herma
na fuera de sagrado, donde descansa hoy, dirigiŽn dome siempre groseras in
jurias, que, ‡ no ser su car‡c ter Sacerdotal, no se las tolerar’ a, ni habr’ a queda
do impugnes. Entre tanto, la œ nica raz—n para tal proceder es, que somos 
pobres insolventes, y que no teniendo como pagar los derechos fœ nebres, tam
poco podemos exigir, ni los auxilios de la religi—n en vida ni sepultura ecle
si‡s tica despuŽs  de la muerte.21

La denuncia de GutiŽr rez es interesante porque muestra la re
sistencia de los curas a enterrar a los pobres, pese a haber sido legis
lado as’  por el ejecutivo provincial en 1821.22 Si bien los sacramentos 

21 aac, Fondo Parroquias, Río Segundo.
22 ÒPr ospecto de un Arancel Eclesi‡s tico para las parroquias de la Provincia de C—rdobaÓ. 

Este “Prospecto” fue firmado por el presbítero Gregorio José Gómez, el doctor José Norberto 
de Allende y el doctor Joseph Vélez el 29 de enero de 1821. Dicho “Prospecto” constaba de 
algunos art’ culos preliminares en los que se estipulaba el car‡c ter y esp’ ritu general que de
bían guardar los párrocos en relación con los emolumentos que pagarían los fieles; luego 
segu’ a el arancel para la parroquia de la iglesia catedral, concluyendo con las cargas que re
gir’ an en los curatos rurales. Un nota aclaraba: ÒA  consecuencia de lo ordenado por la mha 
[se refiere a la provincial] en sesión de 19 de diciembre de 1820, queda exento de todo dere
cho parroquial el feligrŽs  sea de la clase y condici—n que fuere siempre que ante el respectivo 
juez lego procure, y de una información jurada de suficiente número de testigos de su pobre
za, la que quedará calificada si el interesado no contase con un fondo al menos de cien pe
sos”; Archivo Histórico de la Provincia de Córdoba (ahpc), Gobierno, caja 74, carpeta 2, leg. 
15. Sobre el particular nos explayamos en Valentina Ayrolo, “Congrua sustentación de los 
p‡r rocos cordobeses. Aranceles eclesi‡s ticos en la C—rdoba del ochocientosÓ, en Cuadernos de 
Historia, nœ m. 4, 2001. El tema de las disputas acerca del cobro y pago de aranceles eclesi‡s 
ticos ha sido tratado abundantemente por diversos autores en MŽx ico y Perœ ; vŽas e William 
B. Taylor, Ministros de lo sagrado. Sacerdotes y feligreses en el MŽ xico del siglo xviii, 2 tt., 1999; 
Edberto O. Acevedo, ÒL os aranceles eclesi‡s ticos altoperuanosÓ, en Revista Chilena de Historia 
del Derecho, núm. 12, 1986a; Edberto O. Acevedo, “Protestas indígenas contra aranceles ecle

05Dimension46.indd   117 1/21/10   12:00 PM



118 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

aparecen como fundamentales a la hora de morir, la percepci—n de 
Mateo Gutiérrez es que el hecho de recibirlos no es para todos. Hay 
un expreso reconocimiento de que la condici—n de Ò pobres insol
ventesÓ es un l’ mite para Òex igir, ni los auxilios de la religi—n en 
vida ni sepultura eclesi‡s tica despuŽs  de la muerteÓ. En este punto 
podemos decir que si bien el gobierno provincial intervino tempra
namente reformulando el arancel eclesi‡s tico en favor de sus ciu
dadanos, debi— esperar a la aparici—n del Estado nacional para con
cretar este ordenamiento jur’ dico. As’ , la intervenci—n del Estado en 
la regulaci—n de la sepultura de sus ciudadanos ser‡ importante 
para resolver casos como este, pero no será suficiente para calmar 
la conciencia de un creyente católico romano. Recién a finales del 
siglo xix, a travŽs  del establecimiento de un acuerdo entre el Estado 
y la curia, se ver‡ materializado el cementerio donde descansaran 
ricos y pobres, dejando abierta, todav’ a, la cuesti—n del credo. En el 
acuerdo fir mado entre la municipalidad y el obispado de Córdoba, 
en 1875, se determinará la instalación, orden y cuidado del cemen
terio convertido en espacio del pœ blico, as’  como las funciones y la 
paga del capell‡n  de los cementerios, que en su calidad de funcio
nario municipal seria retribuido por aquŽl la.23

Claudio Lomnitz se– ala que Òl a reforma de las pr‡c ticas funera
rias result— ser fundamental para la transici—n a la modernidad, 
dado que dichas pr‡c ticas conjuntaban actitudes hacia la responsa
bilidad individual, una cr’ tica de las formas externas de la expre
si—n religiosa, como espect‡c ulo barroco, y nuevas ideas mŽd icas 
con respecto a los vapores fétidos (el miasma) y su función en las 
enfermedades epidŽm icasÓ.24 Este parece haber sido un camino re
corrido por la sociedad y el Estado en la di—cesis de C—rdoba.

si‡s ticosÓ, en Historia, núm. 21, 1986b, pp. 9-30; Sergio Serulnikov, Conflictos sociales e insurrec-
ci— n en el mundo colonial andino. El norte de Potos’ en el siglo xviii, 2006.

23 En el acuerdo hay una cuesti—n pendiente de desarrollar y es la de los cementerios de 
disidentes y su lugar en el entramado urbano y social. En otros lugares, como en la provincia 
de Entre Ríos, en 1866 seguía rigiendo el arancel parroquial para el pago de los servicios de 
entierro; Archivo de la Arquidiócesis de Paraná (aap) 19, Varios, Correspondencia Urquiza, 
1860-1900.

24 Claudio Lomnitz, Idea de la muerte en MŽ xico, 2006; para el caso de Argentina véase G. 
Caretta e I. Zacca, ÒM orir en tiempos de guerra. Los lugares de entierro en Salta, 18101821Ó 
(mecanoescrito), 2007.
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El espacio de los cuerpos: cronolog’a de los cementerios

La costumbre de enterrar los muertos fuera de los espacios habita
dos por los vivos data del Imperio romano, o quiz‡ de antes. En la 
Edad Media se us— sepultar a los muertos entre los vivos, y se hizo 
habitual ver las iglesias convertidas en los espacios predilectos para 
ello. La pr‡c tica comenz— a ser objetada desde el a– o 442, durante 
el primer Concilio de Vaison en Francia, cuando se dispuso ente-
rrar los cad‡v eres en el patio adjunto de las iglesias y no dentro de 
ellas.25 Pese a ello, los difuntos segu’ an ingresando a las igle sias 
Ñp or lo menos en el espacio del Tucum‡n Ñ hasta avanzado el si
glo xix.

Segœ n se indicaba en las Siete Partidas, las razones que hab’ a pa ra 
enterrar a los muertos en las iglesias eran cuatro: para que los cris
tianos estén más cerca de Dios por la fe, para que los visitantes ha-
gan ora ci—n por los amigos y parientes muertos, para que quienes 
puedan rueguen a Dios y a los santos por ellos, y para que el Dia blo 
no se acerque al cementerio.26 Conforme a la Recopilaci—n de le yes 
de Indias Òl os vecinos y naturales de las IndiasÓ podr’ an en terrarse 
en monasterios o iglesias que eligieran.27 Pero si esta es la legisla
ci—n, veamos quŽ o curr’ a en la pr‡ ctica en el espacio cordobŽs .

Durante el periodo colonial, hacia finales del siglo xvii y duran
te el siglo xviii, la iglesia de los franciscanos fue la m‡s  solicitada 
como espacio de sepultura, y lo mismo suced’ a para la regi—n bo
naerense.28 Segœ n los datos obtenidos por Ana Mar’ a Mart’ nez, vol
cados en un cuadro de su confecci—n, en el siglo xviii la mayor’ a de 
españoles se habría enterrado en la iglesia de San Francisco, mien
tras la mayor’ a de los negros, indios y mestizos lo habr’ a hecho en 
la iglesia catedral.29

Los testamentos muchas veces se– alaban el lugar que se quer’ a 
ocupar al interior de las iglesias, repartiendo y apropi‡n dose del 
espacio sagrado. As’ , en gran medida el interior de las iglesias se 

25 Ana Hilda Duque y Lolibeth Medina Rodríguez, “De enterrados a fieles difuntos”, en 
Nidia Súarez (comp.), Di‡ logos culturales, historia, educaci— n, lengua, religi— n, interculturalidad, 
2006.

26 Partida I, t’ tulo XII, ley 2, citado en Alejandra Bustos Posse, op. cit., 2005, pp. 64-65.
27 Ibidem, p. 65.
28 Mar’ a Elena Barral, De sotanas por la Pampa. Religi— n y sociedad en el Buenos Aires rural 

tardocolonial, 2007, cap. 7.
29 Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez, ÒY  el cuerpo a la tierra en C—rdoba del Tucum‡n . 

Costumbres sepulcrales, siglos XVIXIXÓ, en Apuntes, vol. 18, núms. 1-2, 2005a, p. 115.
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constitu’ a en cementerio, y algunos grupos terminaban armando 
all’  una suerte de pante—n familiar. Al gunos testamentos se– alan, 
por ejemplo, la voluntad de ser enterrados en la ÒS epultura de sus 
padres y abuelos”, “Donde su madre”, “Bóveda de sus descendien
tes”, “Sepultura de Doña Cecilia [...]”.30

La costumbre de enterrarse en el interior de los templos se 
confirma en los aranceles coloniales de la diócesis del Tucumán y 
que luego rigieron en el obispado de C—rdoba, donde se discrimi
naba el precio de los oficios fúnebres y de los lugares de entierro 
segœ n se eligiera un lugar fuera o dentro del templo y al interior de 
Ž l, dependiendo de la cercan’ a con el altar.31 El entierro al interior 
de las iglesias no estaría reflejando necesariamente la condición 
social de las personas, ni su calidad espiritual, en la medida en que 
gran parte de indios, mestizos y negros estaban enterrados en la igle
sia catedral, por haberlo dispuesto as’  en sus testamentos Ñaq ue
llos pocos que testabanÑ, p or haber sido enterrados Òd e limosnaÓ, 
pero tambiŽn  por ser obligaci—n de los amos hacerse cargo del entie
rro de sus esclavos.32

En 1787 Carlos III despachó una real cédula en la cual se pros
crib’ a la pr‡c tica del entierro en las iglesias y se ordenaba establecer 
cementerios afuera de ellas para inhumar a los fieles. En las iglesias 
en adelante s—lo podr’ a enterrarse a obispos y monjas. La fal ta de 
cumplimiento de lo dispuesto explica la ratificación de la disposi
ción de 1787 por medio de una Real Cédula del 15 de mayo de 1804, 
que confirmaba las anteriores instrucciones agregando que no se 
pagar’ an derechos de sepultura, aunque esto no se practic— Ñc omo 
indicaba el representante del cabildo de la ciudad, JosŽ An tonio C‡
ceres de Zurita, en un expediente que se sigui— por la reforma del 
arancel de Moscoso.33

Respecto a lo que ocurr’ a en la campa– a diocesana, la informa
ci—n es menor. Los datos provienen directamente de los libros de 
f‡b rica y de entierros, y Žs tos no siempre discriminan los lugares 

30 Alejandra Bustos Posse, op. cit., 2005, pp. 72-73.
31 Segœ n establec’ an las disposiciones del arancel eclesi‡s tico para el Tucum‡n , que for

mó el obispo Moscoso y Peralta en 1774; “Arancel [...]”, ahpc, Escriban’ a 1, leg. 448, exp. 3, 
f. 2; vŽas e tambiŽn  Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez, Ò El arancel eclesi‡s tico en el obispado 
del Tucum‡n Ó, en Revista de Historia del Derecho, núm. 25, 1997.

32 María del Carmen Ferreyra, “La muerte entre las castas del siglo xviii cordobŽs Ó, en 
Revista de la Junta de Historia Provincial de C— rdoba, nœ m. 19, 2002.

33 aac, leg. 29, t. I, 1804, ff. 238 y ss.

05Dimension46.indd   120 1/21/10   12:00 PM



121reflexiones sobre el proceso De “seculArizAción” A trAVés Del...

donde se depositaban los cuerpos. En cuanto al lugar de sepultura, 
a partir de datos de finales de la Colonia podemos colegir que tanto 
la iglesia como los espacios contiguos a ellas Ñd esignados como 
campos, campos santos o cementeriosÑ serv’ an para enterramien
tos. En 1797, en Calamuchita, se enterró a Francisca Sánchez, “es
clavaÓ, con Òen tierro menor rezado adentro de la iglesiaÓ pag‡n dose 
10 pesos. TambiŽ n la espa– ola Josefa Acu– a tuvo un Ò entierro menor 
rezado adentroÓ pagando por ello 21 pesos con dos y medio rea les. 
La p‡r vula espa– ola Melchora Acu– a, a quien suponemos vincula
da a Josefa por estar anotada inmediatamente despuŽ s que ella, fue 
sepultada con un Ò entierro menor rezado afuera y de limosnaÓ y Jua na 
Sánchez, “esclava”, también figura enterrada “fuera de la igle sia”, 
habiŽ ndose pagado por ella la suma de cuatro pesos34 (todos los 
re gistros corresponden a la iglesia parroquial de Cala  mu chi ta, ubi
cada en el pueblo de Soconcho). La forma de asentar los entierros 
en mucho dependía de quién realizaba los oficios y los registraba 
en libros, como ocurre con los datos de los libros de la viceparro
quia de Yucat, jurisdicci—n de R’ o Tercero Arriba, que reciŽn  en 1843 
empieza a discriminar el lugar de sepultura.35

Para 1821 tenemos un documento que no s—lo indica d—nde se 
sepultaba a los fieles, sino que agrega dónde se les velaba. Según 
consta en el libro de f‡b rica e inventario de la iglesia de Villa del 
Rosario, curato de R’ o Segundo:

[...] en el costado Sur [de la iglesia ] se encuentra un cuarto también de dos 
aguas, sus paredes del mismo material [adobe crudo] que la Sacristía, los co
rrespondientes Tirantes (tirantes) del techo de lo mismo que las demás piezas 
tiene de ancho seis varas, y de largo lo propio, no tiene puertas, y esta pieza se 
halla destinada para depósito de cadáveres mientras tanto se le hacen los ofi
cios, y se les da sepultaci—n en el campo, o cementerio que se halla contiguo a 
la Iglesia y cercado de tapial con su puerta toda estropeada [...].36

34 aac, leg. 29, t. I, 1797.
35 Por ejemplo: “15-8-843: Yo el cura y vicario interino sepulté con rito menor rezado en 

el Sementerio de dha. Capilla el cadáver de Da. Reyes Fonseca de edad de sesenta y tantos 
años, de muerte repentina y viuda de D. Gregorio Díaz. Y pa. qe. conste lo firmo por el cura. 
Dor. Manuel Eduardo Alvarez”; “Partidas de muertos nobles sepultados por el cura y vi
cario de Yucat dr. Don Manuel Eduardo Alvarez durante el tiempo que sirvió en dicho des
tino”. Otro ejemplo: “1-4-850, a párvula Dolores Navarro, 15 días, h.l. de Dolores Navarro, 
sepultŽ en el cementerio de la vice parroquia de la Merced de Yucat, yo el cura y vicario in
terino del Río tercero arriba. Esquibel”; citado en Fray José Brunet, op. cit., 2003.

36 aac, Fondo Parroquias, Villa de Rosario, realizado por el cura Cordero en 1821.
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De forma tal que la práctica de enterrar a los muertos fuera de 
las iglesias tard— en imponerse, pero no era ajena a las costumbres.37 

Posiblemente en la campa– a fuese m‡s  usual enterrar a los muertos 
afuera de las iglesias, debido a las peque– as dimensiones y poco 
porte de las mismas.

Argumentos ilustrados y secularización 
 de enterramientos

Los aspectos sanitarios de base ilustrada forman parte de los argu
mentos usualmente esgrimidos a la hora de explicar las discusiones 
y resoluciones en cuanto a la ubicaci—n de los cementerios fuera 
de las ciudades. En C—rdoba, la preocupaci—n por la coexistencia de 
vivos y muertos fue expresada por varios de los doctos que, consul
tados por el gobernador, debieron pronunciarse sobre la convenien
cia o no de construir cementerios fuera de los poblados. Las anti
guas pr‡c ticas de enterramiento, ya hechas costumbre, tornaban 
pre carias las condiciones sanitarias de la ciudad. La insistencia en 
la pestilencia y la podredumbre que esparc’ an los cad‡v eres co
rrompidos Ñp or la inseguridad de los ataœ des o porque eran ente
rrados superficialmente, tentando animales que terminaban devo
r‡n dolosÑ eran argumentos reiterados a la hora de convencer para 
reubicar los cementerios lejos de los poblados. Los relatos que acom
pañaban esos argumentos son elocuentes, y a finales del siglo xviii 
se evocaba una escena con frecuencia: ÒC uantas veces le a sucedido 
al Pro cu rador, y le persuade le habr‡ sucedido lo mismo a V.S. que 
estando oyendo misa, se a abierto una sepultura y al momento lle
narse la Iglesia de un hedor intolerableÓ.38

Entre los eruditos consultados, fray Thomas Díaz coincidía con 
sus pares en que no hac’ a falta habilitar cementerios por ser los 
espacios disponibles abundantes; sin embargo, consideraba que 

37 Cabe se– alar que cuando los pueblos de campa– a Ñen  el R’ o de la Plata las fuentes 
coloniales y del siglo xix hablan de campa– a para referirse al espacio ruralÑ crecieron se 
presentó el mismo dilema. Así, el 17 de febrero de 1868, por medio de una circular del obispo 
se ordenaba a los curas de la campa– a erradicar los cementerios a seis u ocho cuadras fuera 
de la poblaci—n, Òp or la infecci—n que ellos causan y los males que originanÓ; aac, Libro de 
Notas, 1859-1873.

38 Archivo del ex Instituto de Estudios Americanistas (aiea), Informe Sobre Monte, 
núm. 3166.
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conven’ a cavar las sepulturas Òc on siete o mas pies de profundi
dadÓ, po niendo sobre los cad‡v eres Ñt al como se practicaba en los 
panteones subterráneos del Colegio Monserrat y el de Huérfanas— 
Òal guna cantidad de cal que es aqu’  tan abundante y barataÓ,39 pro
curando que los cuerpos permanecieran sin ser descubiertos du
rante 20 a– os, por lo menos.40 La recomendaci—n de fray Thomas 
Díaz denota la matriz ilustrada de su pensamiento, al igual que las 
voces de los pro curadores de la ciudad, quienes fueron m‡ s contun
dentes aœ n.41

Segœ n Arcondo: Òen  C—rdoba esa exigencia Ñl a de instalar ce
menterios fuera de las ciudadesÑ no super— la discusi—n sobre su 
necesidad y ventajas, as’  como sobre su ubicaci—n y tama– oÓ.42 Una 
vez llegada la orden de construir cementerios fuera del ejido de las 
iglesias, el gobernador intendente marquŽs  de Sobre Monte dijo 
que: “[...] el establecimiento de cementerios fuera de poblado no 
sólo es útil sino necesario[...]” y reconocía que las “[...] fiebres ma
lignas y otras enfermedades se originan en la forma de enterrar 
[...]”.43 Como dijimos antes, para llegar a este veredicto, Sobre Monte 
y el cabildo de la ciudad hab’ an realizado varias consultas a perso
nas doctas, como el betlemita fray Joseph de la Natividad, el merce
dario fray Joseph de Suasnabar y el franciscano fray Thomas Díaz. 

39 aiea, Fondo documental, núm. 4302, citado en Ana Inés Punta, C— rdoba borb— nica. 
Persistencias coloniales en tiempo de reformas (1750-1800), 1997, p. 201.

40 Recordemos que al menos durante la Colonia, y es de suponer que despuŽs  tambiŽn , 
los cad‡v eres eran enterrados sin caj—n para permitir la m‡s  r‡p ida descomposici—n de los 
cuerpos, ya que el mismo lugar debía ser ocupado sucesivamente. En los gastos que se refi
eren a entierro y funerales en los testamentos analizados por Alejandra Bustos Posse figuran 
los precios por los siguientes servicios, siendo el primero la apertura de la sepultura, cuyo 
costo oscilaba entre cuatro reales y seis pesos en cualquier iglesia salvo en la Mayor, don
de costaba ocho pesos.

41 Los trabajos que han tratado el tema de la recepci—n de estas disposiciones en C—rdoba 
y su desarrollo toman sobre todo los dict‡m enes que los prelados religiosos hab’ an elaborado 
a pedido del gobernador intendente Sobre Monte en 1789. Entre los más antiguos, se encuen
tra el de An’ bal Arcondo, ÒM ortalidad general, mortalidad epidŽm ica y comportamiento de 
la poblaci—n de C—rdoba durante el siglo xviiiÓ, en Desarrollo Econ— mico: Revista de Ciencias 
Sociales, vol. 133, núm. 129, abril- junio 1993, pp. 78-84, y si bien no se dedica al tema de los 
cementerios, hace menci—n de estos informes y de sus conclusiones al tratar la mortandad y 
la mortalidad. Otro trabajo que aborda la tem‡t ica y utiliza las mismas fuentes es el de Ana 
InŽs  Punta, op. cit., cap. 6, punto 6.4, quien señala el interés por la instalación de cementerios 
en el marco de las reformas borb—nicas y de la actuaci—n del gobernador intendente Sobre 
Monte en Córdoba. Un trabajo específico y detallado sobre el tema, a través de diversos 
art’ culos y libros, es realizado por Ana Mar’ a Mart’ nez.

42 An’ bal Arcondo, op. cit., 1993, p. 81.
43 aiea, Fondo documental, doc. 6899.
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Para saber cu‡l  ser’ a el mejor lugar para emplazar el cementerio 
tambiŽn  se con sult— al ingeniero Juan Manuel L—pez, quien realiz— 
los planos que acompa– aron la respuesta del gobernador intenden
te al rey.44 En tŽr minos generales los representantes de las —rdenes 
consideraban que no era necesaria la creaci—n de cementerios por
que, segœ n estimaban, todav’ a hab’ a lugar Ñen  las nueve iglesias 
de la ciudad— para albergar los cuerpos de las 150 personas que, en 
promedio, mor’ an cada a– o en la ciudad, cantidad que Ar condo 
encuentra exagerada.45

Del mismo modo, era opinión común que cambiar el lugar para 
los enterramientos traer’ a complicaciones derivadas de la introduc
ci—n de variaciones en las costumbres, evocando los mismos argu
mentos esgrimidos en Espa– a para retrasar la creaci—n de cemente
rios lejos de los poblados. Las explicaciones suger’ an que no enterrar 
en el interior de las iglesias estaba bien, pero alejar los cuerpos de 
los templos pod’ a ser negativo dada la creencia de que enterrarse 
en las iglesias aproximaba a las almas de Dios, produciendo un bien 
espiritual tanto a los vivos como a los muertos.46 Para algunos el 
espacio para enterramientos era suficiente, sobre todo si considera
mos lo apuntado por Arcondo cuando se– ala los muchos testimo
nios que coinciden en que, por ejemplo, la iglesia y los alrededores 
del convento de San Francisco estaban ocupados por sepulturas.47

La construcci—n de cementerios fuera de la ciudad no implicaba 
necesariamente la pŽ rdida del control sobre la ritualidad de la muer
te, aunque sí un desplazamiento de parte de la escena de los oficios, 

44 Dictamen “Sobre el establecimiento de cementerios fuera del poblado”, aiea, nœ m. 
3166; los planos de López están descritos en Ana María Martínez de Sánchez, “El discurso 
ilustrado: À secularizaci—n de la sepultura?Ó, en V Congreso Argentino de Americanistas, 2004, 
pp. 234-235.

45 Los dict‡m enes est‡n  en aiea, doc. 4302 (Díaz), doc. 4300 (Joseph de la Natividad), 
doc. 4301 (Suasnabar); véase también Aníbal Arcondo, op. cit., p. 78, en cuya gráfica 2, pág. 
75, se marca el año 1742 como el de mayor mortalidad, habiéndose registrado 248 muertes de 
adultos y para los párvulos el año 1767, con una cifra aproximada de 30 muertes. Según 
Mart’ nez de S‡n chez, L—pez hab’ a hecho sus c‡l culos estimando las muertes registradas para 
1804 en los libros de colectaduría de la ciudad, registros que ascendían a 154 personas muer
tas más unas 50 o 60 que habrían sido enterradas sin noticia; Ana María Martínez de Sánchez, 
op. cit., 2004, p. 234, n. 50.

46 aiea, Fondo documental, doc. 4301.
47 Segœ n Alejandra Bustos Posse, op. cit., 2007, p. 70, el primer cementerio que hubo en 

C—rdoba lo cre— fray Juan Pascual de Rivadeneira, fundador del primer convento de la orden 
franciscana en tierra mediterr‡n ea. Aunque desconocemos d—nde estar’ a ubicado con exac
titud y durante cu‡n to tiempo se utiliz—. No obstante, vale la pena decir que el convento se 
encontraba algo retirado del centro de la ciudad.
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y quiz‡ ese sea el punto clave a considerar en la explicaci—n del re
traso en la ejecución de la orden de 1787. Respecto al aspecto econó
mico, es cierto que tanto los p‡r rocos de la catedral Ñr ecordemos 
que ah’  era sepultada gran cantidad de genteÑ como los curas de 
las —rdenes religiosas temer’ an la pŽr dida de sus obvenciones en 
manos de los capellanes de cementerio. No obstante, consideramos 
que tambiŽn  debe establecerse una relaci—n entre la demora en des
localizar los cementerios y aspectos ligados a las costumbres, la 
moral y el universo simb—lico de la sociedad local.

Así los años habían ido pasando sin que la orden de 1787 hubie
se visto concresi—n, incluso y a pesar de haberse insistido en 1803 y 
de nuevo en 1806,48 1813 y 1843. La presi—n por alejar los muertos 
de los vivos no fue suficiente, aun cuando cada vez eran más las 
voces que se– alaban que Òn o es herej’ a, es obra de la justicia, de la 
necesidad, de la ilustración, de la imparcialidad, y cede en beneficio 
de la comunidadÓ.49

Pero, À se puede medir la secularizaci—n a travŽs  de las dispo
siciones relativas a la muerte y los entierros? En el marco de las 
medidas Òm odernizadorasÓ tomadas por la Asamblea del a– o 1813 
—que estuvo a cargo del gobierno centralizado hasta 1815—, y res
pondiendo al pedido de las autoridades centrales, ese a– o se desti
n— un predio para la inauguraci—n de un Òc ementerio generalÓ en 
las afueras de la ciudad,50 y tambiŽn  se reglament— los que deb’ an 
fundarse en la campa– a. Por este motivo el provisor del obispado 
enviaba una circular a los párrocos de la sierra a fin de que enterra
sen a sus muertos fuera de los templos, por considerar el enterra
miento dentro de las iglesias Òen teramente contrario a la decencia 
del cultoÓ. El documento citado reitera que:

[...] faciliten respectivamente los cementerios bendiciéndoles conforme al 
Ceremonial, y cooperando todos ‡ que se forme un Pante—n pœ blico sin que en 
lo sucesivo se atreva Eclesi‡ stico alguno a mandar enterrar muertos en los Templos 
[...] con la precisa obligación de darme cuenta de haberlo así verificado entre 

48 “El 23 de mayo de 1806 expidió la orden circular el Eximio Sor. Virrey de estas 
Provincias para el cumplimiento de la Real Cédula de 15 de mayo de 1804 que manda esta
blecer los cementerios fuera del pobladoÓ; aac, Legajos del Cabildo 1323, nœ ms. 2023.

49 G. Caretta, e I. Zacca, op. cit., 2007.
50 El predio asignado por el gobernador de Córdoba, Francisco de Viana, para el empla

zamiento del cementerio fue Òel  terreno sito a diez cuadras de la ciudad, que se le hab’ a 
embargado al ex administrador de tabacos don Manuel Alfaro, denominado ‘del Puesto’”; 
Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez, op. cit., 2005, p. 131.
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tanto se proporcionan arbitrios para construir el Pante—n — Cementerio gral. ‡ 
competente distancia de la Poblaci—n.51

Un dato que resulta por dem‡s  interesante es la referencia que 
se hace al lugar denominado cementerio público, y oficiaba de en
terramiento en la ciudad adem‡s  de aquel adyacente a la iglesia de 
San Francisco, o del Pilar: “en su conformidad hemos dispuesto 
que el Cementerio pœ blico que ha servido hasta aqu’ dentro del pretil de 
nuestra Iglesia Catedral sirva en adelante se– alado con nueva Cruz gran-
de, que tamben hemos dispuesto se coloque; quedando prevenidos los 
curas Rectores de la absoluta prohibici—n de sepultar cad‡v eres en 
los TemplosÓ.52

Tal como queda expuesto, el cementerio pœ blico de la ciudad 
estar’ a ubicado detr‡s  de la catedral, en el actual Paseo Santa Ca
talina (agradezco a la doctora Martínez de Sánchez el dato sobre la 
ubicación precisa del cementerio). Este espacio, junto a los predios 
adyacentes a las iglesias de la ciudad, las de los conventos y casas 
regulares, seguir‡n  siendo por m‡s  de treinta a– os el dep—sito usual 
de los cad‡v eres de la capital.

Entre 1813 y 1843 hubo diversos intentos por concretar el pro
yecto del cementerio pœ blico.53 Pero s—lo hasta septiembre de 1843, 
posiblemente como resultado de una serie de cuestiones Ñen tre 
ellas la acumulaci—n de denuncias sobre los problemas de salubri
dad pœ blica y, aparentemente, el apre mio producido por una epide
miaÑ, el gobernador Manuel Quebracho L—pez decreta la fundaci—n 
del cementerio de San Jer—nimo en las afueras de la ciudad.54

Como muestra de las dificultades que producía el erradicar al
gunas costumbres, un mes despuŽs  de la circular antes menciona
da, el 12 de octubre de ese año de 1843, se notifica al gobierno que:

51 aac, leg. 42, t. I, 1795-1886, “Circular a la Sierra sobre sementerios” 23 de julio de 1813, 
firmado por Juan Justo Rodríguez (cursivas mías).

52 aac, ibidem (cursivas mías).
53 Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez, op. cit., 2005, pp. 132-134.
54 aiea, Fondo documental, doc. 10103; véase también Compilación de leyes, decretos y 

demás disposiciones de carácter público dictados en la provincia de Córdoba (1810-1841), 
1888. En el aiea, Fondo documental, doc. 8638, figura la solicitud de bendición del cemente
rio por parte del provisor Gaspar de Martierena. Cabe destacar que todavía en 1850 se seguía 
insistiendo en la necesidad de tener cementerios lejos de las ciudades; “Dictamen S/la incon
veniencia de los cementerios en pobladosÓ, aiea, Fondo documental, doc. 10282.
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[...] según es informado por conductos fidedignos, se est‡  practicando la sepul-
taci— n de cad‡ veres de un modo clandestino, en Cementerios particulares de Conventos 
y Comunidades, amontonando los cuerpos ‡  la expectaci— n pœ blica, en el P—rtico de 
la Santa Iglesia Catedral, contra lo expresamente mandado por superior de
creto de 14 de Septiembre pasado; eludiendo por consiguiente el primordial 
objeto de interŽ s vital que el gobierno de acuerdo con SS. tubo en vista para 
la fundaci—n de un cementerio pœ blico en que se depositasen los restos de la 
mortalidad [...].55

Tres años después, en octubre de 1846, el gobernador López se
gu’ a se– alando los obst‡c ulos que subsist’ an para lograr la regula
rizaci—n del nuevo cementerio pœ blico.56 Entre ellos se contaba la 
desatenci—n de la capilla del cementerio de San Jer—nimo y por ello 
se recuerda la necesidad de un capell‡n  permanente, tal como se 
hab’ a estipulado en el acta de fundaci—n.57 Este inconveniente pone 
de manifiesto una de las razones por las que resultaba difícil sacar 
los enterramientos de la ciudad: la lejan’ a del nuevo cementerio.

Si finalmente, y con retraso, los muertos habían sido alejados de 
los vivos, llevar los cuerpos a su œ ltima morada y visitar luego a los 
seres queridos se hacía dificultoso. La ausencia de caminos direc
tos, la necesidad de contar con carruajes adecuados y la falta de 
capellán para los oficios destacaron entre los contratiempos más 
frecuentemente invocados. Tales cuestiones dejaban al descubierto 
uno de los m‡s  importantes problemas de entonces en C—rdoba: la 
juventud de la municipalidad, fundada apenas en 1857, y su escasa 
capacidad de gesti—n en aquel momento.

Además, la creación del cementerio público ponía de manifies
to una cuesti—n muy importante: À a quiŽn  correspond’ a tomar en 
sus manos el cementerio, administrarlo y financiarlo? Estos asuntos 
fueron primordiales desde el inicio del proyecto y en parte la idea 
tard— en ser aceptada porque nadie pod’ a, o argumentaba no poder, 
asumir los costos econ—micos de la empresa.58 Aunque en principio 

55 aac, leg. 39 t. II (cursivas mías).
56 Es muy interesante notar que, mucho m‡ s temprano que en C—rdoba, a partir de 1821, 

cuando comienza definitivamente el periodo republicano en Venezuela, los miembros de 
otras confesiones religiosas abren cementerios para sus miembros, ya que estaba prohibido 
dar sepultura a los no cat—licos en los cementerios existentes. As’ , en 1830 se abre el cemen
terio jud’ o de Coro, œ nico en su gŽn ero por tener estatuas de ‡n geles, cosa no permitida por 
la religi—n jud’ a. En 1834 se abre en Caracas el cementerio de los ingleses, exclusivo para los 
protestantes; Ana Hilda Duque y Lolibeth Medina Rodríguez, op. cit.

57 aac, leg. 39, t. II, 23 de octubre de 1846.
58 Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez, op. cit., 2005a.

05Dimension46.indd   127 1/21/10   12:00 PM



128 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

hab’ a sido pensado para que los costos fuesen absorbidos por la 
fábrica de las iglesias, catedrales y por los fieles, otras cuestiones co-
menzaron a incidir cuando el asunto fue propuesto por el Estado.

Recién hacia 1875 la situación parecía resolverse. En lo que ata
– ’ a al cargo de capell‡n  del cementerio, en una reuni—n entre el vi
cario capitular y gobernador del obispado, Gaspar de Martierena, y 
Pe dro Serrano, presidente del consejo ejecutivo de la corporaci—n 
municipal, se deciden amistosamente sus funciones y labores. En el 
documento firmado por ambas partes se señalaba que el cemente
rio hab’ a sido erigido con fondos del municipio, lo cual implicaba 
que su conservaci—n, ornato y pago de los empleados estaba en sus 
manos. Por ello se resuelve entre el articulado que:

Art. 1¼  El Capell‡n  del Cementerio ser‡ nombrado por la Autoridad Eclesi‡s tica 
de una terna de Sacerdotes de buena conducta y doctrina ortodoxas que le 
presentará la corporación municipal [...]

Art. 5º “El Capellán no podrá ejercer función alguna parroquial, á menos de 
ser autorizado por el Prelado — el p‡r roco en su casoÓ.59

Finalmente, con casi un siglo de retraso, pero no más que en 
otros lugares,60 se cumple con aquella real cŽd ula que diera Carlos 
III para establecer los cementerios lejos de los poblados. No obstan
te, como se– ala Mart’ nez de S‡n chez: Òl a llamada secularizaci—n de 
los cementerios no significó quitar la muerte del universo religio
soÓ;61 y este es el meollo de la cuesti—n.

A la búsqueda de indicadores de “secularización”

Hasta ahora hemos visto cómo era percibida la muerte en su as-
pecto religioso y c—mo los muertos se van alejando de los vivos 
dan do lugar a la instalaci—n de cementerios como espacio diferen
ciado dentro de la ciudad y, por ende, del mundo social. Algunos 
indicadores de que este proceso conlleva la Òs ecularizaci—nÓ se nos 
presentan ya hacia mediados del siglo xix. Si len cio samente, como 

59 aac, leg. 34, t. IV, 5 de mayo de 1875. Nótese que en el primer punto se invierten los 
tŽr minos del patronato, ya que en general es la autoridad religiosa quien arma las ternas y la 
autoridad civil quien decide.

60 Ana Mar’ a Quezada Acosta, op. cit.
61 Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez, op. cit., 2005, p. 127.
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vimos, algunas pr‡c ticas hab’ an comenzado a cambiar. As’ , se ini
cia un cierto extrañamiento con respecto a la muerte durante el final 
del gobierno provincial del federal ÒQ uebrachoÓ L—pez, esto es ha
cia 1852. Empero, aunque hemos seguido el curso de este proceso 
no estamos en condiciones aœ n de concluir acerca de las transfor
maciones de la construcci—n social de la muerte. Todav’ a no pode
mos considerar, aunque s’  estimar, cu‡n do la muerte pasa de ser un 
acontecimiento comunitario a ser una Ò experienciaÓ individual mar
 cando un momento de Òs ecularizaci—nÓ en las pr‡c ticas sociales, 
m‡s  all‡ d e las disposiciones gubernamentales.

Nos interesa sin embargo, a modo de ep’ logo, presentar algu
nos indicadores de cu‡l  fue el alcance del primer umbral de laiciza
ci—n o de secularizaci—n Òex ternaÓ en el proceso de modernizaci—n 
pol’ tica.

En primer tŽ rmino escuchemos a los p‡r rocos Ñal gunos de ellos 
especialmente sensibles a las modificaciones que se iban introdu
ciendo en las costumbres mortuoriasÑ, cuyo discurso nos permi
tirá advertir las modificaciones. La primera alteración sensible en 
las prácticas se produce hacia finales de la década de 1850, cuando 
los cad‡v eres de difuntos ya no se ingresaban a la iglesia acompa
– ados por el p‡r roco y la cruz parroquial,62 sino que se llevaban 
directamente al cementerio, donde se realizaban los oficios de ruti
na. A esta modificación sustancial se sumaba otra que escuchamos 
en la voz enojada del p‡r roco Juan Nemesio Esquivel, quien dec’ a 
que “[…] el párroco no puede hacer todo el oficio que proviene del 
ritual Romano, y s—lo limitarse ‡ la ant’ fona si iniquitis y salmo de 
porofundiÓ.63 Parece entonces que, pese a la demora en la construc
ción e instalación del cementerio, las modificaciones en las costum
bres ir‡ n transformando lentamente la norma. A los ojos de este 
cura, tales cambios eran hijos de la relajaci—n de las costumbres y la 
permisividad de algunos clŽr igos:

Hemos visto y estamos viendo continuamente el poco ó ningún respeto que se 
tiene ‡ la Santa Cruz Parroquial, no los lamentos en la calle sino aun en las 
mismas casas mortuorias pues con dolor de nuestro coraz—n estamos viendo 

62 Recordemos que la cruz parroquial representa a la parroquia, sol’ an ser de peque– o 
tama– o, coronando una vara bajo la que se extend’ a un armaz—n de forma cil’ ndrica, re
matado bajo la cruz en cono y cubierto de tejido. A esto se le conoc’ a con el nombre de man
guillas.

63 aac, leg. 34, t. IV, carta de Juan Nemesio Esquivel del 6 de julio de 1858.
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que muchas personas permanecen en las casas mortuorias sentados alomenos 
tomando mate y ni aun se mueven el sombrero, adem‡s  de esto ya algunos de 
las plebes nos han gritado haciendo algunos insultos que por respeto debido 
a VI omitimos anotarlos [...].64

Esta posible pŽr dida de la importancia de la parroquia Ñen  tan
to lugar de celebraci—n de los ritos mortuorios y lugar de entierroÑ 
queda encarnada en Òel  poco — ningœ n respeto que se tiene ‡ la 
Santa Cruz ParroquialÓ y en los gritos de la plebe que no reconoce 
la importancia de la cruz y del p‡r roco. En su exasperaci—n, el p‡
rroco Esquivel llama la atención sobre esta modificación que, a la 
larga, y a su juicio, trocar‡ en pr‡c tica secularizante, ya que pide 
que Òn o salga la cruz Parroquial a ninguna casa mortuoria sino que 
todo el oficio se haga en la Santa Iglesia Catedral á la hora que el 
p‡r roco estime convenienteÓ,65 y agrega que se aclare a los fieles 
Òq ue los derechos pecuniarios de entierro que asigna a los p‡ rro
cos y fabri ca de la Iglesia el arancel no son debidos por llevar el p‡ rroco 
la cruz ‡  la casa mortuoria como fan‡ ticamente cree el vulgo y aun la 
mayor’a de la gente ilustrada sino por el deber que tiene el p‡ rroco de hacer 
los oficios de sepultura de sus feligreses [...]”.66

Pese al alegato a favor de adecuar las pr‡c ticas de velorio y en
tierro a los tiempos que corr’ an para preservar y salvaguardar el 
car‡c ter Òo riginalÓ de la celebraci—n, la opini—n de las autoridades 
eclesi‡s ticas es contraria:

Si llegase ‡ accederse ‡ tal solicitud por las razones aducidas siendo conse
cuentes deber‡n  suprimirse tambiŽn  todos los actos de nuestro culto aœ n los 
m‡s  sagrados; por que À cu‡l  es el que no est‡ expuesto ‡ la mala voluntad de 
los m‡s  o ‡ la ignorancia y falsa inteligencia de muchos? À cu‡ l es el acto del 
ministerio pastoral que no toque ‡  la vez en iguales inconvenientes? Y sin embargo 
no puede ni suponerse por un momento siquiera que se decrete la abolici— n de los actos 
del culto y pr‡ cticas religiosas. Deben los Prelados conservar, edificar y no des
truir en obsequio de la Religi—n y en cumplimiento de los graves deberes que 
les impone su destino [...].67

64 aac, ibidem.
65 Ibidem. Cabe aclarar que era costumbre colonial convidar mate con pan en los velo

rios, y lo mismo en la campa– a bonaerense; vŽas e Ana Mar’ a Mart’ nez de S‡n chez, op. cit., 
2006, p. 183, y María Elena Barra, op. cit.

66 aac, ibidem (cursivas mías).
67 Idem (cursivas mías).
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As’ , parece establecerse una disputa ya no en el campo de las 
ceremonias y rituales de la muerte, sino mucho m‡s  all‡, en el lugar 
de la religi—n en el concierto social. Esta discusi—n explicita, a nues
tro juicio, dos formas diferentes Ñ tal vez antag—nicasÑ de consi
derar la religi—n y el lugar que le correspond’ a en la sociedad, mis
mas que van a trasparentarse en las alternativas elegidas por los 
cat—licos laicos en la segunda mitad del siglo xix.

En la posici—n de Esquivel y los rectores catedralicios, las modi
ficaciones en las costumbres son necesarias a fin de preservar y sos
tener la religi—n. Para las autoridades eclesi‡s ticas Ñen  el momento 
en que escribe Esquivel, el obispado se encuentra sin obispo y el 
provisor acaba de morir en junio de 1858— ocurre todo lo contrario, 
legitimar ciertas pr‡c ticas y convertirlas en norma ser’ a una forma 
indirecta de invalidar la regla. Estas dos posturas manifiestan las 
miradas que van a estar presentes, en constante tensión, en las filas 
de la Iglesia cordobesa a partir de la segunda mitad del siglo xix 
cuando inexorablemente la religi—n cat—lica tenga que buscar, a la 
luz de un nuevo orden pol’ tico y de una sociedad en constante re
acomodamiento, un lugar distinto en el universo social. As’ , por 
ejemplo, el proceso de secularizaci—n de cementerios se da parale
lamente en Uruguay, donde el entierro de inmigrantes marcar‡ 
tambiŽn  la oportunidad que abra el debate.68

En segundo lugar, vale la pena destacar que hacia mediados del 
siglo xix se van a producir cambios importantes en la composici—n 
social y Žt nica de la feligres’ a cordobesa. La llegada de grandes con
tingentes de inmigrantes, y la Òc onquistaÓ del territorio sure– o para 
la provincia, produjeron un aumento demográfico que se ligará di
rectamente con otro tipo cambios de sentido secularizante.

Hacia 1860, a las cuestiones vinculadas con la muerte y el entie
rro habr‡ que agregar una m‡s , la de ÒÀ quiŽn  es el muerto?Ó69 Si 
hasta entonces los curas enterraban a los vecinos del lugar, a quie

68 JosŽ  Pedro Barr‡ n, Apogeo y crisis del Uruguay pastoril y caudillesco, 1839-1875, 1979, 
pp. 8183.

69 Otro tema que no vamos a tratar aqu’ , pero debe ser considerado, es el origen inmi
grante de los p‡r rocos, con lo cual no s—lo los feligreses eran desconocidos, sino tambiŽn  el 
clero; en este punto resultan m‡s  importantes sus costumbres que sus biograf’ as personales; 
Milagros Gallardo, op. cit., 2007; Milagros Gallardo, “El clero secular inmigrante en la Ar-
gentina del cambio de siglo. Pol’ ticas y representaciones eclesi‡s ticasÓ, en Migraciones euro-
peas a Brasil y Argentina. Experiencias, trayectorias y formas de interacci— n en el marco de sociedades 
plurales, 2009.
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nes conoc’ an y con quienes hab’ an compartido m‡s  de un espacio 
de sociabilidad, a partir de mediados de siglo los habitantes de las 
campa– as Òar gentinasÓ empiezan a ser desconocidos entre ellos.70

Las continuas sospechas de los curas sobre el origen y la confe
si—n religiosa de sus parroquianos, sobre todo en el espacio rural, 
explica la negativa, en más de un caso, a darles sepultura. En 1863 
se llama la atenci—n al gobierno de C—rdoba por este hecho y se exi
ge que Òi mpida que queden insepultos los cad‡v eres de los extran
jeros que mueren fuera de la comunidad cat—lica por el mal efecto 
que eso produce por la inmigraci—n que viene ‡ poblar y cultivar 
nuestro suelo desiertoÓ.71 Para evitar este problema, a principios de 
abril de 1863 se dispone la construcción de un cementerio para aque-
llos que mor’ an fuera del rito cat—lico, ubicado al lado del cemente
rio pœ blico utilizado por los de credo cat—lico romano. Pero a pesar 
de lo dispuesto en 1868 se seguía reclamando la concreción del ce
menterio.72 En su descargo la curia endilgaba el retraso a la munici
palidad de la ciudad, quien era el administrador.

Pero si en la ciudad capital de la provincia Žs te era un problema, 
imaginemos lo que ocurr’ a en los espacios perifŽr icos. All’  era nor
mal iniciar un interrogatorio a los vecinos antes de enterrar a algœ n 
foráneo, como ocurrió en Quilino a fines del siglo xix, cuando antes 
de enterrar dos cuerpos en el cementerio local el p‡r roco pregunt— 
a los vecinos por el credo de los suicidas extranjeros, uno italiano y 
el otro alem‡n  Ñes te œ ltimo, para agravar su cuadro, aparentemen
te era protestante.73

Las dificultades causadas por la negativa del clero a enterrar a 
Òs upuestos disidentesÓ movilizar‡ no al gobierno de la curia o a las 
autoridades de la provincia, sino al propio gobierno nacional, que 

70 Pensemos que la primera colonia agrícola fundada en Santa Fe, en la localidad de 
Esperanza (1853), estaba conformada por familias suizas, alemanas, francesas, belgas y 
luxemburguesas; Ezequiel Gallo, La pampa gringa, 1983.

71 Las comunicaciones nacionales a fin de crear cementerios para individuos de otras 
confesiones pueden verse en aac, Libro de Notas, 1859-1873, 10 de marzo de 1863.

72 A decir del párroco, en el departamento de Tulumba, al norte de la provincia, en 1897 
hab’ a tres cementerios de cat—licos y tres para disidentes; aac, Fondo Parroquias, Tulumba, 
11 de julio de 1897.

73 aac, Fondo Parroquias, Quilino, 1877-1899. Si bien es cierto que los suicidas no po
d’ an ser enterrados en tierra sagrada, en algunos casos Ñy  si de alguna forma el suicida ha
b’ a manifestado arrepentimiento antes de morirÑ el obispo pod’ a otorgar dicho permiso. 
Esto es probablemente lo que ocurrió con el feligrés italiano finalmente enterado en Quilino; 
Cayetano Bruno, Historia de la Iglesia en la Argentina, 1975, vol. 10, p. 266.
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desde el advenimiento del presidente BartolomŽ Mitre al poder 
(1862) tendrá como objetivo crear un Estado moderno sobre el prin
cipio de Òl lenar el desierto argentinoÓ.74

Por œ ltimo, en el derrotero de la bœ squeda de indicios de secula
rizaci—n en torno a las disposiciones que rodean la muerte, llama 
nuestra atenci—n la particular mirada que la Iglesia cordobesa porta 
sobre el traspaso de la administraci—n de los cementerios a manos 
del gobierno civil. En particular porque esta situaci—n descubre una 
nueva arista que subyace a las discusiones entabladas entre ambos 
sectores: la separaci—n de la Iglesia y el Estado, separaci—n conside
rada por un sector nada desde– able de la elite gobernante de 
Córdoba como “contraria a la ordenación Divina”.75

En su informe anual de 1890 a la curia diocesana, el cura de Vi
lla del Tr‡n sito, Gabriel Brochero, dec’ a: ÒL os cementerios del Tr‡n 
sito y Nono est‡n  completamente arruinados, no se han reconstruido 
porque el Se– or Obispo aconsej—  al infrascrito suspendiera esas obras en 
vista de las pretensiones del Gobierno de apropiarse de los cementeriosÓ .76

À Por quŽ el prelado pensaba que hab’ a un deseo de Òap ropia
ci—nÓ de los cementerios por parte del Estado? Seguramente esta 
recomendaci—n se basaba en una simple cuesti—n de nœ meros. Si el 
gobierno tomaba en sus manos los cementerios, que fuese Žl  Ñy  no 
la IglesiaÑ quien sufragara los gastos de construcci—n de los cam
posantos. Pero adem‡s , aquellos cementerios que eran parte de las 
iglesias deb’ an seguir en sus manos. La idea del obispo Toro Ñp ese 
a su carácter conciliador, como lo define Milagros Gallardo— era 
sostenida por todo un sector conservador dentro de las filas del 
catolicismo. La nota aparecida en el diario Los Principios en julio de 
1894 la representa:

74 Se– alemos que la ley 1420 y la de matrimonio civil, llamadas Leyes Laicas, ser’ an 
militantemente resistidas por un grupo numeroso de pol’ ticos cat—licos en acuerdo con 
miembros del clero; Milagros Gallardo, op. cit., 2007.

75 ÒL a Iglesia y el EstadoÓ, diario Los Principios, 19 de enero de 1898; este es un grupo 
“extremadamente flexible”, ya que algunos mudan de facción cuando consiguen sus objeti
vos, como señala Silvia N. Roitenburd, “Catolicismo cordobés y Estado Nacional (1862-
1880)”, en Cuadernos de Lujan, nœ m. 11, 1988.

76 El obispo era el dominico fray Reginaldo Toro (1888-1904), cuyas palabras pueden 
entenderse considerando su particular mirada de los acontecimientos: ÒE n el mundo no tre
molan sino dos banderas, la de Cristo y la de Lucifer, la liberal y la cat—lica, cobijŽm onos bajo 
la nuestra y busquemos ante todo y sobre todo el reino de Dios y su justicia”; aac, Fray 
Reginaldo Toro, Auto episcopal “El XX de septiembre”, Córdoba 15 de septiembre de 1897, 
citado en Milagros Gallardo, op. cit., 2007, p. 9 (cursivas mías).
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Hace algunos días la Municipalidad de Villa Soto, Departamento de Cruz del 
Eje, se apoder— violentamente del cementerio de la localidad cometiendo un 
acto evidente de despojo, pues aquŽl  pertenec’ a a la Iglesia, habiendo sido 
construido por los curas de la localidad, con el —bolo de los feligreses de la 
parroquia, dado especialmente con este objeto [...] No sabemos que razones 
habr‡n  alegado los se– ores municipales de Soto para fundar esta tentativa de 
laicizaci— n, efectuada por medios enteramente rurales, pero de todos modos, 
creemos que la lecci—n ha de aprovecharles.77

La nota no necesita ninguna explicaci—n, es clara en sus aprecia
ciones e identifica directamente la cuestión central, la laicizaci— n. La 
toma por parte del Estado del registro de las personas Ñm atrimo
nio civil, inscripci—n de nacimientos y decesosÑ, primer paso en la 
separaci—n de las esferas de incumbencia, fue percibido como una 
amenaza.

La consolidaci—n de la Iglesia argentina se estaba formalizando 
de la mano de otros procesos similares vividos por el Estado nacio
nal, pero tambiŽn  por el propio papado.78 En la nueva arquitectura 
estatal un clero diferente, parte del cual se presentaba como el m‡s  
recalcitrante defensor de posturas como la del obispo Toro, se hab’ a 
formado el Colegio P’ o Latinoamericano, y a su vez hab’ a inte
grando el primer contingente de seminaristas que sali— de C—rdoba 
rumbo a Roma en 1875.79 Los laicos, por su parte, aunque con acti
tudes diferenciadas en cuanto a c—mo deb’ a ser la relaci—n Iglesia
Estado, tendr’ an tambiŽn  un lugar privilegiado en la defensa de los 
derechos de la Iglesia desde los espacios de la vida civil.80 As’ , en
contramos a periodistas, funcionarios y empleados es tatales, maes
tros y profesionales marcando la impronta cat—lica en sus ‡r eas de 
incumbencia. No todos pensaban igual, pero en C—r do ba muchos 
de ellos estaban de acuerdo con aquel fiscal, que en descargo de un 
cura de Anejos sud Ñ que enfrentaba un proceso por no otor gar una 
partida de defunci—n al jefe del registro civilÑ  se– alaba:

77 aac, diario Los Principios, 12 de julio de 1894.
78 Gallardo hace alusi—n a Òu n enfrentamiento, muchas veces en igualdad de condicio

nes, entre dos actores sociales protag—nicos por la delimitaci—n y ocupaci—n de un espacio en 
construcción. La redefinición del espacio público se convierte en el punto de fricción”; 
Milagros Gallardo, op. cit., 2007.

79 ÒC onocida es la postura de P’ o IX respecto al liberalismo, es por tanto coherente su
poner que la línea de conducta adoptada estuviera influenciada por la experiencia vivida en 
la ciudad eternaÓ; citado en Milagros Gallardo, op. cit., 2007, p. 24.

80 Silvia N. Roitenburd, op. cit.
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El Estado no tiene ni puede tener respecto a los cementerios otro interŽ s tempo
ral que el que se relaciona con la polic’ a de sanidad, estableciendo las condicio
nes requeridas por la higiene para la inhumaci—n o dep—sitos de los cad‡ veres 
en ellos; pero sin pretender jam‡ s, desde que sean cementerios religiosos Ñ con
sagrados para los cat—licosÑ i nmiscuirse en su rŽg imen i administraci—n.81

All’ , en ese punto era bien vista la separaci—n de esferas. Como 
dijimos, eran tambiŽn  muchos los que en C—rdoba opinaban como 
el diario Los Principios:

Es sabido que la iglesia es el poder moderador por excelencia, en las costum
bres de los ciudadanos, de tal manera que ella ayuda al Estado y le forma a 
ciudadanos útiles y respetuosos de sus leyes [...] Pretender separarlos, por el 
hecho de que ‡ unos cuantos liberales se les ocurra que esa circunstancia im
portar’ a un paso hacia delante en el camino de la libertad, hacia el progreso de 
la legislaci—n, — del orden social mismo, es simplemente no darse cuenta de la 
naturaleza de esos poderes y buscar el debilitamiento del Estado que se trata 
de favorecer.82

Comparando este texto con el citado al principio de este trabajo 
Ñp ublicado en el mismo peri—dicoÑ, es que cabe preguntarse 
acerca del alcance de la laicización/secularización de la sociedad 
cordobesa.

A modo de ep’ logo

Si bien no podemos medir la magnitud del proceso, lo que por otro 
lado no sŽ si es tan importante como notar la presencia del mismo, 
s’  podemos arribar a algunas conclusiones. En primer tŽr mino, con 
respecto a la muerte podr’ amos decir que hemos podido observar 
pr‡ cticas y conductas Ò secularizadasÓ desde mediados del siglo xix. 
Estos comportamientos no abarcan a toda la sociedad, pe ro el sim
ple hecho de su existencia nos habla de ellos. En determinado mo
mento esos comportamientos fueron propiciados por el Estado 
mediante el paso de los cementerios a la —rbita civil e instando al 
entierro de disidentes en los cementerios pœ blicos, lo que conllev— 
en muchos casos la construcci—n de los mismos.

81 aac, leg. 39, Comunicaciones con el Gobierno Provincial 1876-1910.
82 aac, ÒL a Iglesia y el EstadoÓ, diario Los Principios, 21 de noviembre de 1897.
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En segundo lugar, pensamos que la sola existencia de opiniones 
dis’ miles en cuanto al lugar que deb’ an ocupar la Iglesia y la reli
gi—n en la sociedad, incluso al interior las grupos cat—licos, muestra 
una apertura propia de procesos de secularizaci—n social, sin por 
ello concluir que es el inicio de un proceso lineal e inevitable.

En este œ ltimo sentido es importante se– alar que el avance del 
Es tado en las esferas de la organizaci—n civil, a travŽ s del registro de 
las personas y la educaci—n, fue notado por vastos sectores como los 
primeros pasos en el proceso de separaci—n de las esferas de incum
bencia del Estado y la Iglesia, y por ende en la laicizaci— n, y tambiŽ n 
fue le’ da por muchos como la descristianizaci—n de la sociedad.

As’ , podr’ amos entender este proceso como uno de los umbra
les de la Òs ecularizaci—nÓ. Para pasar al pr—ximo umbral, conviene 
ir m‡s  all‡ de este racconto y considerar las transformaciones rea
lizadas en las pr‡c ticas; esto es, c—mo las personas van reconocien
do y naturalizando la religi—n como una cuesti—n que incumbe a la 
esfera de lo privado. Porque es ese el paso que marcar‡ una ver
dadera transformaci—n, aun cuando consideramos que la seculari
zaci—n, no es un proceso acabado ni total, y que en tŽr minos de 
Gauchet equivaldr’ a a Òl a salida de la religi—nÓ.83 Por eso nos pre
guntamos si estamos en condiciones de decir que una sociedad 
puede secularizarse definitivamente. Por ello es interesante pensar 
de quŽ forma la religi—n se convierte en un elemento intersticial del 
orden social.84 La lucha de un sector de la iglesia de C—rdoba por 
retener el control de las normas que reg’ an los comportamientos y 
la moral, por citar dos ‡m bitos, y por convertirse de organizadora 
de la vida en su árbitro, muestra las dificultades que hubo en esta 
parte del mundo para concretar la Òm odernidad pol’ tica y religio
saÓ segœ n los modelos de an‡ lisis m‡s  usados.85

83 Marcel Gauchet, Le dŽ senchantement du monde. Une histoire politique de la rŽ ligion, 1985.
84 Alicia Mira Abad, op. cit.
85 Fortunato Mallimaci, op. cit.
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Nicaragua: revolución 
 popular y elecciones 

democráticas
Anna María Fernández Poncela*

Ay Nicaragua, NicaragŸ ita,
la flor más linda de mi querer…

(Carlos Mej’a Godoy 
 y los de PalacagŸ ina)

En el a– o 2006 el Frente Sandinista de Liberaci—n Nacional 
(fsln) regresa v’a electoral a la presidencia de Nicaragua, 16 
a– os despuŽs  de haber perdido las elecciones y a 27 de haber 

llegado al gobierno tras una revoluci—n popular que fue seguida a 
travŽs  de los medios de comunicaci—n en todo el mundo. En una 
Žp oca, como la actual, donde se valora tanto el futuro y las Òp oten-
cialidadesÓ, 1 bien vale la pena girar la mirada hacia las Òex perien-
ciasÓ d el pasado y ver las ense– anzas que nos pudieran mostrar.

Aqu’ nos proponemos hacer un breve recuento hist—rico de al-
gunas partes de la Revoluci—n Popular Sandinista, el tiempo de la 
guerra revolucionaria, as’ como el periodo en el gobierno y su vuel-
ta al poder pol’tico en Žp oca reciente. Advertir que esto es una ven-
tana que mira algunos hechos, procesos, relaciones y sujetos, que 
intenta describir, explicar y comprender sin juzgar.2 As’ pues, la 
œ nica pretensi—n es un rescate de la memoria hist—rica para las nue-

∗ Universidad Aut—noma Metropolitana-Xochimilco.
1 Richard Sennet, La cultura del nuevo capitalismo, 2006.
2 Eric Hobsbawm, Historia del siglo xx, 1914-1991, 1996; Edgar Mor’n, El método. El cono-

cimiento del conocimiento, 1999.
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vas generaciones en su Òu so ejemplarÓ 3 y entre los retos educativos 
de la Òm odernidad l’quidaÓ. 4

Un poco de contexto e historia

Nuestra Revolución triunfará porque es la causa de la justicia, 
 porque es la causa del amor (Leonel Rugama)

Nicaragua es un pa’s situado en la cintura de AmŽr ica, con un terri-
torio de algo m‡s  de 120 mil km2 y una poblaci—n de alrededor de 
cinco millones de habitantes, de la cual m‡s  de la mitad vive en 
ciudades y la otra en el ‡r ea rural. El analfabetismo antes de la re-
voluci—n era superior a 50 por ciento, y una mitad del pa’s estaba 
incomunicada con la otra. Este apartado lo dividiremos en tres sec-
tores: la situaci—n econ—mica que va de 1950 a 1970, el espacio socio-
pol’tico y la dictadura de Somoza, con objeto de que no sea una 
mera narraci—n hist—rica, sino una suerte de revisi—n y an‡l isis te-
m‡t ico de cada ‡r ea social concreta.

El modelo capitalista de “desarrollo” somocista: 
 agro exportador y dependiente

En el siglo xix Nicaragua se inserta en el mercado internacional 
por su producción y exportación de café. Se configura un país de-
pendiente, perifŽr ico y con una econom’a de enclave agroexporta-
dor. El cafŽ, algod—n, azœ car, pl‡t ano, tabaco, la carne Ñy  el oro 
tambiŽn , en algœ n momentoÑ son las exportaciones por antono-
masia. La crisis azucarera en el tercer decenio del siglo xx agudiza 

3 Tzvetan Todorov, Los abusos de la memoria, 2008
4 Zygmunt Bauman, Los retos de la educación en la modernidad líquida, 2007. En este punto 

son necesarias dos advertencias. La primera es que una parte de la bibliograf’a empleada 
est‡ sesgada desde la —ptica e ideolog’a sandinista, pero se trata de la bibliogaf’a m‡s  abun-
dante y accesible que hay sobre el tema. Y en segundo lugar, s—lo retomaremos algunos pe-
riodos hist—ricos y nos basaremos Ñc omo decimos en el texto pero lo queremos remarcarÑ 
en una narraci—n y descripci—n de varios hechos m‡s  que en un an‡l isis pol’tico de situaciones 
concretas. TambiŽn  debemos a– adir que tampoco profundizaremos aqu’ en los vericuetos de 
la Òm emoriaÓ, tan en boga en nuestros d’as; Joel Candau, Memoria e identidad, 2001; Mau rice 
Halbwachs, Los marcos sociales de la memoria, 2004.
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la dependencia, y durante la Segunda Guerra Mundial, con el cierre 
de los mercados europeos, se convierte definitivamente en satéli-
te de la econom’a estadounidense. Esta fuerte uni—n con Estados 
Uni dos de indudable raigambre econ—mica, tambiŽn  tiene que ver 
con la tradicional clase dominante y su ’ntima relaci—n con dicho 
pa’s, y no menos importante es la especial ubicaci—n geopol’tica y 
las po sibilidades de comunicaci—n interoce‡n ica con las que cuenta 
Nica ragua, al grado de que en diferentes Žp ocas se baraj— la posibi-
lidad de construir un canal interoce‡ nico en el r’o San Juan, al sur 
del pa’s.

Los a– os cincuenta representan una expansi—n de la exporta-
ci—n algodonera. En los sesenta se integra el Mercado Comœ n Cen-
troamericano, y la ÒA lianza para el progresoÓ promueve la creaci—n 
de industrias de “toque final” o ensamblaje —llamadas irónicamen
te de Òs ustituci—n de importacionesÓÑ. Todo ello para evitar un 
con tagio de la Revoluci—n cubana (1959). Pero se trat— de f‡b ricas 
de segunda ma no, obsoletas con dependencia de materias primas y 
semielaboradas, m‡q uinas y repuestos. La dependencia externa se 
incrementaba, adem‡s  era el pa’s centroamericano menos indus-
trializado Ñd e ah’ que era el menos pensado para una revoluci—n 
segœ n expertos, como y tampoco Rusia parec’a estar en la mira de 
Marx en su momentoÑ, por lo que la competencia era dif’cil y se 
dedicaba, por ejemplo, a exportar algod—n e importaba hilo y telas 
de este producto.

Para tener un panorama m‡ s claro, diremos que hab’a un sec-
tor primario compuesto por medianos y grandes productores 
expor tadores tecnificados; los productores de granos básicos y 
alimen tos son peque– os y medianos agricultores en condiciones 
atrasadas; y los campesinos pobres o casi sin tierra, o en tierras 
improductivas para cultivos de autoconsumo. El sector secundario 
lo forma la industria y la construcci—n, dŽ bil y dependiente, como 
se dijo. Y el ter ciario comercio y servicios, el m‡ s amplio, concen-
trado en la capital, Managua, representaba un gran Ò sector infor-
malÓ  y trabajadores por cuenta propia. Como ejemplo Ò 58% de los 
propietarios tienen el 34% de las tierras, mientras 0.6% tienen el 
31% y el 50% de la po blaci—n ingresan anualmente 90$, mientras 
el 5% ingresa 1.800$Ó. 5

5 vv.AA., La caída del somocismo y la lucha sandinista, 1980, p. 334.
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La clase dominante estaba formada por tres grupos, las familias 
en torno al Banco Americano, los Montealegre; la aglutinada en el 
Banco NicaragŸ ense, los Pellas; y el tercero era el llamado de Òl os 
dados cargadosÓ, compuesto por la familia Somoza, de menor ta-
ma– o pero con el aparato del Estado a su servicio. Se trata de gru-
pos monop—licos internos ligados al mercado mundial. Su poder 
económico venía de la actividad financiera y comercial, tenían el 
absoluto control de las agro exportaciones, compraban por adelan-
tado las cosechas a bajo costo y las vend’an en el mercado interna-
cional en d—lares; tambiŽn  son ellos los que importan insumos para 
la producci—n agraria. Este poder est‡ sustentado por la Guardia 
Nacional, nombre que recibiera el ejŽr cito en el pa’s.

En los años setenta aumentan las exportaciones y se diversifi-
can, hay cierto auge econ—mico, que viene a ser truncado con el te-
rremoto en 1972. Se dijo que la destrucci—n tuvo un costo de 800 
millones de d—lares, y que sumado al saqueo, el fraude y la corrup-
ci—n dej— al pa’s m‡s  empobrecido. Pero el endeudamiento y la 
ayuda internacional le dan un respiro. En 1974 tiene lugar cierto 
auge de nuevo, pero en 1977 la crisis por la irracionalidad econ—mi-
ca, el estancamiento del Mercado Comœ n Centroamericano, y la 
guerra de liberaci—n Ñs obre la cual nos centraremos m‡s  adelan-
teÑ, hacen que Nicaragua sea un caos, entre la miseria y la movili-
zaci—n popular contra el rŽg imen. Ese mismo a– o se calculaba que 
la fortuna de los Somoza sumaba cuatro mil millones de d—lares.

Ya en 1979 la deuda alcanzaba mil 645 millones de d—lares y era 
de los pa’ses m‡s  endeudados del mundo. Eso s’, la huida de ca-
pitales y el robo de reservas monetarias hizo que el nuevo gobierno 
sandinista encontrara tres millones de d—lares en las arcas del es ta-
do, cantidad que equival’a a las importaciones de un s—lo d’a. El pa’s 
estaba deshecho económicamente: deuda externa, inflación, desem
pleo, siembra paralizada por la guerra, f‡b ricas y barrios des trui-
dos por los bombardeos y empresas descapitalizadas.6 Por supues-
to, adem‡s  estaban los muertos, calculados entre 35 y 60 mil.

6 Manuel Iglesias ÒL a situaci—n nicaragŸ ense y la guerra econ—mica de desgasteÓ, me-
canoescrito, 1985; Adolfo Rodr’guez Gil, ÒL a econom’a en NicaraguaÓ, mecanoescrito, 1985; 
Adolfo Rodr’guez Gil, ÒÔ Ay Nicaragua, NicaragŸ itaÉÕ  A veinticinco a– os de la Revoluci—n 
sandinistaÓ, en Viento del Sur, nœ m. 75, agosto de 2004a; Adolfo Rodr’guez Gil, ÒE l fsln en el 
poderÓ, en  Viento del Sur, nœ m. 76, octubre de 2004b.
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Estado, clases sociales, bloques políticos, partidos y movimientos

En 1823 el Partido Liberal asume un gobierno de tendencia liberal, 
contra el modelo olig‡r quico existente hasta la fecha, y logra man-
tener hasta 1934 cierta ideolog’a progresista. Recordemos que en 
1910 es desplazado del poder por la intervenci—n de Estados Unidos, 
que apoya al Partido Conservador hasta 1929. Con el asesinato de 
Augusto C. Sandino ÑÒg eneral de hombres libresÓ que lideraba al 
Òp eque– o ejŽr cito locoÓ frente a la ocupaci—n de la dŽc ada de 1930 
bajo el grito ÒPat ria y libertadÓ, que vence a los marines y pierde 
ante los pactos de paz que iniciaran la dictadura somocistaÑ , el 
Par tido Liberal, encabezado por Somoza, pasa a ser somocista, su-
friendo varias escisiones en varios momentos. TambiŽn  surgieron 
otras tantas agrupaciones pol’ticas de centro Partido Liberal In de-
pendiente, Partido Popular Social Cristiano. Y otras fuerzas se re-
agruparon bajo la tendencia de la izquierda: Partido Socialista de 
Nicaragua, Partido Comunista de Nicaragua, Movimiento de Ac-
ci—n Popular y el Frente Sandinista de Liberaci—n Nacional (fsln) 
que se funda en 1961, inspirado en el sandinismo, la teor’a antiim-
perialista, la democracia, y propugna la alianza de clases, cuya es-
trategia es la lucha y se proclama vanguardia del pueblo, segœ n sus 
propios documentos Ñy  como veremos m‡s  adelante.7

En cuanto al movimiento obrero, surgen algunas asociaciones 
en los a– os veinte, con el primer acercamiento Ñen  1917Ñ a la Re-
voluci—n de Octubre en Rusia. Sin embargo, mientras toda Cen tro-
amŽr ica se estremec’a en huelgas, en Nicaragua no pasaba nada. La 
lucha de Sandino en los a– os treinta perme— a los trabajadores ur-
banos de la Uni—n Patri—tica NicaragŸ ense, y junto a los estudiantes 
se uni— a Žs ta. En 1931 se funda el Partido del Trabajo de Nicaragua, 
pero tras la muerte de Sandino la organizaci—n se escinde entre la 
tendencia pro somocista y la independiente. En 1939 se liquida 
la organizaci—n antes de que cayera en manos de Somoza. Y si bien 
hubo varias organizaciones obreras de car‡c ter ef’mero, Žs tas nun-
ca fueron muy importantes pol’ticamente hablando, como tampoco 
eran numerosos los obreros.

Los partidos tradicionales eran el Partido Liberal y Partido 
Conservador, si bien entre 1944 y 1979 otras fuerzas pol’ticas inten-

7 William villagra, ÒL os partidos pol’ticos en la historia nacionalÓ, en Encuentro, nœ m. 
23, 1985.
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tan Ñc on m‡s  o menos Žn fasisÑ ser alternativa sin conseguirlo: 
Partido Socialista de Nicaragua, Partido Comunista de Nicaragua, 
Movimiento de Acci—n Popular. Por su parte, el Partido Conservador 
vive durante a– os sustentando fraudes electorales a favor del Par-
tido Liberal y haciendo pactos y negociaciones con Ž ste, jugando a 
un bipartidismo aparente que legitima el rŽg imen dictatorial.

La dictadura somocista pudo mantenerse 45 a– os en el poder 
con el benepl‡c ito de Estados Unidos. La Guardia Nacional era su 
ejŽr cito y el Partido Liberal su —rgano pol’tico, adem‡s  de las po-
sesiones econ—micas y el control ejercido sobre el sistema producti-
vo. Se consideraba que Òel  retardo en las relaciones capitalistas de 
producci—n y la subordinaci—n al orden imperial han impedido al 
estado y rŽg imen somocista la implantaci—n de una democracia 
burguesaÓ. 8 De hecho, diversos autores hablan de un estado olig‡r -
quico por centrarse su econom’a en la agro exportaci—n de un lado, 
y de otro por su car‡c ter de subsistencia.

Segœ n an‡l isis ligados a fuentes sandinistas, las clases sociales 
eran la burguesía financiera, comercial e industrial, ligadas a Es ta
dos Unidos; una burgues’a local dependiente, agroindustrial, co-
mercial y financiera, y la burguesía local mediana. También una 
clase rentista de terratenientes y urbana, as’ como especuladores 
del estado Ñal ta burgues’a civil y militarÑ. Las clases medias esta-
ban compuestas por una peque– a burgues’a rural y urbana; y por 
sectores intermedios de asalariados improductivos, estudiantes, et-
cŽt era. Y el proletariado agroindustrial, el proletariado urbano in-
dustrial y los peque– os campesinos proletarizados.9

Eso s’, hab’a crisis entre los grupos burgueses Ñp or as’ llamar-
losÑ por competencia econ—mica, en especial la deshonestidad 
ejercida por la familia Somoza y sus allegados, que si bien no afec-
taba mucho a la gran burgues’a, s’ a la mediana y local, que se en-
contraba en desventaja. Eran unos sectores sociales que se hab’an 
consolidado en los a– os cincuenta y sesenta con la producci—n 
agroexportadora e industrial, y que controlaban el comercio de pro-
ductos en lo interno Ñc omprando a precios bajos la cosecha y ven-
diendo a elevados en Žp oca de escasezÑ. Desde 1972 este segmento 
parec’a afectado, y en reacci—n contra Somoza crea diversas organi-
zaciones separ‡n dose de los partidos tradicionales, Partido Liberal 

8 vv.AA., op. cit., p. 70.
9 Idem.
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y Partido Con servador; de hecho hace varios intentos de hegemo-
nizar a otros grupos de la poblaci—n en contra del dictador, pero no 
del sistema, esto es, preconiza un recambio Ñel  Òs omocismo sin 
somozaÓ fue denominadoÑ. Sus reivindicaciones giran en torno a 
las libertades pol’ticas formales y los derechos humanos, y por ello 
sufren represi—n pol’tica.

Por su parte, el sector rentista ligado a los partidos tradicionales 
tambiŽn  se ve perjudicado, y el terremoto agudiza la conciencia y 
movilizaci—n del mismo, creando a su vez organizaciones pol’ticas 
y sindicales que con el tiempo vertebrar‡n  a la Revoluci—n Popular 
Sandinista y su lucha contra la dictadura, desde una postura que 
propugnaba una transformaci—n del sistema social m‡s  profunda y 
radical.

Las clases medias en la crisis se unen al movimiento social crea-
do, se trata de capas o grupos intermedios de asalariados, tenderos, 
bur—cratas, profesionales, estudiantes. Estos œ ltimos, el movimien-
to estudiantil destaca por su lucha y por ser cuna de la mayor parte 
de la militancia sandinista, as’ como de otras organizaciones de iz-
quierda y de los combatientes de la Revoluci—n.

En la dŽc ada de 1970 se produce un agotamiento de la dictadu-
ra por la aguda crisis econ—mica. Los sectores burgueses de oposi-
ci—n buscan una salida sin cambios, mientras los trabajadores del 
campo, la ciudad, estudiantes y otros grupos quieren derrocar a la 
dictadura y al sistema que la sustenta. Se trata de una crisis pre-re-
volucionaria que coincide con la crisis interburguesa. Hay entonces 
tres bloques claramente diferenciados: el somocista con sus aliados 
internos, el apoyo de Estados Unidos y sectores olig‡ rquicos, con 
el Partido Liberal y la Guardia Nacional de su lado; el bloque re-
formista, que era un sector burguŽ s ligado tambiŽn  al gobierno de 
Wash ington, la jerarqu’a cat—lica y los grupos en torno al Frente 
de Acci—n Opositora; el tercero era el Frente Popular NicaragŸ ense, 
hegemonizado por el Movimiento del Pueblo Unido, organizaci—n 
de masas bajo la dirigencia del fsln. Con el tiempo, grupos de los 
dos œ ltimos bloques se unen en la Alianza Patri—tica y en la Junta 
de Gobierno de Reconstrucci—n Nacional en 1979.10

10 Jaime Wheelock Rom‡n , El gran desafío, 1983.
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La dinastía Somoza y el Estado represor

Yo estoy sufriendo
yo tengo el dolor de toda mi patria,

y en mis venas anda un héroe buscando libertad.
Las flores de mis días siempre estarán marchitas

si la sangre del tirano está en sus venas.
Yo estoy buscando el pez de la libertad

en la muerte del tirano.
(Rigoberto L—pez PŽr ez)

Mañana, hijo mío, todo será distinto,
se marchará la angustia por la puerta del fondo,

que ha de cerrar, por siempre, las manos de los hombres nuevosÉ
(Edwin Castro, carta a su hijo desde prisi—n)

Tras el cerco y aniquilamiento del EjŽr cito Defensor de la So beran’a 
Nacional, Anastasio Somoza García, fiel a Estados Unidos, asume el 
poder. En 1935 controla una sublevaci—n militar, un a– o despuŽ s 
da un golpe de estado al presidente Sacasa y se legitima a travŽs  de 
unas Òel eccionesÓ bajo su organizaci—n y supervisi—n. Es presidente 
del gobierno, jefe de la Guardia Nacional, todo lo controla, y aplica 
el terrorismo institucional con violencia y torturas, caracter’sticas 
de toda su saga.

Entre 1936 y 1956 hay una dura opresi—n. En 1944 se reprimen 
las luchas obreras. En las elecciones de 1947 ArgŸ ello, del mismo 
Partido Liberal que Somoza, es desbancado por Žs te en un golpe de 
estado; en 1950, con el pacto Somoza-Chamorro o ÒPac to de los 
GeneralesÓ, el Partido Conservador lo respalda. Y as’ se construye 
a su alrededor un Òm ito de indestructibilidad y poderÓ. Se consoli-
da la dictadura vinculada estrechamente al gobierno estadouniden-
se. Conocida es la conversaci—n entre el secretario de Estado, Cordell 
Hullo: ÒÁEste Somoza es un perfecto hijo de puta! ÑPo r supuesto, 
respondi— el presidente Roosevelt sin abandonar su famosa sonri-
sa, pero es nuestro hijo de putaÓ. 11

En las dŽc adas de 1940 y 1950 tienen lugar luchas dispersas des-
organizadas y conspiraciones fracasadas contra el dictador, de mi-
litares o veteranos sandinistas, incluso con apoyo del gobierno cos-

11 JosŽ Figueres, ÒS omoza, un alcoh—lico del poderÓ (entrevista), en Proceso, nœ m. 99, 
1978, p. 10.
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tarricense. En 1954 hay crisis del pacto Somoza-Chamorro por 
com petencias, y en 1958 tambiŽ n se desatan movilizaciones obreras.

Anastasio Somoza Debayle, Tachito Ñf amoso por sus violacio-
nes, torturas y sadismoÑ, sucedi— a su padre como jefe de la Guar-
dia Nacional. Este ejŽr cito de unos 12 mil miembros, conocido por 
su crueldad y fidelidad al dictador, contaba además con otros cinco 
mil efectivos en cuerpos especiales como el Batall—n Somoza y la 
Escuela de Entrenamiento B‡s ico de Infanter’a Ñc reada en los a– os 
setenta como cuerpo de elite para la represi—n. Ya en 1975 Tacho III, 
Anastasio Somoza Portocarrero, es el director de la Escuela de En-
trenamiento, nacido en Estados Unidos y con doble nacionalidad, 
tuvo el control del abastecimiento durante el gran sismo de 1972, 
por lo cual se le llamaba ÒC apit‡n  TerremotoÓ.

La Escuela de Entrenamiento forma parte del Comando De fen-
sivo EstratŽg ico Centroamericano, llegaron a mandar tropas e in-
tervenir en Costa Rica, contra el rŽg imen de Arbenz en Guatemala, 
en la invasi—n de Playa Gir—n en Cuba, en el derrocamiento de Ar-
nulfo Arias en Panam‡, y con bombardeos en El Salvador, adem‡s  
del ofrecimiento para vietnam.

Pero volvamos con el dictador, porque el 21 de septiembre de 
1956, en una fiesta para celebrar su presidencia, Anastasio Somoza 
Garc’a es ejecutado por Rigoberto L—pez PŽr ez Ñp oeta y tip—gra-
foÑ, acribillado en el momento, mientras sus dos compa– eros fue-
ron encarcelados y torturados durante cuatro a– os hasta su muer-
te. Mario Benedetti destaca el ‡n imo de seguir con la acci—n, aun a 
sabiendas que se jugaba la vida, pues los planes iniciales no se pu-
dieron llevar a cabo. Esta acci—n se reconoce como Òel  principio del 
fin” de la dictadura, si bien todavía habrían de pasar varios años. 
L—pez PŽr ez escribi—: Ò[ ...] tratar de lograr que Nicaragua vuelva a 
ser [...] una patria libre [...] ser yo el que inicie el principio del fin de 
esta tiran’aÓ ( carta a su madre, Rigoberto L—pez PŽr ez).

El 28 de septiembre asume como presidente Luis Somoza, y el 
otro hijo, Anastasio Somoza Debayle, pasa a ser jefe de la Guardia 
Nacional. El presidente Eisenhower declara que Òl a naci—n y yo 
personalmente, lamentamos la muerte del presidente Somoza, ocu-
rrida como resultado del cobarde ataque de un asesino. El presi-
dente Somoza mantuvo constantemente en pœ blico y en privado su 
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amistad con los Estados Unidos, amistad que persisti— hasta el mo-
mento de su muerteÓ. 12

El relato de la Revoluci— n Popular Sandinista

Fue una tarea de todos.
Los que se fueron sin besar a su mamá

para que no supiera que se iban.
El que besó por última vez a su novia.

Y la que dejó los brazos de él para abrazar un Fal.
El que besó a su abuelita que hacía las veces de madre

y dijo que ya volvía, cogió la gorra, y no volvió.
Los que estuvieron años en la montaña. Años

de clandestinidad, en ciudades más peligrosas que la montaña…
Los que hicieron las tareas importantes,

y los que hicieron las menos importantes:
Esto fue una tarea de todos.

La verdad es que todos fuimos adoquines en la gran barricada.
Fue una tarea de todos. Fue el pueblo unido.

Y lo hicimos (Ernesto Cardenal, Antología, 1983).

El presente punto est‡ marcado, como su t’tulo indica, por el relato 
o narraci—n hist—rica de los hechos m‡s  sobresalientes acaecidos en 
el pa’s en dicho periodo hist—rico.

Y ese mismo a– o de 1956 aparece la primera cŽl ula del psn, con 
personas que se declaran marxistas, en la Universidad Nacional 
Aut—noma de Nicaragua donde se estudia a Sandino, dirigida por 
Carlos Fonseca Amador, y tambiŽn  est‡ Tom‡s  Borge, entre otros. 
En 1959 tiene lugar la represi—n de manifestaciones estudiantiles 
por reivindicaciones gremiales, que culmina con una masacre el 23 
de julio.

En 1957 fracasa una nueva conspiraci—n de la fuerza aŽr ea con-
tra Somoza; en tanto, el poema ganador de un concurso en honor 
del dictador muerto se publica en los diarios y las iniciales de cada 
verso, le’das de arriba abajo, dicen: Rigoberto L—pez PŽr ez. Ese mis-
mo a– o hay elecciones y Luis Somoza es elegido presidente.

La Revoluci—n cubana triunfa en 1959, y para el continente lati-
noamericano es ejemplo en ese entonces de una novedosa experien-

12 Citado en Jaime Wheelock Rom‡n  y Luis Carri—n, Apuntes sobre el desarrollo económico 
y social de Nicaragua, 1980, p. 10.
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cia y la posibilidad de hacer una revoluci—n en el Òp atio traseroÓ de 
Estados Unidos. Ya en Nicaragua se dio una acci—n guerrillera en 
1958, y entre ese a– o y 1963 se contabilizan unos 11 intentos, uno de 
los cuales es obra de los sandinistas. En realidad hay m‡ s de vein-
te levantamientos armados contra el somocismo en las dŽc adas de 
1950 y 1960 Ñal gunos de veteranos sandinistasÑ, todos desbarata-
dos y brutalmente reprimidos. En este tiempo se fundan la Juventud 
Pa tri—tica NicaragŸ ense, el Frente Unido NicaragŸ ense y la Juven-
tud Revolucionaria NicaragŸ ense.

En 1961 nace el fsln. Estimulado por la Revoluci—n cubana, por 
los diversos intentos de organizaci—n pol’tica y militar fracasados, 
por las necesidades organizativas de la movilizaci—n urbana, las 
luchas laborales, sindicales y estudiantiles de la unan; en medio 
de una Ž poca de conspiraciones internas en la Guardia Nacional y de 
reclamos del incumplimiento del C—digo de Trabajo y la extensi—n 
de la Seguridad Social, entre otras cosas. Se recupera la figura de 
San dino y la consigna antiimperialista, adem‡s  de la lucha contra la 
dictadura. As’, el 23 de julio Carlos Fonseca, Silvio Mayorga y To-
m‡s  Borge, junto al veterano Santos L—pez, fundan13 lo que se lla-
mar’a dos a– os despuŽs  Ñp or indicaci—n del primeroÑ fsln.14

Carlos Fonseca inicia su actividad pol’tica en 1953, a los 17 a– os; 
viaja por Europa y la Uni—n SoviŽt ica; se vincula a diversas organi-
zaciones y participa en intentos guerrilleros, escribe varias obras, 
va a prisi—n, es exiliado. En 1969, como secretario general saca a la 
luz un programa de reivindicaciones populares, e impone la tesis 
de la lucha armada como œ nica v’a posible, lucha guerrillera e in-
surreccional de masas. En 1976 cae en combate en Z’nica. ÒE l co-
mandante de la c‡r cel de Tipitapa llega hasta nuestra peque– a cel-
da, jubiloso, con Novedades en la mano, a darnos la noticia: Ô Muri— 
Car los FonsecaÕ , no dice. Nosotros respondimos, despuŽs  de callar 
unos segundos: Ô Se equivoca, coronel. Carlos Fonseca es de los 
muer tos que nunca mueren’. El coronel nos dice: ‘Definitivamente, 
ustedes son invenciblesÕ Ó. 15

En 1962 se organiza la primera escuela militar del fsln. Al a– o 
siguiente, y a travŽs  de fraude electoral, llega a la presidencia RenŽ 
Shick. En los a– os siguientes se trabaja con diversos grupos y orga-

13 Humberto Ortega, 50 años de lucha sandinista, int, s.a.
14 Carlos Fonseca, Nicaragua hora cero, 1979.
15 Tom‡s  Borge, Carlos, el amanecer dejó de ser una tentación, 1980a, p. 62.
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nizaciones, con campesinos y obreros sindicalizados; tienen lugar 
sabotajes y Òr ecuperacionesÓ econ—micas, robos a entidades banca-
rias o casas comerciales en Managua, hasta se toma la radio, y se 
organiza una base guerrillera en el centro del pa’s.

En 1967 Anastasio Somoza Debayle ya es presidente, adem‡s  de 
ser jefe de la Guardia Nacional; se trata de una reedici—n moder-
nizada y aparentemente m‡s  poderosa de la dinast’a. Pacta con el 
Partido Conservador y se crea un triunvirato por necesidad de cam-
bios constitucionales. Las manifestaciones pacíficas son masacradas 
y los intentos de ejecutar a Somoza fracasan. El movimiento gue-
rrillero sufre derrotas militares Ñes  el a– o en que el Che Guevara 
muere en BoliviaÑ ; sin embargo, se da un auge en la autoridad 
pol’tica y moral del fsln. La noticia del movimiento masacrado de 
Pancas‡n  recorre todo el pa’s y se queda en la memoria de muchas 
personas.16 Y mientras el dictador considera el triunfo militar como 
victoria total y ofrece tropas para vietnam a Estados Unidos, se ini-
cia la etapa de Òac umulaci—n de fuerzas en silencioÓ y fortaleci-
miento organizativo por parte del fsln, y tambiŽn  la represi—n se 
recrudece.

Entre 1967 y 1974 hay un trabajo largo y silencioso, con movili-
zaciones y acciones opositoras, incorporaci—n de profesionales a la 
oposici—n, trabajo pol’tico-organizativo, orientaci—n de luchas obre-
ras y campesinas, crece la influencia del fsln en todos los sectores, 
en especial entre estudiantes y cristianos.

En 1968 proliferan los movimientos huelgu’sticos y la toma de 
tierras en el campo; en la unan, el Frente de Estudiantes Revo lu-
cionarios encabeza las luchas, y los movimientos de la Universidad 
Centroamericana son sofocados. Son los a– os en que se promueve 
la consigna: ÒPat ria libre o morirÓ. Por esta Žp oca el fsln se define 
como organizaci—n de cuadros, no de masas, y como organizaci—n 
pol’tico-militar; tambiŽn  pugna por incorporar al pueblo a la lucha 
armada y prepararlo para una posible insurrección final, combi-
nando tambiŽn  las formas de guerra popular prolongada y trabajo 
de masas. Prosiguen los robos a bancos, y en 1969 es desviado un 
vuelo de Lanica, cuyos pasajeros son canjeados por sandinistas en-
carcelados. En la Navidad de 1971, 1972 y 1973 grupos cristianos 

16 Carlos Fonseca, op. cit.; Henry Ruiz, ÒL a monta– a era como un crisol donde se forma-
ban los mejores cuadrosÓ, en  Nicarauac, nœ m. 1, 1980.
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hacen huelga de hambre en la Catedral de Managua con objeto de 
liberar a militantes sandinistas, lo cual se logra.

Y en eso llega el terremoto del 23 de diciembre de 1972, que 
asola y destruye la capital. La cat‡ strofe colabora a poner al descu-
bierto el car‡c ter impopular del rŽg imen somocista, toda vez que 
agudiza tensiones entre los grupos burgueses, y crea m‡s  miseria 
en los sectores mayoritarios y menos favorecidos de la poblaci—n. 
La ayuda exterior es requisada y usada en beneficio de los Somo
za. La Guardia Nacional saquea e incendia los edificios que queda-
ron en pie, la ciudad arde durante varios d’as. La especulaci—n de 
tierras urbanas y la corrupci—n se incrementa. El dictador negocia 
con el plasma sangu’neo enviado como ayuda humanitaria y lo 
vende en Estados Unidos. Se calculan 10 mil muertos y 55 mil vi-
viendas destruidas. El centro de Managua nunca se reconstruye. La 
ropa de ayuda es vendida en boutiques de la amante del dictador, 
mientras las tiendas de campa– a son utilizadas por los veraneantes 
en Costa Rica.

En esa fecha se implanta la guerrilla en la zona norte y resiste al 
cerco militar con la base de apoyo campesina, redescubriŽn dose la 
fuerza de este sector y superado el peligro foquista pasajero se forja 
el nœ cleo del EjŽr cito de Liberaci—n, ayudado por el campesinado 
pobre. La monta– a es considerada maestra,17 Òal go m‡s  que una 
in mensa estepa verdeÓ, 18 escuela para j—venes, estudiantes, burgue-
ses, donde surgen los cuadros hechos Òh ombres nuevosÓ, segœ n se 
dec’a en esa Žp oca.

Es el tiempo en que se cerca y bombardea la casa de Julio Bui-
trago, quien sale gritando y cae bajo el fuego, la escena se transmite 
por televisi—n para amenazar a la gente; sin embargo, el resultado 
es el contrario: la poblaci—n forja la leyenda de la invencibilidad del 
fsln, pues con hombres como ése, se afirmaba, la revolución estaba 
asegurada.

Y as’ lleg— el 28 de diciembre de 1974, donde Òs e rompe el silen-
cioÓ con el asalto a la casa del ex ministro somocista Chema Castillo 
—durante una fiesta en honor al embajador estadounidense— por 
parte del comando Juan JosŽ Quesada. La toma de rehenes y la 
aceptaci—n de las exigencias Ñl iberar a presos pol’ticos, dinero, di-
fusi—n de proclamas en los medios, alza de salarios a la Guardia 

17 Idem.
18 Omar Cabezas, La montaña es algo más que una inmensa estepa verde, 1984.
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Nacional, cese de medidas represivasÑ fue inŽd ito. El autobœ s que 
lleva a rehenes y guerrilleros al aeropuerto forma una caravana es-
pont‡n ea de veh’culos como escolta popular, miles de personas 
salen a las calles a vitorear a Sandino y al fsln. El golpe impacta al 
pueblo y tambiŽn  tiene resonancia internacional. El 30 de diciem-
bre, el avi—n con el comando y 18 sandinistas liberados llega a La 
Habana.19

Este sonado revŽs  para el rŽg imen incrementa las medidas re-
presivas: estado de sitio, ley marcial, leyes de excepci—n, tribunales 
militares, terror sobre los medios de comunicaci—n. Y la reacci—n 
acentœ a la crisis interburguesa, pues la camarilla somocista utiliza 
las medidas de forma unilateral para monopolizar operaciones es-
peculativas y negocios, como siempre. Adem‡s  de la represi—n al 
movimiento revolucionario y a la poblaci—n en general. Pero Žs ta 
legitima la lucha armada. Sectores burgueses piden ya claramente 
la salida del dictador. La Guardia Nacional, en un cerco t‡c tico, 
arrasa la zona guerrillera, desaparecen pueblos y se crean campos 
de concentraci—n.

Entre 1974 y 1977 hay una fase ascendente de movilizaciones y 
de auge revolucionario. Por una parte la vanguardia revolucionaria 
es duramente golpeada, cayendo algunos cuadros Ñ como Fon se-
caÑ. Por otra parte, en las ciudades se multiplican las huelgas, y a 
escala nacional e internacional se suman fuerzas y sectores a favor 
de un cambio pol’tico en Nicaragua, o claramente en apoyo de la 
Revoluci—n y el fsln.

Mientras, Estados Unidos presiona a Somoza para una Òap ertu-
raÓ democr‡t ica y que otros grupos accedan al poder; se crea el 
ÒG ru po de los 27Ó Ñs ectores democr‡t icos opositoresÑ, con un 
manifiesto que pone en tela de juicio el proceso electoral de 1974, en 
el que Anastasio Somoza gan— las elecciones, y la jerarqu’a cat—lica 
elabora una Carta Pastoral que apoya el manifiesto.

Desde este a– o la vanguardia revolucionaria acumula fuerzas, 
evita combatir y echa ra’ces en las organizaciones de masas inter-
medias y en la lucha por la liberaci—n de prisioneros. La guerrilla 
resiste esquivando el combate, estrategia que cambiar‡ pasando a 
la ofensiva cuando tenga m‡s  fuerza humana y material. Hay, eso 

19 Jaime Wheelock Rom‡n , Frente Sandinista, diciembre victorioso, 1979a; Gabriel Garc’a 
M‡r quez, El asalto, 1985.
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s’, algunas acciones exitosas en la monta– a, movilizaciones, tomas 
y luchas estudiantiles en las calles.

Se considera que en 1975 se da una fase ascendente y acelerada 
de la revoluci—n y la guerra se extiende al pueblo. Proceso que cul-
minar‡ en 1977 con las marchas campesinas de la Asociaci—n de 
Tra  bajadores del Campo (atc), entre otras cosas. Pero ese a– o 
tambiŽn  aparece marcado por la divisi—n del fsln, tras 14 a– os de 
unidad. Se escinde la tendencia proletaria y un a– o despuŽs  la in-
surreccional o Òt erceristaÓ Ñp or ser la terceraÑ. Se tach— de Òf o-
quistaÓ a la primera Ñd e la guerra popular prolongadaÑ, de Òs ec-
tariaÓ a la segunda y de Òs ocialdem—crataÓ a la tercera. Esta œ ltima 
es la m‡s  numerosa, se gu’a por golpes de mano, se adelanta a sec-
tores burgueses en su protagonismo opositor al rŽg imen y se gana 
el respeto de la gente. Desde su ruptura intentan reintegrarse, toda 
vez que no dejan de criticarse mutuamente los errores, pero sin la 
sa– a entre ellos que mostraron otros grupos de izquierda en el con-
tinente. Ser‡ en 1979, cuatro meses antes del triunfo, que se unen 
nuevamente. En todo caso su trabajo y aportaciones siempre fueron 
complementarias.20

En 1977 acontece la ofensiva de octubre, o los primeros intentos 
frustrados de insurrecci—n. Se trat— de una ofensiva pol’tico-militar 
con asalto a cuarteles, aunque no se lograron los objetivos. Fue un 
periodo de maduraci—n pol’tica, de ampliaci—n de alianzas internas 
y externas, y de demostrar que la Guardia Nacional no es invenci-
ble. Entre 1977 y 1978 Nicaragua se agita con luchas antisomocistas 
y realineamiento de fuerzas pol’ticas. Por ejemplo, en el Instituto 
NicaragŸ ense de Desarrollo surge un grupo de j—venes en oposi-
ci—n a la burgues’a y que quiere encabezar el Di‡l ogo Nacional a 
travŽs  del ÒG rupo de los DoceÓ, profesionales reconocidos fruto de 
la diplomacia sandinista.

El 10 de enero de 1978 es asesinado Pedro Joaqu’n Chamorro 
Ñc uya muerte es considerada tambiŽn  como la defunci—n de la 
opo sici—n burguesaÑ. Era el jefe de la oposici—n de algunos secto-
res de la burgues’a y director del diario La Prensa. Se dijo que la 
causa de su muerte se debi— a que pensaba publicar un art’culo 
ÑÒO peraci—n vampiroÓÑ sobre la venta en Estados Unidos del 

20 Tom‡s  Borge, ÒH istoria pol’tico militar del fslnÓ, en En cuentro, nœ m. 15, 1980b; Regis 
Debray, ÒN icaragua, a– o ceroÓ, en Casa de las Américas, nœ m. 117, 1979; Adolfo Gilly, La nueva 
Nicaragua, 1980.
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plasma enviado por la ayuda internacional tras el terremoto de 
1972; otro rumor sobre su asesinato es el de que Chamorro hubiera 
podido ser el sustituto de Somoza en el gobierno. La burgues’a con-
voca a paro nacional de un mes, con los trabajadores en su casa 
Ñe ra una huelga para atacar a Somoza, no para favorecer la movi-
lizaci—n popularÑ. S e acentœ a de nuevo la crisis interburguesa.

Este asesinato es considerado un error de la dictadura, el inicio 
definitivo de su derrocamiento, ya que la población se radicaliza y 
en ese momento ya nadie est‡ seguro. La gente sale a la calle y el 
fsln tiene que correr para encabezarla, se toman calles, se ocupan 
campamentos antiguerrilleros, se realizan acciones pol’tico-milita-
res. Las movilizaciones iniciadas despuŽs  del homicidio fueron algo 
imprevisto tanto para Somoza como para el fsln, que no previ— la 
reacci—n popular, y de hecho se incorpora activamente en el œ ltimo 
d’a de la primera semana de la huelga de la burgues’a.

En febrero de ese mismo a– o se insurrecciona espont‡ neamente 
Masaya Ñ lo cual se toma como ensayo o entrenamiento para la 
insurrección final—. El 21 de febrero en la iglesia de Monimbó, ba-
rrio ind’gena, se conmemor— el 44 aniversario del asesinato de San-
dino, y la intervenci—n de la Guardia Nacional es rechazada por un 
levantamiento popular. El 23 amanece con el barrio sitiado, el pue-
blo se organiza con barricadas y armas caseras, en un alarde de ima-
ginaci—n popular. La insurrecci—n es brutalmente masacrada por la 
Escuela de Entrenamiento y caen varios militantes enviados por el 
fsln a conducir la resistencia.21

Tras la ofensiva de octubre de 1977 y las jornadas de los prime-
ros meses de 1978, el fsln acelera su crecimiento, con apoyo de la 
solidaridad internacional y el reconocimiento de algunos gobiernos 
progresistas del mundo. De marzo a septiembre las columnas y 
frentes guerrilleros se configuran como una fuerza sólida y móvil 
de choque. Hay huelgas, manifestaciones y protestas en las ciuda-
des. Surge el Movimiento Democr‡t ico NicaragŸ ense, que se une al 
Instituto NicaragŸ ense de Desarrollo y exige el Di‡l ogo Nacional.

En marzo es asesinado el general Reynaldo PŽr ez vega, jefe del 
estado mayor de la Guardia Nacional Ñy a antes fueron ejecutados 
otros guardiasÑ. En abril y mayo hay huelgas de hambre de ma-
dres y manifestaciones pacíficas. Los estudiantes de secundaria en 

21 Humberto Ortega, ÒPr esentaci—nÓ, en La insurrección sandinista en Masaya, 1982; Sergio 
Ram’rez, La insurrección en las paredes, 1984.
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paro ocupan planteles e iglesias. Se constituye el Frente Amplio 
Opositor, con apoyo de los terceristas y bajo el liderazgo del Mo-
vimiento Democr‡ tico NicaragŸ ense y la participaci—n de diversas 
fuerzas pol’ticas. En junio ÒL os DoceÓ anuncian su regreso al pa’s 
desde Costa Rica y la gente los recibe con euforia. Mientras el Fren-
te Amplio lanza un programa mínimo —confiscación de bienes a 
Somoza y desaparici—n de la Guardia NacionalÑ pugnando por la 
hegemon’a de la lucha. El Movimiento del Pueblo Unido (mpu), 
compuesto por la mayor’a de las organizaciones pol’ticas, sindica-
les y obreras que estuvieran bajo el Partido Socialista NicaragŸ ense, 
pasa a ser dirigido por el fsln. Los cuadros terceristas abandonan 
el Frente Norte y son enviados a las ciudades a dirigir los movi-
mientos. El mpu, en paralelo a ÒL os Doce,Ó se lanza a movilizar a la 
gente y golpear a la direcci—n burguesa del movimiento. Junio y 
julio son meses de huelgas reprimidas por la Guardia Nacio nal. 
Agos to trae una nueva iniciativa burguesa de Di‡l ogo Nacional, 
puesto que Estados Unidos busca el Ò somocismo sin SomozaÓ , mien-
tras la Iglesia pide superar la violencia. Las tendencias del Frente 
inician su camino hacia la unidad. Y hay sectores peque– o burgue-
ses ya claramente radicalizados.

Haciendo un parŽ ntesis, cabe se– alar c—mo las organizaciones de 
masas sandinistas jugaron un importante papel, tales como la Aso-
ciaci—n de Trabajadores del Campo, los ComitŽs  de Defensa Ci vil 
Ñl uego ComitŽs  de Defensa SandinistaÑ y la Asociaci—n de Mu je-
res ante la Problem‡ tica Nacional. La juventud y los estudiantes, co-
mo ya ha quedado claro, son la fuerza principal de la Re vo luci—n.

El 22 de agosto se inicia la operaci—n Òm uerte al somocismoÓ y 
el comando Rigoberto L—pez PŽr ez asalta el Palacio Nacional en 
Managua, sede del Poder Legislativo Ñt ambiŽn  conocido popular-
mente como Òo peraci—n chancheraÓ, en clara alusi—n a quienes ah’ 
laborabanÑ. El secuestro m‡s  importante de la historia del pa’s 
Ñp laneado desde los a– os setentaÑ sac— a la gente a las calles, y 
agrand— el prestigio y admiraci—n hacia el fsln. Se consigui— la li-
beraci—n de 59 reos pol’ticos, una amnist’a general, dinero y la di-
vulgación de un manifiesto. Al salir triunfantes del Palacio Nacional, 
como gesto simb—lico los guerrilleros se llevan la bandera nicara-
gŸ ense, y aseguran no devolverla hasta que reine la justicia en el 
pa’s. La gente, y la juventud especialmente, se lanza a las calles si-
guiendo la llamada insurreccional del fsln, pero la Guardia Nacional 
reprime de for ma indiscriminada con bombardeos, asesinatos, en-
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carcelamientos. Las ciudades donde ya hubo luchas en 1977 tam-
biŽ n se sublevan.

El 20 de agosto hay un levantamiento espont‡n eo en Matagalpa 
que adquiere caracteres de insurrecci—n, reprimido por la Escuela 
de Entrenamiento. El 9 de septiembre, tras el impacto de la toma de 
Palacio, la ciudad se insurrecciona y se mantiene durante tres d’as 
en resistencia, pero sin contar con el apoyo del fsln la Guardia 
Nacional logra sofocar el levantamiento.

El 28 de septiembre inicia una insurrecci—n nacional en la que 
participa todo el fsln y no s—lo los terceristas; la consigna lanzada 
entre la poblaci—n la saca de sus casas y la resistencia dura diez 
d’as, sin lograrse la toma de cuarteles. La Guardia bombardea in-
discriminadamente. La retirada a la monta– a permiti— la sobrevi-
vencia de los militantes. Si bien militarmente fue una derrota, el 
fsln volvi— a crecer e hizo un ensayo general para el siguiente a– o. 
En la monta– a la guerra ya es abierta, hay columnas guerrilleras 
que la Guardia Nacional no se atreve a enfrentar.

Ante este panorama, tanto el gobierno de Estados Unidos como 
la burgues’a hacen maniobras para una salida mediatizada. La bur-
gues’a convoca a otro paro que coincide con la insurrecci—n espon-
t‡n ea en Matagalpa y que se extiende a todo el pa’s, pero esta vez la 
iniciativa la lleva el Movimiento del Pueblo Unido. Ante la nega-
tiva de Somoza de dejar el poder, el gobierno estadounidense se 
encuentra en un callej—n sin salida, ÒL os DoceÓ abandonan el Frente 
Amplio Opositor para restarle legitimidad, lo mismo que los terce-
ristas. ƒ ste negocia con el rŽg imen y acepta al Partido Liberal y a la 
Guardia Nacional. Somoza propone una consulta electoral para 
ver la popularidad de la oposición, y si ésta tiene suficientemente 
fuerza para compartir el poder con Ž l. El Movimiento del Pueblo 
Unido y ÒL os DoceÓ crean el Frente Patri—tico Nacional, que agru-
pa a organizaciones de izquierda que reconocen al fsln como van-
guar dia hegem—nica de la revoluci—n; dicha organizaci—n tambiŽn  
tiene sectores burgueses opositores, pero est‡ dirigida por el Mo-
vimiento del Pueblo, maneja amplias redes de apoyo y organiza la 
ofensiva final.

Las condiciones parecen dadas, la crisis econ—mica se agudiza, 
la crisis pol’tica interburguesa est‡  en su apogeo, la ilegitimidad 
del rŽg imen es un hecho, y hay un pleno desarrollo de las fuerzas 
revolucionarias. En diciembre de 1978 se unifican las tres tenden-
cias y en marzo del siguiente año firman, “desde algún lugar de 
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Ni caraguaÓ, el documento de unidad. En esta reuni—n surge la 
Direcci—n Nacional conjunta del fsln con tres miembros de cada 
tendencia, nueve comandantes revolucionarios ÑB orge dice que 
fue la insurrecci—n de septiembre la que los uni— al mezclarse la 
sangre de las tres.22

Se lanza una combinaci—n de ofensiva militar por parte del fsln 
con un llamado a la insurrecci—n de masas en todo el pa’s, adem‡s  
de una huelga en la cual participan amplios sectores, y se cuenta 
con el apoyo y solidaridad internacional Ñl a llamada Òl a ternura 
de los pueblosÓ o Òl a retaguardia estratŽg ica de la revoluci—nÓÑ. 
Apa rece el Programa M’nimo del fsln, con 25 puntos. Y as’ llega 
la insurrección final en 1979. Los precedentes están en la ofensi va 
de octubre, la rebeld’a monimbose– a y la toma del Palacio, ade-
m‡s  del levantamiento de Matagalpa y la insurrecci—n de septiem-
bre de 1978. El 4 de junio de 1979 se da consigna nacional de una 
huelga general que abre las puertas de la insurrecci—n popular, cu-
yo centro quirœ rgico son las ciudades y Managua como lugar clave; 
los Co mitŽs  de Defensa Civil organizan los barrios, y los ComitŽs  
de De fensa de los Trabajadores las f‡b ricas. Dicha ciudad se levanta 
el 8, el 9 y 10 las calles est‡n  llenas de barricadas, se combat’a cua-
dra por cuadra, y hubo d’as Ñc omo el 12Ñ que la capital estaba en 
manos sandinistas; los adoquines de las f‡b ricas de Somoza se uti-
lizaban como barricadas o eran lanzados contra el ejŽr cito. El 26 se 
ordena el repliegue t‡c tico desde los barrios orientales a Masaya, 
que ya se encuentra liberada Ñs eis mil personas, 26 km en 33 ho-
rasÑ, ante el bombardeo y pretendiendo rescatar la fuerza m—vil 
para abrir un nuevo frente, ya que el Frente Sur luchaba contra la 
Escuela de Entrenamiento. En el occidente se libera Le—n. Las co-
lumnas avanzan sobre la capital Ñel  ejŽr cito de liberaci—n se calcu-
l— en cinco mil efectivos, m‡ s los miles de j—venes que se juntaban, 
la Guar dia ten’a cerca de 15 mil elementos, debido al reclutamiento 
obli gatorio.23

En tanto, el periodista estadounidense Bill Stewart muere a ma-
nos de la Guardia Nacional y las c‡m aras reproducen por todo el 
mundo este acto; la noticia tuvo m‡s  tinta y espacio que todos los 
muertos de la revoluci—n Ñu n testimono es la cinta Bajo el fuegoÑ, 24 

22 Tom‡s  Borge, op.cit., 1980b.
23 Carlos Nœ – ez, El papel de las organizaciones de masas en el proceso revolucionario, 1980.
24 Del a– o 1983 y dirigida por Roger Spottiswoode.
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lo cual provoc— un clamor internacional favorable a la Revoluci—n 
Popular Sandinista.

Todos los frentes avanzan: el norte, sur, occidental, nororiental, 
oriental, central y el de Nueva Guinea. Emite Radio Sandino. Hay 
huelga general en el pa’s. La Organizaci—n de Estados Americanos 
se declara contraria a Somoza, y el bœ nker en el que Žs te se refugia 
es el s’mbolo de su aislamiento. La Direcci—n Nacional decide intro-
ducir a la Junta de Gobierno de Reconstrucci—n Nacional de Costa 
Rica a Le—n, constituida por violeta Chamorro (viuda de Pedro 
Joaqu’n), Sergio Ram’rez (Grupo de ÒL os DoceÓ) , Alfonso Robledo 
(in dustrial del Movimiento Democr‡t ico NicaragŸ ense), Daniel 
Ortega (fsln) y MoisŽs  Hassan (Movimiento del Pueblo Unido).25

Entre los œ ltimos coletazos del rŽg imen est‡ la hu’da de Somoza 
de la capital, el 17 de julio, Francisco Urcuyo se queda al frente para 
transferir el poder a la Junta de Gobierno de Reconstrucci—n y pre-
servar la Guardia Nacional hasta una supuesta elecci—n en 1981, 
pero tambiŽn  acaba yŽn dose. El fsln lanza una nueva ofensiva con-
tra el bœ nker, hay una sublevaci—n masiva y la Guardia se desmo-
rona, se rinde incondicionalmente o huye.26 Se dice que muchos 
fueron los guardias que tuvieron oportunidad de huir, pero los san-
dinistas dec’an que Òn uestra pol’tica en relaci—n con los soldados 
enemigos ser‡ la de ser implacables en el combate y generosos en la 
victoriaÓ. 27

Se considera que las condiciones objetivas Ñl a crisis econ—mica 
interna y mundial, la crisis social y pol’tica exacerbada con la com-
petencia interburguesa, la falta de legitimidad del rŽg imenÑ para 
una revoluci—n se dieron; as’ como las subjetivas: el nivel de con-
ciencia y organizaci—n de las masas, la fuerza de la direcci—n, y eso 
a pesar de la oposici—n reformista, la v’a armada y el sentimiento 
antisomocista y antiimperialista. Y si bien se pensaba y dec’a que 
las masas eran el apoyo de la vanguardia Ñb ajo un concepto leni-
nista del partido como vanguardia y organizaci—n dirigente de la 
revoluci—n, considerada marxista revolucionariaÑ, en realidad, y 
sobre los hechos hist—ricos relatados con anterioridad, fue la guerri-
lla quien apoy— al pueblo en varias ocasiones.

25 Humberto Ortega, Nicaragua: la estrategia de la victoria, 1980.
26 Idem.
27 Jaime Wheelock Rom‡n , Imperialismo y dictadura, 1979b, p. 87.
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La lucha antisomocista (1934-1979) y la lucha sandinista (1961-
1979) se conjugaron. La influencia de la Revolución cubana y su 
apoyo, as’ como el de otros pa’ses, y la solidaridad internacional 
fue notable. La incorporaci—n de la poblaci—n a la lucha bajo el 
llamado organizado, o de manera espont‡n ea, fue un hecho. La 
combinaci—n de huelga general e insurrecci—n popular logr— sin-
cronizarse. La vanguardia pol’tico-militar y las organizaciones de 
masas se compenetraron. La imaginaci—n de la gente y el senti-
miento de injusticia y de pŽr dida de dignidad28 fueron varias de las 
cuestiones barajadas para explicar el triunfo de esta Revoluci—n 
Popular Sandinista que sorprendi— al mundo, tanto quiz‡s  como la 
derrota electoral del fsln una dŽc ada despuŽs , como veremos en su 
momento.

Sobre las fuerzas sociales de la revoluci—n hay que decir que se 
compuso de elementos de la peque– a burgues’a Ñq ue se proletari-
z— en un par de generaciones por las condiciones de crisis econ—mi-
ca—, desempleados, obreros, campesinos sin tierra, “gentes de ofi-
cioÓ, proletariado Ño breros urbanos y jornalerosÑ, intelectuales y 
muchos j—venes. Se dice, como dato curioso, que la mitad de sus 
participantes fueron hijos ileg’timos.29

El 18 de julio estaba todo a punto para asaltar la capital, que se 
tom— en 36 horas. Al d’a siguiente las columnas de combatientes 
sandinistas entran a la ciudad; el triunfo lleg—, las telefonistas de-
c’an: Ò Aqu’ Nicaragua libre, digaÓ. El 20 la multitud se concentra en 
la Plaza de la Revoluci—n y se instala un nuevo gobierno para la 
reconstrucci—n nacional.

El balance de la revoluci—n dej— 50 mil muertos, 100 mil heridos 
y 45 mil huŽr fanos, uno de los lemas del momento fue ÒM orir por 
la causa sandinista es vivir en el coraz—n del puebloÓ. 30 “Al fin 
Nicaragua era libre. Por esos muchachos. Por esos ni– os. Por esas 
mujeres. Por esas cruces. Por los que no tuvieron tierra que los cu-
briera. Por Sandino. Por Carlos Fonseca [...] Por todos los 50 mil 
compatriotas vencedores de la muerte y para los que Nicaragua 
eternamente gritar‡: ÁPresente!Ó. 31

28 Barrington Moore, La injusticia: bases sociales de la obediencia y la rebelión, 1996.
29 Carlos vilas, La Revolución sandinista, 1984b.
30 Dieter Masurh, Los ojos de los guerrilleros, 1985.
31 Danilo Aguirre Sol’s ÒL a guerra de liberaci—nÓ, en  Encuentro, nœ m. 17, 1982, p. 11.
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El gobierno sandinista 1979-1990

Si todo es corazón y rienda suelta
y en las caras hay luz de mediodía,

si en una selva de armas juegan niños
y cada calle la ganó la vida…

Ya ves, viajero, está su puerta abierta,
todo el país es una inmensa casa.

no, no te equivocaste de aeropuerto:
entrá nomás, estás en Nicaragua.

(Managua, febrero 1980, Julio Cort‡zar )

Tras el triunfo, Daniel Ortega dijo: ÒL a revoluci—n la estamos empe-
zando a hacer ahoraÓ. Iniciaremos con un recuento de los logros en 
las diferentes ‡r eas sociales y pol’ticas, que los hubo especialmente 
en los primeros a– os, sin desconocer los errores; esto es, intentando 
hacer el recorrido a un balance que desea ser explicativo y com-
prensivo de la situaci—n, sin juzgar, como dijimos en un inicio. La 
pol’tica se centr— en la recuperaci—n econ—mica y en la reconstruc-
ci—n en general, con la mejora de los aspectos sociales Ñen se– anza, 
sanidad, vivienda, urbanismo, reforma agraria, b‡s icamenteÑ. Y 
lleg— la agresi—n y la defensa. Y proseguiremos con las visicitudes 
de la guerra de agresi—n, la burocratizaci—n de la revoluci—n y la 
victoria electoral de la oposici—n. Hasta el regreso en nuestros d’as, 
v’a electoral, del fsln.

Siempre se habl— de una revoluci—n pol’tica y social, segœ n la 
Òl —gica de las mayor’asÓ, esto es, guiada por la Òh egemon’a popu-
larÓ, si bien fue siempre la direcci—n del fsln quien tomaba en œ lti-
ma instancia las decisiones, pero sobre esto ahondaremos m‡s  ade-
lante.

Características de la Revolución Popular Sandinista

Las cuestiones de clase nacional, desarrollo y democracia fueron los 
ejes de la Revoluci—n. Una combinaci—n entre revoluci—n social y 
nacional, antiimperialista y con justicia social. Como dijera Sandino, 
Òd emocracia efectiva y justicia socialÓ. Destacar el papel de la ju-
ventud. La mezcolanza y convivencia entre nacionalismo, mar-
xismo y cristianismo. Y la realidad que se impuso a los sue– os; no 
todo se transform— r‡p idamente como por arte de magia, ni el cam-
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bio de lo que sí se hizo fue permanente. Las dificultades y contra-
dicciones afloraron en todos los espacios, procesos y relaciones. Un 
amplio apoyo internacional y la solidaridad. Nicaragua fue por al-
gunos a– os s’mbolo de dignidad y justicia. Porque como dice Carlos 
vilas que dice Barrington Moore, la revoluci—n se enciende cuando 
la gente siente que pierde la dignidad. Y quiz‡s  se apaga, a– adir’a-
mos, cuando la gente siente que la revoluci—n pierde a su vez su 
dignidad.

Ante la agresi—n, Daniel Ortega dijo en el discurso de aniversa-
rio pronunciado en 1985: ÒQ uerer apagar la luz de la revoluci—n 
popular sandinista es estar tan loco como pensar que pueden apa-
gar la luz del solÓ. Pero lo que hizo la contra nicaragŸ ense y la po-
l’tica intervencionista de Estados Unidos se complement— con el 
factor subjetivo: deshonestidad y cansancio, claro est‡ con la suma 
y bajo el influjo de los factores anteriores. Y es que ni la honestidad, 
la justicia o el humanitarismo es patrimonio de una tendencia o 
ideolog’a, como tampoco lo es la corrupci—n. Pero veamos los avan-
ces o retrocesos, procesos sociales y hechos hist—ricos.

Reconstrucción y logros sociales, educación, salud y cultura

Se inicia la reconstrucci—n material, econ—mica y pol’tica. La Junta 
de Gobierno de Reconstrucci—n Nacional fue la encargada de esta 
enorme labor, en su seno hab’a Ñc omo se ha vistoÑ representantes 
de todos los grupos con excepci—n de los somocistas, ya que se pre-
cisaba la alianza de la burguesía como sector financiero, empresa-
rial y productivo en general, y de sus alianzas con el exterior en 
materia de crŽd itos y relaciones internacionales. A– os despuŽs , dos 
de sus miembros, Robledo y Chamorro, se pasar’an a la contrarre-
voluci—n y a la oposici—n interna, respectivamente.

Iniciaremos con la educaci—n, y como escribi— Carlos Fonseca y 
record— Tom‡s  Borge: Ò[ ...] ensŽ– ales a leerÓ. 32 En 1980 se llev— a 
cabo la Cruzada Nacional de Alfabetizaci—n (cna), en la cual miles 
de j—venes Ñel  EjŽr cito Popular de Alfabetizaci—n cont— con 180 
mil brigadistas voluntariosÑ partieron a la monta– a y a las zonas 
m‡s  rec—nditas del pa’s para ense– ar a leer y escribir, toda vez que 

32 Tom‡s  Borge, op. cit., 1980b.
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co laboraban en tareas campesinas o con el Estado, la cosa era lle var 
el esp’ritu revolucionario a todos los rincones, y conocer tambiŽn  la 
realidad en la que mucha gente viv’a. En 1979 la mitad de la pobla-
ci—n era analfabeta y la cifra se redujo a 13 por ciento.33 Se dice que 
400 mil personas se beneficiaron de esta labor. La onu se– al— a 
Nicaragua como pa’s modelo en educaci—n.

Grosso modo se puede decir que aument— la cifra de estudiantes 
en todos los grados y niveles educativos. Una educaci—n masiva y 
gratuita. Se construyeron y repararon institutos y escuelas. Creci— 
el nœ mero de maestros y maestras. Se potenci— la educaci—n agro-
pecuaria e industrial, una ense– anza que vinculaba trabajo y estu-
dio, con Jornadas de Ciencia y Producci—n. Para contribuir a la 
transformaci—n de la educaci—n tuvo lugar una consulta masiva en 
el pa’s, donde 50 mil personas participaron, con objeto de formular 
fines, objetivos y principios básicos o centrales de lo que se dio en 
llamar la Nueva Educaci—n.34 Muchos estudiantes viajaron al ex-
tranjero, en concreto a los pa’ses socialistas del momento, para me-
jorar su nivel y especializarse.35

Por otra parte, se cre— el Sistema ò nico de Salud, donde se igua-
laban los derechos de quienes estaban afididos a la seguridad so cial 
y los que no. Se construyeron hospitales y centros de salud, as’ co mo 
campa– as de limpieza, vacunaci—n y educaci—n en higiene. Hubo 
Jornadas Populares de Salud formadas por brigadistas voluntarios. 
El Instituto Nacional de Seguridad Social y Bienestar cre— Centros 
de Desarrollo Infantil, Servicios Infantiles Rurales y Comedores In-
fantiles como programas de apoyo a la ni– ez. Las epidemias y en-
fermedades endŽm icas se controlaron.36 La Organizaci—n Mundial 
de la Salud y la unicef nombraron a Nicaragua pa’s modelo en 
aten ci—n a la salud.

TambiŽn  se reconstruyen infraestructuras y se construyen nue-
vas. En cuanto a vivienda, se titularon terrenos irregulares en ciuda-
des, hubo autoconstrucci—n de casas dignas, construcci—n y recons-
trucci—n de viviendas. El Ministerio de vivienda y Asentamientos 

33 Ernesto Cardenal, ÒC on la guerra busc‡b amos la pazÓ, en  Nicarauac, nœ m. 3, 1980.
34 Idem.
35 Juan Arrien y R—ger Matus, ÒN icaragua: 10 a– os de educaci—n en la revoluci—nÓ, en 

Cuadernos de Sociología, nœ ms. 9-10, 1989.
36 Nicaragua, 1983; Instituto Nacional de Seguridad Social y Bienestar (inssbi), Seis años 

de revolución en el inssbi, 1985.
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Humanos trabaj— en la Reforma Urbana, consistente en redistribu-
ci—n de tierras urbanas, mejora de barrios, entrega de terrenos y 
reurbanizaci—n mediante el Plan de Barrios de Urbanizaci—n Pro-
gresiva. Se refuerzan los ComitŽs  de Defensa Sandinista como orga-
nizaciones barriales.

Respecto a la cultura, ÒF usil art’stico de la revoluci—nÓ, se pro-
pici— una cultura nacional y revolucionaria, con Žn fasis en el resca-
te de la cultura popular, la cultura de masas y tambiŽn  la creaci—n 
individual, sin olvidar la cultura universal. Muchos intelectuales, 
escritores y artistas fueron parte activa de la revoluci—n. La Aso cia-
ci—n Sandinista de Trabajadores de la Cultura, el Ministerio de Cul-
tura y los Centros de Cultura Popular eran las organizaciones que 
fomentaban y desarrollaban el arte y la cultura mediante la activa 
participaci—n del pueblo.37

No menos importante fue todo el proceso de concienciaci—n en 
torno a la problem‡t ica de la Costa Atl‡n tica Ñzo na este del pa’s 
con poblaci—n de otras etnias y caracter’sticas peculiaresÑ y el tra-
bajo en pos de la autonom’a.38

Adem‡s  de los logros,39 y en paralelo a Žs tos, es necesario des-
tacar los tres principios b‡s icos de la revoluci—n: econom’a mixta, 
pluralismo pol’tico y no alineamiento.

Economía mixta

La econom’a mixta fue pilar desde el inicio, primero por convenien-
cia y luego por necesidad, pues hubo quien pens— que la alianza 
con sectores de la burgues’a era temporal hasta poder lograr una 
economía totalmente planificada. Una economía mixta planificada, 
un sistema econ—mico que pretend’a acabar con los desequilibrios 
y romper con la dependencia, buscando tambiŽn  cubrir las necesi-
dades b‡s icas de la poblaci—n.40

37 Sergio Ram’rez, op. cit.; Douglas Salamanca, ÒL a revoluci—n y las dos culturasÓ, en La 
Chachalaca, nœ m. 8, 1984.

38 Carlos vilas, ÒC lase, Estado y etnicidad en la Costa Atl‡n tica de NicaraguaÓ, en Nueva 
Antropología, nœ m. 38, 1990.

39 Diplace, Principales programas y logros, en seis años de gestión revolucionaria, 1985.
40 Xavier Gorostiaga, Los dilemas de la Revolución popular sandinista a tres años del triunfo, 

1985.
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En 1979 la deuda externa representaba 77 por ciento del pib, la 
inflación llegaba a 70 por ciento y el pib por habitante era de 27 por 
ciento À o de 27 d—lares? Se nacionalizaron los bienes somocistas y 
de sus allegados Ñn o tantos como se pens—, ya que s—lo 15 por 
ciento de la tierra estaba en sus manosÑ, y se crean empresas de 
servicios. Crecen los sindicatos. Se realiz— una reforma agraria, pero 
no result— tan bien como se cre’a. TambiŽn  se nacionaliz— la banca, 
las minas, el comercio exterior y el acopio de productos de la agroex-
portaci—n. En 1980 el pib creci— 10 por ciento, y 5 por ciento un a– o 
despuŽs .41 La fuga de divisas se calculaba en 480 millones de d—-
lares y las pŽr didas por la depresi—n en actividades agr’colas suma-
ba mil 200 millones de d—lares.42 Hubo recuperaci—n en los niveles 
de la producci—n agr’cola. El eslogan por esos d’as era Òd ivisas y 
alimentosÓ.

En cuanto a la estructura de la propiedad, la econom’a mixta 
representaba la participaci—n individual Ñb ajo el lema Òq ue la bur-
gues’a s—lo produzcaÓÑ y colectiva. Hab’a propiedad del Estado, 
propiedad privada y peque– os propietarios y cooperativistas.

En 1981 llega Ronald Reagan al gobierno de Estados Unidos, y 
los da– os de la guerra de agresi—n hacia Nicaragua Ñq ue en 1984 
su maban mil millones de d—lares en instalacionesÑ dan un duro 
golpe a la econom’a, que Ñt odo hay que decirloÑ desde 1982 ya 
pre senta serios problemas. En 1985-1986 se aplica un paquete de 
Òm edidas esbalizadorasÓ Ñt ipo planes de ajusteÑ, y la econom’a 
da un giro. Se liberan los precios, se suprimen subvenciones, se re-
abre el mercado libre de divisas, se reducen gastos presupuestarios, 
se elevan impuestos y la pol’tica de crŽd itos es menos generosa, 
hay ajuste en el cambio de la moneda, se incentiva la producci—n 
privada, se elevan los salarios, se suministran bienes a bajo costo a 
los trabajadores, se congelan las plantillas estatales.43

Sin embargo, y pese a todo, con la guerra de agresi—n y el blo-
queo econ—mico la econom’a es un caos,44 y la sobrevivencia coti-
diana una aventura para la gente. El crecimiento del sector infor-

41 Adolfo Rodr’guez Gil, op. cit., 1985.
42 Manuel Iglesias, op. cit.
43 Mario Arana, ÒN icaragua: estabilizaci—n, ajuste y estrategia econ—mica, 1988-1989Ó, 

en Arana, Stahler y Vilas, “Políticas de ajuste en Nicaragua. Reflexiones sobre sus implicacio-
nes estratŽg icasÓ, en  Cuadernos de Pensamiento Propio, nœ m. 18, 1990.

44 Jaime Wheelock Rom‡n , Entre la crisis y la agresión, 1985.
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mal, el pluriempleo y el desempleo fueron problemas que crecieron 
durante la segunda mitad de los a– os ochenta.45 Los salarios m’ni-
mos y la tiendas vac’as de productos fueron signos de la Žp oca.

El campo y la reforma agraria

Algo de la econom’a que conviene destacar es la reforma agraria y 
todos los cambios aplicados al campo y a la agricultura en sus dife-
rentes etapas. Entre 1979 y 1981 est‡ la fase empresarial estatal, 
cuando se crean el ç rea Propiedad del Pueblo con los bienes so-
mocistas nacionalizados, as’ como la propiedad ociosa, con esto se 
pen saba crear la base hegem—nica de la econom’a como sector es-
tatal. En 1982 hay un periodo cooperativista, con titulaci—n de tie-
rras a precaristas y reparto de propiedades al campesinado pobre. 
En 1984-1985 tienen lugar expropiaciones y titulaciones para cam-
pesinos.

Es un periodo de formaci—n de miles de cooperativas por todo el 
pa’s, la titulaci—n de las tierras ocupadas, reparto de otras, creaci—n 
de sindicatos y empresas estatales en las tierras confiscadas, expro-
piaci—n de latifundios Ñm uchos de ellos descapitalizadosÑ, capa-
citación en producción, tecnificación y comercialización, crédito y 
sub sidios de granos b‡s icos.

Hubo grandes propiedades no expropiadas, y la mayor’a de la 
industria y los servicios se quedaron en manos privadas. Tradi cio-
nalmente hab’a mucho peque– o y mediano campesino que logr— 
mantenerse. Lo cierto es que en el ç rea de Propiedad del Pueblo 
pronto se vieron graves problemas, en especial la baja producci—n y 
productividad, con lo que era mejor no seguir expropiando y aliar-
se con sectores medios o grandes finqueros que sí producían.46 A 
esto se sum— la guerra de baja intensidad de la contrarrevoluci—n y 
el bloqueo econ—mico.

45 R—ger Aburto, ÒE l boom de la econom’a informal en NicaraguaÓ, en Boletín So cio
económico, nœ m. 8, 1988; R—ger Aburto y J. Cavar’a ÒE l empleo: un problema de los sectores 
de la econom’aÓ, en  Boletín Socioeconómico, nœ m. 13, 1989.

46 Jaime Wheelock Rom‡n , op. cit., 1983, y op. cit., 1985.
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Guerra de baja intensidad, bloqueo económico, agresión 
 y contrarrevolución

Ya en 1980 los ex guardias somocistas empiezan a organizarse des-
de Honduras, con apoyo de Estados Unidos, y realizan ataques a 
los puestos fronterizos. En 1981, con la llegada de Reagan a la pre-
sidencia, se inicia una campa– a de bloqueo econ—mico Ñs uspen-
si—n de prŽs tamos, bloqueo a las exportaciones e importaciones tan 
necesarias para el pa’s, veto a los crŽd itos de organismos interna-
cionales, etcŽt eraÑ, as’ como la aprobaci—n de recursos estadouni-
denses, por parte del Consejo de Seguridad y el Congreso, destina-
dos al apoyo directo de la contrarrevoluci—n armada, con asesor’a 
de la cia y la creaci—n de campos de entrenamiento en territorio 
estadounidense.

La guerra de baja intensidad persegu’a el debilitamiento de la 
revoluci—n, mediante el desgaste de la base material y social v’a el 
deterioro econ—mico y pol’tico. Se trata de una guerra contrarrevo-
lucionaria con acciones militares para realizar un sabotaje econ—mi-
co y sembrar el terror y la inseguridad entre la poblaci—n.47 El obje-
tivo era cercar y desestabilizar, crear una profunda crisis con la 
desestabilizaci—n econ—mica y, en consecuencia, el descontento so-
cial masivo. Atraer sectores por convencimiento o incluso por mie-
do. No hab’a muchas acciones de enfrentamiento directo, nunca 
tuvieron capacidad de mover grandes contingentes ni de liberar 
territorio. Los campamentos estaban en Honduras y Costa Rica 
Ñen  algœ n tiempo tambiŽn  hubo en el interior, en monta– as y luga-
res selv‡t icosÑ, se mov’an en zonas fronterizas con incursiones de 
grupos reducidos y acciones puntuales, funcionando como fuerzas 
de choque.

Se dec’a Òel  gobierno norteamericano pone los d—lares, Ni ca-
ragua los muertosÓ. El impacto en la econom’a, las prioridades, la 
conducci—n del pa’s y entre la poblaci—n fue muy grande. Los pro-
blemas pol’ticos y econ—micos, adem‡s  de militares, fueron impor-
tantes. En 1985 se contabilizaron en total 31 mil v’ctimas, 17 mil de 
la contra y 14 mil sandinistas. Muertos, heridos, mutilados de gue-
rra, secuestrados, desplazados, huŽ rfanos y violaciones. Adem‡s  

47 Manuales de sabotaje y guerra psicológica de la cia para derrocar al gobierno sandinista, 
1985.
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del impacto en la educaci—n, la salud y los logros sociales en gene-
ral. En la econom’a hubo consecuencias con da– os f’sicos, pŽr didas 
en la producci—n, reducci—n de exportaci—n e incremento de impor-
taci—n, para reponer bienes y equipos.48

La continua amenaza del gobierno de Washington oscilaba en-
tre una posible invasi—n directa de marines, el bloqueo econ—mico, 
y la ayuda econ—mica y militar a la contrarrevoluci—n, as’ como 
ataques quirœ rgicos a objetivos econ—micos. Crisis econ—mica, des-
contento social, cansancio, j—venes luchando y muriendo en el ejŽr -
cito, este fue el panorama en Nicaragua durante el decenio de los 
ochena. La llamada dŽc ada perdida para AmŽr ica Latina fue de re-
sistencia y agotamiento para Nicaragua.

Política de defensa

Desde el inicio se potenci— la profesionalizaci—n del EjŽr cito Popular 
Sandinista y se crearon milicias populares con entrenamiento mi-
litar. El lema de la defensa era: Ò Nicaragua victoriosa ni se vende 
ni se rindeÓ, el de las fuerzas armadas: ÒPat ria libre o morirÓ. San-
dino hab’a dicho en su momento: Òl a soberan’a de un pueblo no se 
discute, se defiende con las armas en la mano”. El ejército estaba 
compuesto por unos 50 mil efectivos ÑÒE jŽr cito y masas un s—lo 
puebloÓÑ, mientras la Polic’a Sandinista dispon’a de casi 14 mil 
elementos en 1983. Y las milicias se establec’an en centros de traba-
jo u organizaciones b‡s icamente sandinistas.

En 1983, debido a la guerra de agresi—n, se cre— el Servicio Mi-
litar Patri—tico para los j—venes de entre 17 y 22 a– os, bajo el llama-
do de que Òh ab’an de cumplir con la patriaÓ. Dos a– os despuŽs  se 
crea el Servicio Militar de Reserva, con la llegada de los dos prime-
ros a– os del Servicio Militar para la defensa de las ciudades. As’, la 
defensa pas— a ser la prioridad para todo el gobierno y el pa’s. Esto 
fue una dura realidad para los j—venes y sus familias.

48 La contrarrevolución (desarrollo y consecuencias), 1985.
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Pluralismo político y Estado sandinista

En el plano pol’tico se propone libertad de partidos pol’ticos, de 
expresi—n, reuni—n, manifestaci—n, y un sistema electoral pluralis-
ta.49 Todo ello Ñc on sus problemas e intransigencias autoritarias en 
algunos casosÑ se llev— a cabo incluso a costa de exponer la revo-
luci—n y sus logros, tanto que se permit’a operar al brazo pol’tico de 
la contrarrevoluci—n y se aceptaron los resultados contrarios en el 
proceso electoral de 1990.

Al Programa Hist—rico del fsln (1969) y al Programa M’nimo 
del fsln (1978) se vino a sumar el Programa de la Junta de Gobierno 
de Reconstrucci—n Nacional (1979) Ñ que en principio gobernaba el 
pa’sÑ, con sus proyectos de reconstrucci—n, adem‡s  de la Òu nidad 
nacionalÓ y el Òp luralismo pol’ticoÓ. El Consejo de Estado era un 
—rgano colegiado de amplia representaci—n de partidos pol’ticos, 
organizaciones de masas, representantes de la iglesia, organismos 
empresariales privados, centrales sindicales, personas previamente 
elegidas en asambleas y con votaciones. Las fuerzas armadas. La 
Asamblea Nacional Ñp arlamento con legislaturas cada seis a– osÑ 
con su Junta Directiva y comisiones, y en la que œ nicamente parti-
cipan partidos pol’ticos. Por supuesto, adem‡s  de los partidos tra-
dicionales y de los nuevos creados tras la revoluci—n, est‡n  los 
organismos de masas, sindicales y gremiales, y organizaciones so-
ciales pluriclasistas como la Asociaci—n de Mujeres Luisa Amanda 
Espinosa, ÒM ujer que no se organiza, mujer que no se liberaÓ, la 
Ju ventud Sandinista ,ÒD irecci—n Nacional nos hemos tomado el 
cielo por asaltoÓ, o los ComitŽs  de Defensa Sandinista, ÒL as manos, 
ojos y o’dos de la revoluci—nÓ. 50 Pero se consideraba que quien te-
n’a el poder era la Direcci—n Nacional del fsln: los nueve coman-
dantes, como ya se dijo.

Antes de lo previsto, en 1984 se convoc— a elecciones Ñh ubo 
cr’ticas de por quŽ no haberlo hecho tras el triunfo, donde la victo-
ria hubiera sido abrumadoraÑ en las que participaron siete parti-
dos, pero las fuerzas m‡s  representativas de la derecha antisandi-
nista se abstuvieron, con el prop—sito de deslegitimar la elecci—n. 

49 ÒPl uralismo pol’ticoÓ, en  Pensamiento Propio, nœ ms. 6-7, 1983.
50 Carlos Nœ – ez, op. cit., 1980; Manuel Bernales Alvarado, La transformación del Estado: 

problemas y perspectivas en la Revolución en Nicaragua, 1985; Luis Serra, ÒD emocracia y Re vo-
luci—n en NicaraguaÓ, en  Encuentro, nœ m. 23, 1985.
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En medio de graves problemas econ—micos y con la contrarrevolu-
ción armada influenciando algunas zonas del país, el fsln obtuvo 
67 por cientode los votos, sufrag— 82 por cientode la poblaci—n. Tras 
las elecciones el fsln asume el poder abierta y directamente. En 
1987 se aprueba una nueva Constituci—n basada en ocho principios 
fundamentales: democracia, pluralismo pol’tico, econom’a mixta, 
no alineamiento, anti-imperialismo, latinoamericanismo, anti-inter-
vencionismo, defensa de la patria.51

Política exterior

El no alineamiento fue bandera de la pol’tica exterior, con el lema: 
ÒL a paciencia de la hormiga y la rebeld’a de la abejaÓ. Los esfuerzos 
por la paz fueron innumerables, si bien Ñc omo dec’a OrtegaÑ: 
ÒQ ueremos la paz, pero no a costa de la libertadÓ y ÒN icaragua 
ofrece el olivo de la pazÓ. Hubo conversaciones bilaterales propicia-
das por el gobierno de MŽx ico, cumbres centroamericanas, y se de-
cidi— llevar el caso del bloqueo y la agresi—n ante el Tribunal 
Internacional de La Haya. Pero todo qued— en gestos simb—licos, no 
hubo respuesta significativa por parte de la comunidad internacio-
nal ni cambios en la direcci—n norteamericana de la contrarrevolu-
ci—n.

El fsln en el poder, las elecciones de 1990 y 2006

Muchas y variadas son las explicaciones en torno a la derrota elec-
toral de 1990 en cuanto a la presidencia del pa’s. Seleccionamos una 
por considerarla coherente, integral y específica a la vez, y por ello 
la desarrollamos en estas p‡g inas. ÒE n todas las revoluciones hay 
una aleaci—n inseparable de necesidad hist—rica y de Ô milagroÕ , pero 
cuando se estudia la revoluci—n nicaragŸ ense ese œ ltimo compo-
nente parece ocupar casi toda la mezclaÓ. 52 El factor subjetivo fue 
un ingrediente indispensable para el triunfo armado, as’ como Òl a 
degradaci—n del factor subjetivo, m‡s  que por los ataques de sus 

51 ÒL a Nueva Constituci—nÓ, en  Envío, nœ m. 53, 1985.
52 Adolfo Rodr’guez Gil, op. cit., 2004a, p. 7.
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enemigosÓ, lo fue para su derrota electoral, segœ n sostienen algu-
nas posturas.53

Ya en sus inicios, la Asamblea Sandinista, —rgano de car‡c ter 
deliberatorio sin capacidad de decisi—n y formado por miembros 
designados por la Direcci—n Nacional del fsln, opt— por fortalecer 
al ejŽr cito en la clara conciencia de una posible intervenci—n Ñd i-
recta o indirectaÑ de Estados Unidos y los sectores somocistas de-
rrotados, y aparc— la construcci—n del aparato del Estado Ñi nexis-
tente pr‡c ticamenteÑ y  del partido Ñy a que el fsln no lo era.54

El fsln se desarroll— en la lucha armada, con fuerte predominio 
centralizado y militar Ñ se suele decir que murieron los mejores cua-
drosÑ. Mantuvo su organizaci—n vertical y estructura autoritaria 
tras la victoria: la Direcci—n Nacional lo decid’a todo, a pesar de las 
cr’ticas internas. Se burocratiz— el partido y el Estado, y surgi— una 
casta con privilegios materiales y sociales. Se coart— la libertad por 
la utilizaci—n del poder del Estado. Se aburgues— la clase dirigente 
y sus allegados, que llevaban una doble vida.55

Pero tambiŽn  jugaron un importante papel otros elementos cla-
ve: la crisis econ—mica, la agresi—n militar, el desgaste social. Los 
militantes y simpatizantes sandinistas iniciaron un camino sin re-
torno de cansancio, tensi—n, penurias personales y familiares, deca-
yeron ‡n imos y dedicaci—n, esperanza y trabajo. Aunque hoy ve-
mos como algo casi heroico y lejano la disposici—n a darlo todo por 
una idea y por la causa de la revoluci—n, s’ tuvo lugar en su mo-
mento: la sensibilidad, la decisi—n, el voluntarismo, la capacidad de 
sacrificio, pero sobre todo ese entusiasmo colectivo contagioso, 
constante y profundo que se viv’a de manera cotidiana. Pero eso 
tiene tambiŽn  su l’mite, y con el tiempo y el estancamiento de la 
situaci—n lleg— el agotamiento y el hartazgo.56

Por supuesto, la existencia del Sistema Militar Patri—tico desde 
1985, as’ como la tensi—n y muertes que conllev—, el efecto de la 
guerra de baja intensidad Ñel  ejŽr cito consum’a la mitad del presu-
puesto del pa’sÑ, la Òc artilla de racionamientoÓ entre la poblaci—n, 
la inseguridad cotidiana provocada por minas explosivas, asesina-
tos y secuestros. La situaci—n socio-econ—mica empeoraba y no se 

53 Adolfo Rodr’guez Gil, op. cit., 2004b, p. 30.
54 Idem.
55 Idem.
56 Idem.
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veía el final de la crisis, la sobrevivencia ya no era aventura y con-
sum’a energ’a y ‡n imos de la gente, creci— el desempleo y el sector 
informal,57 la salud y la educaci—n pœ blica empeoraron. El estado 
de ‡n imo se desplom—, as’ como la dedicaci—n y el esp’ritu de lucha 
y sacrificio, el cansancio llegó para quedarse. Y mientras la situa-
ci—n de la mayor’a de la gente era peor, cierta minor’a privilegiada, 
en el Estado y el partido Ñ burocracia o burgueses y nuevos ricos 
ligados al poder pol’ticoÑ v iv’a muy bien.

Se adelantó la convocatoria electoral, que finalmente tuvo lugar 
en 1990, pensando en realizarla antes que la situaci—n fuera peor y 
tuvieran que implantarse nuevas medidas seguramente impopula-
res para la sobrevivencia del rŽg imen. En esta ocasi—n se present— 
toda la oposici—n pol’tica, la contrarrevoluci—n hab’a aprendido 
que no era posible vencer militarmente, as’ que se aprest— a cuestio-
nar la revoluci—n desde el frente interno y electoral. Se organiz— la 
Uni—n Nacional Opositora (uno) con todo el apoyo de Estados 
Unidos. violeta Chamorro, una viuda que parec’a madre y vestida 
siempre de blanco, fue la candidata Ñt odo un s’mbolo para el 
pa’sÑ, y a ella se sum— todo un grupo de partidos, desde los anti-
guos liberales y conservadores, pasando por dem—crata cristianos, 
socialistas y comunistas.

Por parte del fsln todos los esfuerzos posibles se hicieron, has-
ta con una campa– a organizada al puro estilo del marketing pol’ti-
co estadounidense, Daniel Ortega siempre vestido de civil y con 
discurso m‡s  o menos moderado, muy democr‡t ico, con todo el 
apoyo de las organizaciones de masas detr‡s  y el eslogan ÒS eguimos 
de frente con el frente”. En el mitin final, medio millón de personas, 
la mitad de las que ten’an derecho al voto. Se dice que Ortega no 
anunci— la supresi—n del Servicio Militar que ten’a previsto ante tal 
muestra de fuerza y apoyo. Todas las encuestas, excepto una, da-
ban el triunfo al fsln, mas nadie repar— entonces en el alto porcen-
taje de los que no ten’an opci—n o en la fuerza del voto secreto en su 
momento.

La uno obtuvo 54.74 por ciento y el fsln 40.83 por ciento.58 El 
d’a siguiente, como narra extraordinariamente Adolfo Rodr’ guez,59 

57 R—ger Aburto, op. cit.
58 Orlando Nœ – ez, ÒL a derrota electoral del fsln y las dos caras del poderÓ, en La Avispa, 

nœ m. 1, 1990.
59 Adolfo Rodr’guez Gil, op. cit., 2004b.
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Managua amaneci— con un profundo silencio, tristeza y desconcier-
to se respiraba en el ambiente, el viento cortaba cual cuchillo la res-
piraci—n y la gente apenas se miraba a los ojos. Aunque parezca 
poco objetiva esta descripci—n, as’ fue para muchas personas, qui-
z‡s  la mayor’a, impactada, sumida en la desolaci—n, incluso entre 
quienes votaron por la uno.

Por supuesto, la Uni—n Nacional Opositora celebr—, pero no fue 
un triunfo multitudinario o equivalente a los sufragios emitidos a 
su favor. La explicaci—n hoy es relativamente f‡c il, pero en su mo-
mento la conmoci—n y el desgarro imped’an hacerla. El voto por la 
uno tuvo lugar en acuartelamientos militares, barrios populares, 
zonas donde no se sospechaba. La gente estaba cansada, harta ante 
la muerte de padres, esposos, hijos; frente a la sobrevivencia coti-
diana; y tal vez desenga– ada de algunos aspectos de la revoluci—n, 
como las desigualdades y el autoritarismo que se respiraba en algu-
nos espacios.

Eso s’, la situaci—n era inusitada, una derrota en las urnas pero 
no en cuanto al poder real Ñej Žr cito, polic’a, milicianos, organiza-
ciones de masas, sindicatosÉ el pueblo sandinista armadoÑ. Se 
opt— por respetar la elecci—n y entregar el poder. Y ah’ empez— el 
nuevo “principio del fin”, en este caso de la Revolución tal como se 
conociera hasta la fecha, pues aunque el fsln regres— al gobierno 
por medio de las urnas en 2006, se puede decir que ya no es lo mis-
mo o no es el mismo.

Y si bien se estuvo a la altura democr‡t ica de asumir el voto 
adverso, la entrega del poder se dio en medio de resistencias y con-
flictos. Tuvo lugar la famosa “piñata”, en la cual reinó el “sálvese 
quien puedaÓ, y algunos dirigentes sandinistas se apresuraron a 
apropiarse de la mayor cantidad de recursos econ—micos y materia-
les posibles. Casas, autos, empresas, barcos, aviones, helic—pteros, 
fondos econ—micosÉ Las excusas fueron varias: para que no se los 
apropiara la uno o porque se lo habían ganado con grandes sacrifi-
cios. Todo producto seguramente de la burocratizaci—n, aburguesa-
miento, autoritarismo y privilegios de varios sandinistas, como di-
cen algunos. En todo caso, este proceso de corrupci—n fue, como se 
dijo, la derrota real de la revoluci—n tanto o m‡s  que la de las urnas, 
la desilusi—n de muchas personas, el agotamiento de otras, la vuel-
ta de hoja a un proyecto y su historia.60

60 Idem.
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A partir de ese momento se fue desmembrando el fsln, en es-
pecial su dirigencia, sus discusiones y enfrentamientos fueron muy 
duros. Hubo sectores que realizaron acuerdos con violeta Chamorro, 
luego con Arnoldo Alem‡n  y Enrique Bola– os, que la sucedieron 
como presidentes del pa’s. Otros fundaron ongs o partidos oposito-
res sin mucha divergencia pol’tica e ideol—gica, pero s’ con una Žt i-
ca diferente, todos en general sin mucho Žx ito, m‡s  all‡ de consti-
tuirse en voces y conciencias cr’ticas Ñex cepto Herty Lewites que 
falleci— en la campa– aÑ. Surgi— tambiŽn  lo que se ha llamado la 
Òb urgues’a sandinistaÓ, producto de Òl a pi– ataÓ o por tener pose-
siones con anterioridad, demostrando incluso Žx ito empresarial 
adem‡s  de cierta cohesi—n interna.

Un sector de la poblaci—n, sobre todo de militancia popular, se 
mantuvo fiel al fsln, porque en el nuevo fsln hay de todo: san-
dinistas honestos y trabajadores, bur—cratas autoritarios, nuevos 
ricos. Y Daniel Ortega compiti— en todas las elecciones como su 
candidato presidencial: obtuvo 41 por ciento de los votos en 1990, 
38 por ciento en 1996, 41 por ciento en 2001, y en noviembre de 2006 
gan— las elecciones con 38 por ciento de los sufragios emitidos. Se 
debe se– alar que fue el porcentaje m‡ s bajo, pero en esta ocasi—n 
la derecha se present— dividida y esto fue fundamental para su 
triunfo.

TambiŽn  Ñc omo dicenÑ gan— Òt ras 16 a– os de gobernar Ô desde 
abajoÕ . Aunque en 1990 perdi— el gobierno, Ortega nunca perdi— el 
poder [...] hasta llegar a estos comicios convertido en el hombre 
m‡s  poderoso de NicaraguaÓ. 61 Ya antes de las elecciones ten’a el 
control del poder electoral, del Poder Judicial y el Legislativo, ade-
m‡s  del poder econ—mico, todo ello tras el pacto Ortega-Alem‡n  
(1999) Ñ o en contubernio con dirigentes pol’ticos y sus respectivos 
partidos: apoyos legislativos, olvido de la corrupci—n, reformas 
electorales, etcŽt era.62

Sobre la situaci—n actual, solamente queda comentar que sec-
tores pol’ticos e intelectuales del pa’s, militantes destacados del 
fsln que tuvieron en su momento funciones pol’ticas importan-
tes, en los œ ltimos a– os han ido tomando rutas diferentes y oposi-
toras a Ortega y al Frente, pero tambiŽn  a las fuerzas pol’ticas de la 

61 ÒD aniel Ortega Presidente: del poder Ô desde abajoÕ  al gobiernoÓ, en Envío, nœ m. 296, 
2006, p. 10.

62 Sergio Ram’rez, Ò Golondrinas de distantes veranosÓ , en La Jornada, 30 julio 2006, p. 12.
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derecha: entre ellos Sergio Ram’rez, Ernesto Cardenal, Dora Mar’a 
TŽl lez o Herty Lewites.63

Consideraciones finales

Hoy, en un tiempo donde reina la ÒŽt ica indoloraÓ, el Òc repœ sculo 
del deberÓ, el Òi mperio de lo ef’meroÓ, la Òer a del vac’oÓ o en los 
Òt iempos hipermodernosÓ como dice Gilles Lipovetsky,64 o la Òv ida 
l’quida y el amor l’quidoÓ de Zygmunt Bauman,65 en la Òc ultura del 
nuevo capitalismoÓ de Richard Sennet,66 el Òv ivir la propia vidaÓ de 
Ulrich Beck y Elisabeth Beck-Gernsheim,67 el Òn uevo paradigmaÓ 
cada vez menos social y m‡s  cultural de Alain Touraine68 Ñp or ci-
tar algunos conceptos y expresiones de los autores del momentoÑ, 
ciertas partes de este relato bien pudieran parecer exageradas e 
imparciales, y ba– adas incluso de narrativa Ž pica heroica. Sin 
embargo, se trata de datos y hechos hist—ricos que acontecieron. El 
con texto era otro, las expectativas tambiŽn , las interpretaciones 
pueden ser variadas y diversas, la memoria los recuerda, intenta 
salvarlos del olvido como experiencia, o en todo caso como un rela-
to de algo que pas—.

À QuŽ qued— de Nicaragua y su revoluci—n? Querer cambiar el 
mundo, como nos ense– a la Revoluci—n Popular Sandinista, impli-
ca la lecci—n de que las transformaciones pueden ser ef’meras, no 
por ello infructuosas, pero s’ dolorosas y reversibles, ni r‡p idas, ni 
profundas, ni persistentes. Eso s’, como el agua del r’o, nada per-
manece y todo cambia, pero sigue otras leyes que no son el volun-
tarismo, la imposici—n o el puro anhelo. Las culturas de paz, el res-
peto a la diversidad, la democracia, la utilizaci—n del di‡l ogo y la 
palabra son la apuesta actual para que todas y todos podamos sen-

63 Silvia Isabel G‡m ez, ÒA  Ortega lo atrap— el poder.ÑR am’rezÓ, en Reforma, 2 de di-
ciembre de 2008, p. 9; Gioconda Belli, ÒN icaragua. La narrativa del odioÓ, en Mujeres Hoy, 
2008.

64 Gilles Lipovetsky, El crepúsculo del deber. La ética indolora de los nuevos tiempos, 1994; 
Gilles Lipovetsky, La era del vacío, 2002; Gilles Lipovetsky, Los tiempos hipermodernos, 2006.

65 Zygmunt Bauman, Vida líquida, 2006.
66 Richard Sennet, op. cit.
67 Ulrich Beck y Elisabeth Beck-Gernsheim, La individuación. El individualismo institucio-

nalizado y sus consecuencias sociales y políticas, 2003.
68 Alain Touraine, Un nuevo paradigma. Para comprender el mundo de hoy, 2005.
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tir que la libertad, la igualdad y la fraternidad Òd ejaron de ser una 
tentaci—nÓ.

Recientemente, en su visita oficial a México en junio de 2007, el 
presidente Daniel Ortega Ñt ambiŽn  secretario general del fslnÑ 
alababa la unidad latinoamericana y dec’a que en el continente es-
taba naciendo un nuevo sol, mientras su hom—logo mexicano Felipe 
Calder—n elogiaba la lucha hist—rica del fsln contra la dictadura 
somocista, que siguiera de cerca en sus a– os de juventud. Todo esto 
acontec’a en una cena de honor que el segundo ofreci— al prime ro.69 
En su visita al pa’s Ortega cumpli— su promesa de ir a ver a la virgen 
de Guadalupe, dada un a– o antes como manda si recuperaba la 
presidencia de su pa’s en las elecciones, tras 17 a– os de haberla 
perdido.70 Hasta aqu’ la anŽc dota para que la lectora y el lector ten-
ga a bien reflexionar sobre ella. Hasta aquí también los relatos de la 
memoria y algo de an‡l isis social de este breve recuento hist—rico 
de lo que fue la lucha de la Revoluci—n Popular Sandinista y su 
ejercicio pol’tico ya en el poder: logros o errores, y los triunfos y 
derrotas electorales.

69 Escenario en el cual se desmay— el representante de la Embajada de venezuela siendo 
atendido por el Secretario de Salud de MŽx ico. ƒ rika Hern‡n dez, ÒC onvoca Ortega a la uni-
dad en A.L.Ó, en  Reforma, 28 de junio, 2007a, p. 3.

70 ƒ rika Hern‡n dez, ÒC umple promesa a la virgenÓ, en  Reforma, 28 de junio 2007b, p. 3.
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FotograFiar al indio. 
Un Breve estUdio soBre 

 la antropología y la 
 FotograFía mexiCanas*

mariana da Costa a. petroni**

Toda reflexión sobre un medio cualquiera de expresión

debe plantearse la cuestión fundamental de la relación

específica que existe entre el referente externo

y el mensaje reproducido por este medio.
Se trata de la cuestión de los modos de  

representación de lo real o, si se quiere, la cuestión del realismo

philippe dubois, El acto fotográfico

a partir de un breve recuento histórico, este artículo busca dar a 
conocer la importancia de la fotografía para la antropología en 
méxico, y a partir del análisis de la obra del antropólogo e indige-
nista Julio de la Fuente también pretende subrayar la importancia 
de esa correlación, misma que ha sido desarrollada desde dife-
rentes perspectivas y con distintas funciones.

la antropología ha acompañado el desarrollo de la fotografía 
y el documental cinematográfico desde sus inicios, y desde en-
tonces ha utilizado esos medios como forma de registro. así, ya 
desde Los argonautas del Pacífico occidental,1 texto en el que 
malinowski busca reconstruir la sociedad trobriandesa como una 

 * este artículo es parte de la investigación “la imagen del indio en la obra de Julio de 
la Fuente. Un estudio sobre la antropología y la fotografía mexicana”, tesis, méxico, 
ciesAs.

** Centro de investigaciones y estudios superiores en antropología social (ciesAs).
1 Bronislaw malinowski, Los argonautas del Pacífico occidental, madrid, península, 

1986 [1922].
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totalidad articulada e integrada, las fotografías revelan tanto la 
realidad local como la presencia del antropólogo dentro de ella.

esta relación se ha ido desarrollando, y a partir de la perspec-
tiva de la antropología visual hoy se considera la imagen como un 
dispositivo cultural. en este sentido, la producción y análisis de 
registros fotográficos y fílmicos hacen posible reconstruir la histo-
ria cultural de grupos sociales, así como una mejor comprensión 
de procesos de cambio social, impactos económicos y la dinámi-
ca de las relaciones interétnicas. de esta manera, el uso de la 
imagen agrega nuevas dimensiones a la interpretación de la his-
toria cultural, lo cual permite profundizar la comprensión del uni-
verso simbólico, que exhibe un sistema de actitudes mediante los 
cuales ciertos grupos sociales se definen, construyen identida-
des y aprehenden mentalidades.2

La fotografía en México

la correlación entre la fotografía y ciencias humanas en méxico 
se inició a través de los viajes de científicos europeos a tierras 
americanas a mediados del siglo xix. desde 1840, con los regis-
tros del barón von Friederichstall sobre las tierras mayas, se em-
pezaron a conocer las antiguas culturas precolombinas. “Con la 
fotografía, sinónimo de veracidad”, las civilizaciones antiguas 
mostraron su verdadero rostro.3

este trabajo fue continuado por John lloyd stephens, désiré 
Char nay y teobert maler, entre otros, quienes documentaron sitios, 
edi ficios y objetos arqueológicos, algunos de los cuales sólo se 
han conservado a través de estas imágenes. dichas fotografías, 
así como sus dibujos, tenían la finalidad de ilustrar y documentar 
sus investigaciones. en algunas de estas imágenes el indígena 
aparece como referencia para mostrar la escala de las esculturas 
y los monumentos prehispánicos, como Hernández Badillo.4 du-
rante la segunda mitad del siglo xix los avances técnicos de la 

2 silvia Caiuby n., “o uso da imagen na antropologia”, en e. smain (org.), O fotográfi-
co, são paulo, hucitec, 1988, pp. 113-119.

3 samuel villela, “Fotógrafos viajeros y la antropología mexicana”, en Cuicuilco, vol. 5, 
núm. 13, 1998, p. 109.

4 marco antonio Hernández Badillo, “Un acercamiento a la fotografía etnográfica en 
méxico”, en Antropológicas, núm. 5, 1993, p. 27.
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fotografía posibilitaron un manejo más flexible de las imágenes, 
produciéndose ampliaciones y reproducciones que favorecieron 
la función didáctica de los museos.5

el interés arqueológico se extendió a la etnografía, y con ello 
surgió la modalidad del registro de tipos físicos y grupos étnicos. 
así, respecto a las fotos de d. Charnay se menciona “una tomada 
a un grupo de lacandones en 1882 y otra de este mismo año to-
mada en tenosique, tabasco, a un grupo de tocadores de marim-
ba”.6 désiré Charnay “es quizás el más talentoso de una serie de 
viajeros aficionados a la fotografía que recorrieron méxico entre 
1860 y 1900”.7 sus fotografías, en su mayoría de sitios arqueoló-
gicos, capturaron vistas de mitla, en el estado de oaxaca, y de 
Uxmal y Chichén itzá, en yucatán.

Comisiones extranjeras llegaban a méxico para hacer medi-
ciones físicas de indios, criollos y mestizos, recoger restos de es-
queletos y fotografiar diversos grupos étnicos. las características 
formales de estos registros —reconocidos como fotografía an-
tropológica o etnográfica, según señala deborah dorotinsky— in-
cluyen al sujeto retratado casi siempre de manera frontal —y en 
ocasiones de perfil—, destacando cabeza y rostro, y con ello las 
características físicas de los individuos registrados. estas imá-
genes representaban una mirada científica basada en una perso-
nificación neutral, objetiva y racional8 del objeto de estudio. a ma-
nera de catálogo visual, la fotografía decimonónica se caracteriza 
por exponer las características de diferenciación del “otro”, en el 
cual las imágenes estáticas del in dígena congelan su propia rea-
lidad en un eterno presente.

otro tipo de registro muy común durante este periodo son los 
retratos de tipos populares. François aubert, un fotógrafo euro-
peo que llegó al país con la corte de maximiliano, se destaca por 
estas imágenes, donde registra algunos de los rasgos tradicio-
nales mexicanos a través de las escenas cotidianas y de tipos 

5 samuel villela, “la antropología visual y la antropología mexicana”, en Antropológi-
cas, núm. 5, 1993, p. 17.

6 lina odena güemes, “la fotografía”, en Carlos garcía mora y ma. de la luz del valle 
Berrocal (coords.), La antropología en México. Panorama histórico, vol. 6. El desarro-
llo técnico, méxico, inAh, 1988, p. 617.

7 olivier debroise, Fuga mexicana. Un recorrido por la fotografía en México, Barcelona, 
gustavo gilli, 2005, p. 138.

8 deborah dorotinsky, “la vida en un archivo. ‘méxico indígena’ y la fotografía etno-
gráfica de los años cuarenta en méxico”, tesis, méxico, ffyl-unAm, 2003, p. 101.
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populares. en su obra el indio “aparece como un componente 
más de la población urbana de clase baja, fluctuando racialmente 
siempre entre lo indio y lo mestizo se aborda más desde el as-
pecto de las ocupaciones o las profesiones que desde la perte-
nencia racial”.9

estos “tipos”, que de ahí en adelante representarían a la so-
ciedad mexicana, expresan para olivier debroise una toma de 
conciencia urbana: “definen una repartición social relativamente 
nueva en la época de la industrialización que acaba con los gre-
mios artesanales y obliga a una reorganización global de la so-
ciedad (y/o de la imagen que esta nueva sociedad hace de sí 
misma)”.10

la mirada extranjera, tanto científica como “artística”, in-
fluenció —cada una a su manera— a la fotografía que empezó a 
desarrollarse en el medio académico mexicano. Con el avance de 
la etnología y la antropología en méxico, a través de la premisa de 
conocer al “otro” se destaca el uso de la fotografía para el registro 
de tipos físicos y el medio natural, como hacen en este mismo 
pe riodo muchos fotógrafos extranjeros, así como las imágenes 
de “tipos” mexicanos relacionadas con los fotógrafos costum-
bristas ya mencionados, entre ellos F. aubert. marcada por las 
ideas evolucionistas del periodo, la fotografía antropológica se 
centraba en señalar diferencias y marcar las características de los 
distintos grupos raciales que conformaban la nación, por lo cual 
los tipos físicos —captados de frente o de perfil— eran el blanco 
de los fotógrafos que reforzaban la imagen de inferioridad y primi-
tivismo que se le atribuyó a estos grupos.

en ese sentido, coincidimos con dorotinsky en que la foto-
grafía etnográfica puede ser observada a través de prácticas dis-
ciplinarias del conocimiento científico basadas en las relaciones 
de poder entre el estado y la sociedad, construyendo así un ima-
ginario indio dentro del proyecto de nación. Con ello era posible 
lograr la construcción social y política de los objetos de estudio a 
través de las infinitas imágenes de tipos físicos y grupos cultu ra-
les distintos, dado que “las prácticas de investigación y sus pro-
ducciones fotográficas contribuyen a la construcción del imagi-
nario sobre las culturas y otredades no occidentales [...]”.11

 9 Ibidem, p. 143.
10 olivier debroise, op. cit., p. 179.
11 deborah dorotinsky, op. cit., p. 161.
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el paradigma evolucionista, en boga durante este periodo, 
marca la mirada fotográfica y plasma la imagen de los indígenas 
como seres primitivos, en el grado más sencillo de la escala cul-
tural, forjando la representación del “otro” a partir de una distan-
cia evolutiva social basada muchas veces en la idea de superiori-
dad del hombre blanco, capaz de producir ciencia y tecnología, 
traducidos en la antropología y la fotografía respectivamente.

Carl lumholtz, quien estudiara durante cinco años las comu-
nidades indígenas de la sierra madre occidental, forma parte de 
este contexto positivista de mirar la realidad. sus fotografías, par-
te de las cuales se pueden consultar en el acervo de la Fototeca 
“nacho lópez” del ini, retratan sus prolongadas estancias entre 
los indígenas, durante las cuales compiló variado material etno-
gráfico. para villela, “la fotografía etnográfica encontró en lumhol-
tz uno de sus primeros exponentes con clara orientación técnica 
y científica”.12 estas imágenes, tomadas durante sus investiga-
ciones para documentar el trabajo de campo, rebasan la inten-
ción de ser un simple registro visual ilustrativo y “se aproximan a 
recrear la complejidad de la cultura de estas comunidades”.13

desde sus primeras estancias de 1892-1893 en la zona te -
pe huana y tarahumara, hasta su último trabajo en 1898, cuando 
reali zó una expedición de tres meses a la zona tarahumara y 
huichola, la fotografía fue siempre utilizada como un importante 
instrumento de investigación, a través de la cual lumholtz plasma-
ba la imagen de los pueblos primitivos en su estado “natural”, 
como una ma nera de congelar el “méxico desconocido” para la 
posteridad.

viajeros como lumholtz marcan la fotografía del siglo xix en 
la medida en que se aproximan a los grupos indígenas desde una 
perspectiva “un tanto exotista pero interesada”14 principalmente 
en la búsqueda por aprehender la esencia de lo “mexicano”, par-
ticularmente en lo que concierne al campesino y a los grupos in-
dígenas.

la escuela mexicana de antropología siempre aceptó la im-
portancia de las imágenes para los estudios sociales, y una prue-
ba de ello es que desde la década de 1880 en el museo nacional 
ya se aplicaba la técnica fotográfica en las actividades de catalo-

12 samuel villela, op. cit., 1998, p. 114.
13 marco antonio Hernández Badillo, op. cit., p. 28.
14 samuel villela, op. cit., 1998, p. 116.
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gación.15 más tarde, la antropología mexicana de mediados del 
siglo xx, representada por gamio y alfonso Caso, siguió utilizan-
do la fotografía como un medio de registro e ilustración.

por ejemplo, en La población del Valle de Teotihuacan manuel 
gamio usa una serie de fotografías etnográficas para mostrar los 
rostros de tipos indígenas y mestizos de frente y de perfil, con 
una manta blanca como telón de fondo. estas fotografías guar-
dan, según dorotinsky, una relación con las imágenes realizadas 
durante las investigaciones de Frederick starr en el sur de méxico 
a finales del siglo xix, quien mostró los tipos faciales indígenas 
mediante la fotografía de identificación de frente y de perfil, con el 
uso estándar de la manta blanca como fondo.

el uso de la fotografía y del cine como instrumento metodoló-
gico y de documentación del trabajo de campo en los estudios 
antropológicos realizados por gamio puede ser entendido como 
una herencia del periodo en que fue alumno de Franz Boas, cuan-
do cursó su doctorado en la Universidad de Columbia. dorotinsky 
retoma a Fatimah tobing rony cuando señala la influencia de 
Boas sobre sus alumnos durante la década de 1930, y entre ellos 
destaca la labor de margaret mead y su esposo gregory Bateson, 
quienes filmaron a los balineses entre 1936 y 1939.16

gamio reunió varias imágenes de tipos indígenas mexicanos, 
pero no cabe duda que su obra fue ampliada y superada por el 
proyecto llevado a cabo por mendieta y núñez desde la Univer-
sidad nacional de méxico entre 1939 y 1946, cuando se envió a 
raúl estrada discua a fotografiar indígenas en todo el territorio 
nacional. este material está resguardado en el archivo méxico in-
dígena del instituto de investigaciones sociales de la unAm, parte 
del cual fue presentado en una exposición realizada en 1946 en el 
pa lacio de Bellas artes. Como señala dorotinsky, este trabajo se 
basó principalmente en los paradigmas evolucionistas y positivis-
tas entonces en boga, ya que buscaba “realizar registros foto-
gráficos neutros de toda la población indígena del país: retor-
nando este estilo decimonónico a pesar del vigor y dinamismo 
que la fotografía de prensa estaba infundiendo a la fotografía do-
cumental”.17

15 lina odena güemes, op. cit., p. 618.
16 deborah dorotinsky, op. cit., p. 180.
17 Ibidem, p. 181.
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a principios del siglo xx, entre los fotógrafos extranjeros que 
vienen a méxico y marcan el desarrollo de la fotografía en nuestro 
país podemos destacar a C. B. Waite, a. Briquet y a Hugo Breh-
me. se trata de profesionales que viven de la fotografía y hacen 
circular colecciones seriadas de imágenes de paisajes, arquitec-
turas, haciendas, costumbres y tipos mexicanos. en esas foto-
grafías, que según Hernández Badillo no seguían los paradigmas 
científicos antropológicos, los indígenas son vistos como un ele-
mento típico del paisaje mexicano. la mirada extranjera que los 
percibe es “la de un extraño que se detiene un momento frente a 
esa realidad incomprensible, a veces atractiva por su exotismo”.18 
estas y otras miradas marcaron la representación del indígena 
durante la primera mitad del si glo xx, unas más utilizadas que 
otras y algunas de ellas retomadas por el imaginario indigenista.

en las primeras décadas del siglo xx se retoma la figura del 
indio a través del reconocimiento y reinterpretación de sus con-
tribuciones, reales o estereotipadas, a la “idiosincrasia nacional”.19 
a partir de ello se crean varias interpretaciones sobre la realidad 
indígena; algunas recuperaban el paradigma vasconcelista y per-
cibían al indio como predestinado a desaparecer. otras, como 
las plasmadas en los murales de diego rivera, representan a los 
grupos indígenas del país como un único grupo homogéneo; “es 
la cultura campesina, como tradición en sí, la que se impone a la 
cultura étnica particular; el medio de subsistencia y la clase social 
por encima de la filiación cultural particular”.20

sin embargo, como bien señala dorotinsky, en el archivo Fo-
tográfico méxico indígena no está presente dicha utopía de la 
homogeneidad —unidad, progreso y nacionalismo—, sino la di-
versidad y el multiculturalismo existente en el país. “Frente a este 
testimonio fotográfico de la diferencia, habrá que hacer imperar el 
orden, la mesura, para mantener una estabilidad”21 y el discurso 
visual científico parece querer imponer un orden que en realidad 

18 marco antonio Hernández vadillo, op. cit., p. 27.
19 ricardo pérez montfort, “indigenismo, hispanismo y panamericanismo en la cultura 

popular mexicana de 1920 a 1940”, en r. Blancarte (comp.), Cultura e identidad 
nacional, méxico, fce/Conaculta, 1994a, pp. 343-383; del mismo autor, véase tam-
bién “el estereotipo del indio en la expresión popular urbana (1929-1940)”, en ricar-
do pérez montfort (coord.), Estampas del nacionalismo popular mexicano. Ensayos 
sobre cultura popular y nacionalismo, méxico, ciesAs, 1998.

20 deborah dorotinsky, op. cit., p. 190.
21 Ibidem, p. 101.
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no existe, por lo cual las tomas son neutras, de frentes y perfiles, 
de rostros estáticos, “hasta parecidos”, creando la idea de una 
uniformidad y semejanza entre todos estos individuos.

en este mismo contexto, en el que se buscaba formular la 
representación del “ser mexicano”, y por consecuencia del indio, 
fotógrafos como tina modotti y edward Weston —quienes llega-
ron a méxico en 1923— también contribuyeron a la formulación 
de esta imagen. ambos representan el inicio de la fotografía mo-
derna caracterizada por la abstracción, el maquinismo y los ele-
mentos de la vida contemporánea, y por el uso de procedimien-
tos innovadores como el montaje o la sobreimpresión, también 
observados en las imágenes de manuel Álvarez Bravo, agustín 
Jiménez y lola Álvarez Bravo, entre otros.22

estos fotógrafos, principalmente Weston, Jiménez y manuel 
Álvarez Bravo, marcan la revalorización del indio a través de la 
apreciación de su artesanía y el arte popular en general, que era 
ya de interés entre las vanguardias artísticas europeas de princi-
pios del siglo xx. en 1923, el recién formado sindicato de obreros 
técnicos, pintores y escultores anuncia en su manifiesto: “el arte 
del pueblo de méxico es la manifestación más grande y más sa-
na del mundo y su tradición indígena es la mejor de todas”.23 la 
nueva misión intelectual y artística en méxico parte de reivindica-
ciones revolucionarias y busca descubrir la esencia del país. por 
ello la fotografía en méxico pasa a ser fundamentalmente indige-
nista, “y se ocupa, a la sombra de la antropología, de “capturar el 
alma nacional”.24

la condición nacionalista como herencia revolucionaria apa-
rece plasmada en las fotografías de antropólogos y artistas, y a 
través de esta representación estereotipada del indígena se 
asocia con la explotación y la miseria, pero también con el falso 
orgullo de la “raza de bronce”.25 los indios que aparecen en po-
siciones menos estáticas muestran las contradicciones del dis-
cur so oficial de homogeneidad nacional con la realidad variada y 
multicultural. ambas tonalidades marcaron la representación del 
indígena durante la primera mitad del siglo xx: por una parte, el 
exotismo y el folclore se resaltan a la manera de diego rivera o 

22 olivier debroise, op. cit.
23 Ibidem, p. 195.
24 Ibidem, p. 196.
25 ricardo pérez montfort, op. cit., 1998, p. 21.
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e. tissé; por otra se plasman las evidencias de la miseria y la 
existencia del “otro”, muchas veces, como se puede observar en 
las fotografías de México indígena, acompañadas con un discur-
so científico que pretendía demostrar “que el país era todo me-
nos una unidad con intenciones igualitarias”.26

las imágenes caminaban entre las herencias decimonónicas, 
la idealización del indio y su realidad, valorada muchas veces sólo 
a partir del arte popular. la contradicción permeaba tanto lo que 
se quería mostrar como lo que se plasmaba en las imágenes.

Como parte de este contexto se sitúa la obra de luis már-
quez, importante fotógrafo de este periodo, quien exaltaba los 
valores reconocidos como mexicanos y con cuyo ímpetu folclo-
rista convirtió a los indios “en verdaderos objetos de arte”.27 sus 
fotografías son representantes sim bólicos apropiados por el na-
cionalismo de entonces, que buscaba proyectar hacia el exterior 
la belleza típicamente mexicana.

así, pues, la fotografía mexicana en el periodo posrevolucio-
nario gana distintos matices: por un lado, a través de los avances 
tecnológicos surgidos en el periodo de entreguerras, que “ayu-
daron en mucho a este auge de la fotografía expresiva y preocu-
pada por la realidad”;28 y por otro, los nuevos lenguajes formales 
difundidos por los fotógrafos extranjeros que venían a méxico. 
todo esto supeditado a la premisa de valora ción de un “ser 
mexicano” y que bajo la mirada indigenista se reveló de diferen-
ciadas maneras, entre ellas la mirada de Julio de la Fuente.

La fotografía de Julio de la fuente y su aportación 
 antropológica

Julio de la Fuente fue un importante antropólogo e indigenista 
que desarrolló gran parte de sus actividades en el instituto nacio-
nal indigenista (ini), desde su fundación en 1948 hasta su muerte 
en 1970. en 1952 sustituyó a gonzalo aguirre Beltrán como direc-
tor del Centro Coordinador indigenista tzeltal-tzotzil de san Cris-
tóbal de las Casas, y luego desarrolló su labor desde las oficinas 

26 Ibidem, p. 27.
27 deborah dorotinsky, op. cit., p. 245.
28 rebeca monroy n., “de la cámara obscura a la instamatic. apuntes sobre tecnología 

alternativa en la fotografía”, tesis, méxico, enAp-unAm,1987, p. 130.
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del ini en el distrito Federal. entre sus principales aportaciones 
destacan sus textos sobre relaciones interétnicas, educación in-
dígena y antropología aplicada. aunque su trabajo como fotógra-
fo no ha sido reconocido, en el acervo de la Fototeca “nacho 
lópez” fueron encontradas más de dos mil fotografías suyas, que 
aportan gran riqueza informativa sobre las labores realizadas en 
comunidades indígenas durante el periodo 1930-1950.

dichas fotografías están depositadas en los acervos docu-
mentales del instituto nacional indigenista, y en su mayoría co-
rresponden con los programas de trabajo que esta institución ha 
desarrollado desde su creación en 1948. muchos de estos mate-
riales están asociados con acciones indigenistas realizadas por 
este instituto y hoy son parte importante de la historia indígena de 
méxico.29

entre estas actividades podemos mencionar los diagnósticos 
realizados por los centros coordinadores indigenistas en las áreas 
donde pretendían instalarse, cuyos documentos resultantes se 
refieren a demografía, organización política y social, religión, me-
dicina tradicional, economía, educación y salud. entre esos do-
cumentos destacan los estudios etnográficos realizados por Julio 
de la Fuente, en Jamiltepec, oaxaca. también debe enfatizarse la 
existencia de documentales cinematográficos y fotografías toma-
das por otros funcionarios del ini cuando se llevaron a cabo las 
primeras actividades de esta institución, como una serie de imá-
genes tomadas por alfonso Fabila, y que evidentemente dificul tó 
bastante el análisis y atribución de las fotografías de Julio de la 
Fuente.

este antropólogo utilizó la fotografía como herramienta de 
registro etnográfico, como señala en Yalálag. Una villa zapoteca 
serrana: “para precisar muchos datos, se trabajó con un número 
reducido de personas, y al registro escrito se agregó el empleo 
del dibujo, la fotografía y el cine” (fotografía 1).30 asimismo, utilizó 
su cámara para registrar imágenes de los mercados oaxaqueños 
mientras realizaba sus investigaciones con malinowski (fotografía 
2). algunas de las imágenes tomadas en yalálag o en la sierra 

29 ruiz, laura y lorena vargas, Centro de Investigación, Información y Documentación 
de los Pueblos Indígenas de México. Guía General, méxico, Comisión nacional para 
el desarrollo de los pueblos indígenas, 2003.

30 Julio de la Fuente, Yalálag. Una villa zapoteca serrana, méxico, museo nacional de 
antropología-inAh, 1949, p. 10.
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norte zapoteca fueron utilizadas para ilus trar su libro sobre este 
pueblo o sus artículos publicados en revistas como América Indí-
gena y Frente a Frente.

el material de Julio de la Fuente incluido en el catálogo Icono-
grafía de luz está compuesto por negativos originales formato 2x3 
y 3x3 pulgadas, lo cual indica que trabajaba con una cámara ro-
lleiflex, muy común en la época.

el estilo documental de esas imágenes abarca desde la fo-
tografía taxonómica, que retorna de cierta manera el modelo de 
registro de los grupos indígenas (fotografía 3) —el cual puede 
apreciarse en el archivo méxico indígena—, la fotografía de rui-
nas arqueológicas y objetos prehispánicos, en un estilo “catálogo 
de museo” (fotografía 4) y la fotografía “costumbrista” de tipos 
populares, tan marcada en los modelos fotográficos del siglo xix 
(fotografía 5); sin embargo, resalta una óptica modemista, con 
ma yor movimiento de las imágenes, y la inclusión de temáticas 
sociales como la pobreza y el alcoholismo.

la mayor parte de fotografías corresponde a su estancia en 
la sierra norte zapoteca, de las que 221 fueron identificadas en el 
catálogo Iconografías de luz como relacionadas con yalálag. de 
éstas, 45 por ciento son retratos de familia y, según mi lectura, 
corresponden a la percepción del fotógrafo respecto al cambio 
cultural, señalado a través del cambio de vestimenta. Una de es-
tas fotografías ilustra el libro sobre Yalálag, y tiene como pie de 
foto: “Familia en transición”.

las fotografías en que aparecen la familia reunida desde una 
toma frontal se nos ofrecen como familias en transición cultural, 
caracterizada por un cambio de vestimenta (fotografía 6). la re-
presentación de la transición cultural indígena también es per-
ceptible en las fotografías de sujetos aislados o en parejas, de 
frente y tres cuartos, mostrando la indumentaria típica del grupo 
o la comunidad, o bien el cambio de esta indumentaria. se mues-
tra la vestimenta de hombres, mujeres y niños. el fondo no es 
neutral, ya que muchas veces incluye aspectos característicos de 
la vida en la región. los fotografiados posan rígidamente, cons-
cientes de su percepción de la realidad (fotografía 7).

Julio de la Fuente pertenece a una corriente de la antropolo-
gía mexicana relacionada con el culturalismo, entonces todavía 
influenciado por el paradigma evolucionista basado en la evolu-
ción cultural. por ello estas imágenes, más que muestras de “ti-

07cristal brunido 46.indd   193 1/21/10   12:02 PM



194 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

pos físicos” relacionados con diferenciaciones raciales y genéti-
cas, pueden ser entendidas como “tipos culturales”, ya que en 
ellas se resaltan las características de esta índole que entonces 
definían al indio, como en el caso de la vestimenta.

en el texto sobre yalálag, el principal interés del autor consis-
tía en aportar conocimientos para entender el cambio sociocultu-
ral que transformaba a los grupos indígenas en grupos urbanos, 
donde el mestizo era “un intermedio relativamente simple” entre 
estos dos grupos. por ello resulta clara la influencia de investiga-
dores como r. redfield. parsons (sobre todo la monografía don-
de aborda el estudio de la aculturación española-indígena en el 
municipio oaxaqueño de mitla) sobre el pensamiento de Julio de 
la Fuente.31 la obra de redfield —originalmente publicada en 
1930 y que constituye una versión modificada de su tesis docto-
ral sobre las comunidades mestizas tradicionales de tepoztlán— 
desarrolla un marco conceptual para el estudio de la cultura rural 
en dicha comunidad, caracterizada por su particular y coherente 
forma de vida, claramente distinguible de la vida urbana. Basado 
en premisas funcionalistas, redfield consideraba que la cultura 
se conformaba de partes que componían un todo uniforme, cuya 
función consistía en mantener las relaciones existentes entre los 
grupos humanos. su investigación buscaba entender como se 
daba el proceso de adaptación-reacción de una cultura “mestiza 
tradicional en contacto con otra cultura tecnológicamente más 
avanzada; a este proceso lo denominó “acultu ración”.

en consecuencia, de la Fuente se basa en la idea de redfield 
sobre la “funcionalidad” de la cultura mestiza tradicional para in-
dagar sobre las características no  indígenas de las sociedades 
mestizas —y las razones para su supuesta desorganización so-
cial— y tratar de comprender cómo reaccionaba la cultura zapo-
teca frente al contacto prolongado con culturas tecnológicamen-
te más avanzadas; por otro lado, el concepto le permitía también 
defender el pluralismo cultural, un elemento común tanto en la 
obra posterior del antropólogo mexicano así como del indigenis-
mo entonces vigente. por ello la existencia de tantas fotografías 
que muestran el cambio cultural a partir de la vestimenta.

31 robert redfield, The Folk Culture of Yucatan, Chicago, University of Chicago press, 
1941; e.C. parsons, Mitla: Town of the Souls and other Zapoteco Speaking Pueblos 
of Oaxaca, mexico, Chicago, University of Chicago press, 1936.
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otra imagen típica entre las captadas por Julio de la Fuente 
corresponde a los mercados oaxaqueños; además de que pre-
senta una mayor espontaneidad de los fotografiados, ya que no 
son posadas, indican un distanciamiento entre el antropólogo y 
su objeto de estudio, pues el autor parece intentar pasar des-
apercibido y por ello los fotografiados aparecen muchas veces 
de espaldas, sin darse cuenta de haber sido captados por la len-
te (fotografía 8).

también son comunes las imágenes que incluyen elementos 
referentes a un momento histórico concreto, a diferencia de las 
típicas imágenes folclóricas o de tipos populares, que buscan re-
tratar la realidad indígena congelada en un tiempo épico. sin em-
bargo, es importante señalar que en las fotografías realizadas por 
de la Fuente tales referentes nunca aparecen asociados direc-
tamente a las comunidades indígenas, puesto que se trata ya sea 
de imágenes tomadas en la ciudad de oaxaca o en alguna zona 
rural no específicamente étnica, o bien son fotografías de accio-
nes indigenistas (fotografía 9). debido a la dificultad de contex-
tualizar las fotografías de este autor, sería prematuro afirmar que 
estas características subrayan su interés por captar gráficamente 
el cambio cultural en las comunidades indígena; sin embargo, es 
importante percibir la presencia de estos elementos contemporá-
neos, muchas veces “evitados” por otros fotógrafos que, vía un 
expediente atemporal, ubicaban individuos y comunidades fuera 
del contexto histórico, con lo cual la representación del indígena 
pasa entonces a vincularse con un presente “eterno” y estático.

la mayor parte de las fotografías del catálogo Iconografías de 
luz se caracteriza por cierta preferencia mostrada a eventos o te-
mas específicos de las comunidades indígenas. muchos fotógra-
fos eran enviados por el ini para registrar mediante imágenes la 
inauguración de algún centro coordinador, una fiesta o actividad 
importante. la gran mayoría de las imágenes captadas por Julio 
de la Fuente son anteriores a la creación del instituto nacional 
indigenista, y a diferencia de las de los fotógrafos del ini abarcan 
diversos temas de las poblaciones visitadas. sin embargo, con 
respecto a los registros plasmados en la monografía Los zapote-
cos (1949) —que son parte del archivo México Indígena e ilustran 
cada tópico de una extensa revisión etnográfica—, en Yalálag no 
retrata todos y cada uno de los temas importantes mencionados 
en la obra sobre dicha comunidad. entre éstos destaca la ausen-
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cia de imágenes respecto a la confección de huaraches y som-
breros, en ese entonces la actividad económica más importante 
de esa población, así como de las actividades agrícolas en el 
cam po: la cosecha, la milpa y el rozado. si bien describe detalla-
damente estas actividades en su libro, parece haber centrado su 
atención en otras características del pueblo. Quedan entonces 
las preguntas: ¿por qué Julio de la Fuente no exploró visualmente 
todos los temas presentados en su etnografía? ¿Cuál habrá sido 
la relevancia de determinados temas para que fueran más o me-
nos fotografiados que otros?

Un aspecto de yalálag, no desapercibido para la cámara del 
antropólogo, como tampoco en otras regiones en las que estuvo, 
es el de las viviendas indígenas; aun cuando no se presentan en 
gran número, marcan la existencia de esta visión de catálogo de 
la realidad indígena en la obra del antropólogo. en su mayor parte 
se trata de fotografías externas, que cumplen con el patrón de las 
tomadas por estrada discua para el archivo de la unAm; las po-
cas escenas de interiores captaron los techos de las viviendas, y 
en ellas de la Fuente busca resaltar los elementos de estilo en la 
construcción. gran parte de esas se presenta a partir de una vis-
ta frontal, que permite al observador distinguir los elementos ar-
quitectónicos distintivos (fotografía 10).

entre sus fotografías arquitectónicas destaca la abundancia 
de imágenes de iglesias, tanto de la ciudad de oaxaca como de 
las comunidades indígenas. en su recorrido por la fotografía me-
xicana, debroise afirma que el interés de los fotógrafos por las 
iglesias, conventos, y algunos ejemplos de la arquitectura civil de 
este mismo periodo corresponde a la exaltación del pasado colo-
nial, que muchas veces introduce una nostalgia al servicio de in-
tereses conservadores.

en este punto estoy en desacuerdo con la afirmación de de-
broise, pues las fotografías de iglesias en comunidades indígenas 
más bien podrían destacar la presencia de la religión católica en 
estas regiones. aunque de la Fuente no profundiza mucho en te-
mas religiosos o rituales en su obra, sí destaca los cambios reli-
giosos como uno de los importantes aspectos relacionados con 
el cambio cultural indígena (fotografía 11).

las tomas arquitectónicas se destacan también por el cam-
bio de encuadre. la casi totalidad de ellas están realizadas con 
una vista frontal, en la cual se marca la distancia del antropólogo 
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hacia los fotografiados y sus limitaciones, tal vez impuestas a 
partir de la idea del cientificismo. sin embargo, algunas foto-
grafías arriesgan ángulos distintos como el contrapicado, la exis-
tencia de espacios neutrales o “vacíos” en el primer plano, que 
marcan composiciones elegidas y la influencia de la vanguardia 
fotográfica mexicana en la década de 1930.

se pueden aun destacar otros cuatro grupos de imágenes 
que resaltan por su cantidad en el archivo de Julio de la Fuente, 
correspondientes a la producción artesanal, los rituales y las fies-
tas, la educación indígena y los mercados del valle de oaxaca.

Como ya se dijo, de la Fuente no exploró visualmente todas 
las actividades artesanales en yalálag, aunque en su archivo pue-
den encontrarse varios ejemplos de éstas, sobre todo en relación 
con las plazas y mercados. en cuanto a la producción artesanal, 
destacan las imágenes de mujeres trabajando en telares de cintu-
ra; en ellas la fotografiada posa para la cámara mientras el fotó-
grafo intenta mostrar diversos detalles de la actividad manual a 
través de distintos ángulos, además de enfatizar su interés por no 
perder ningún detalle del oficio, ilustrando con las fotografías sus 
narraciones etnográficas (fotografía 12).

de la Fuente parece no jugar con la composición de las imá-
genes cuando se trata de retratar las artesanías o su proceso de 
producción, ya que éstas son siempre frontales y parecen haber 
sido tomadas para la composición de un catálogo científico de 
artesanías indígenas, muy parecido a la documentación arqueo-
lógica.

las fotografías de los mercados parecen constituir un mate-
rial de apoyo para el trabajo etnográfico realizado con malinowski 
a principios de la década de 1940, así como la tarea etnográfica 
realizada anteriormente en la sierra norte. Casi siempre son to-
mas frontales que buscan mostrar el mercado como un todo; 
otras imágenes centran su objetivo en puestos específicos y al-
gunas más retratan los productos comercializados. la composi-
ción y los ángulos no son innovadores, y resulta clara la distancia 
que mantiene el antropólogo respecto a sus objetos de estudio 
(fotografía 13).

las fotografías indigenistas de Julio de la Fuente surgen a 
través de una mirada antropológica, detalle que no debemos per-
der de vista al observar sus imágenes, porque atrás de la cámara 
se encuentra “la visión antropológica”; y ésta, a diferencia de “la 
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visión fotográfica” que busca composiciones estéticas o docu-
mentos ilustrativos, procura entablar una relación con sus objetos 
de estudio. este acercamiento es perceptible en las imágenes to-
madas en la sierra norte, donde de la Fuente estuvo durante lar-
gos periodos, lo cual le permitió una mayor “negociación” de la 
ima gen: muchas fotografías son posadas, e indican la relación en-
tre el antropólogo-fotógrafo y los habitantes de la comunidad y su 
proximidad con ellos. ya las fotografías de mercados de los valles 
oaxaqueños indican una distancia mayor, tal vez porque el antropó-
logo no pudo realmente entablar una relación con los sujetos obser-
vados, quedando entonces imágenes lejanas, con los fotografiados 
de espaldas o sin intercambiar una mirada con la cámara.

en el archivo fotográfico de Julio de la Fuente también resal-
tan las imágenes que incluyen prácticas sociales como fiestas y 
reuniones, en las que se retratan distintos aspectos de los feste-
jos y rituales; sin embargo, se da más relevancia a la realización 
del evento y no a su preparación.

el tema de la educación indígena, tan importante en la obra 
de este antropólogo, también es observado desde la lente de su 
cámara, aun cuando no son muchas las fotografías en ellas pre-
dominan las imágenes de alumnos en los salones de clase, y las 
que retratan grupos escolares reunidos afuera de los salones. 
Una curiosidad son las fotografías de alumnos indígenas que 
muestran el libro Simiente ilustrado por el propio fotógrafo, como 
una especie de autopropaganda (fotografía 14).

esta breve revisión permite percibir que la representación del 
indígena plasmada por Julio de la Fuente no sólo se acercaba a 
la tradición cientificista del siglo xix, pues también utilizaba recur-
sos diversos que aportaban un carácter más dinámico a sus imá-
genes. las fotografías muestran diversas tareas realizadas por el 
antropólogo, por ello no sólo aparecen trabajos etnográficos y su 
concepción de lo indígena, y la misma existencia de temáticas 
distintas enfatizan la importancia de la fotografía para el estudio 
de la antropología mexicana

conclusiones

en el desarrollo de la antropología en méxico como una ciencia 
de estado se puede observar que la definición del indio fue el 
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tema predominante en las discusiones intelectuales de la etapa 
posrevolucionaria, cuando se concebía al indigenismo como una 
salida al rezago de la población étnica del país. en consecuencia, 
“el problema indio” fue el tema a partir del cual se buscó aprehen-
der las desigualdades observadas al momento de vincular el dis-
curso antropológico con el proyecto de consolidar una nación 
moderna y homogénea.

la asociación del discurso científico que sustentó a la antro-
pología mexicana con las políticas económicas y sociales desa-
rrolladas por el estado mexicano formaron parte de un proyecto 
nacionalista desarrollado al concluir la revolución, y se funda-
mentaba en un proceso científico positivista para organizar los 
términos en función de los cuales deberían regirse los individuos 
al interior de la nación. en ese proyecto de formación de identi-
dad, la imagen del “otro” —científicamente avalada a partir de 
estudios empíricos e investigaciones “objetivas”— surgió como 
parámetro para determinar un rezago que se explicaba como pro-
ducto de las características “primitivas” o “tradicionales” de las 
comunidades indígenas. en la dicotomía entre modernidad y tra-
dición la modernidad surge como un objetivo común hacia el pro-
greso a través, entre otras cosas, de la incorporación de la po-
blación indígena a los valores modernos, sobre todo mediante 
la edu cación, mediante la creación de escuelas e institutos que 
buscaban —por medio del conocimiento científico— rescatar la 
po blación rural e indígena de la marginación para integrarla a 
la nación. más aún, la búsqueda de esos valores modernos se 
daba a partir de programas de aculturación dirigidos a la promo-
ción del cambio cultural, considerado indispensable para el desa-
rrollo de las regiones indígenas en el país.

estos distintos discursos marcaron la creación de la represen-
tación del indígena, matizada siempre por la idea de que la socie-
dad moderna era el objetivo último del desarrollo social, y por ello 
el futuro deseado. desde esta perspectiva, las socie dades que no 
correspondían a los ideales modernizadores eran observadas a 
partir de sus propios parámetros, certificados por ciencias como 
la antropología, nacidas de un conocimiento desarrollado especí-
ficamente para analizar y detectar las carencias y atrasos de las 
sociedades tradicionales en relación con las modernas.

este fenómeno representaba la posibilidad de ofrecer salidas 
a la marginación indígena con base en la legitimidad de las teo-
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rías científicas y en la responsabilidad del estado revolucionario 
para promover el desarrollo y la unidad nacional. la relación de la 
antropología como ciencia del estado que caracterizó a la disci-
plina durante la primera mitad del siglo xx en méxico, creó una 
simbiosis fundada en la legitimidad del discurso científico como 
base creadora de la representación del “otro”; es decir del sujeto 
de las políticas públicas formuladas desde el estado.

en este contexto, el pensamiento de Julio de la Fuente y sus 
fotografías surgen como parte de un discurso de representación 
del “otro”. a partir de la adopción de modelos funcionalistas de 
reflexión sobre la realidad indígena, la preocupación por el cam-
bio cultural y la exaltación de las acciones indigenistas, de la 
Fuente elaboró distintas representaciones que incorporaban tan-
to las corrientes teóricas como sus experiencias personales en el 
terreno de la antropología. estas representaciones adquirieron 
distintos matices, elementos y funciones que se fueron modifi-
cando a lo largo de su carrera como antropólogo indigenista.

la fotografía en méxico participó de este proceso para cons-
truir una representación del indio, tanto a través de la mirada de 
las ciencias sociales —que lo percibía como objeto de estudio— 
como de la mirada del arte relacionada con las vanguardias euro-
peas, que asociaron el indio con distintos estigmas típicos del 
periodo, entre ellos la pobreza. en tanto que forma parte de esta 
etapa de la historia de la fotografía en méxico, de la Fuente pre-
sentó en sus imágenes tanto características propias de la visión 
científica de la época como influencias de sus colegas artistas.

de la Fuente plasma los tipos culturales indios a partir de la 
neutralidad estética retomada de las fotografías antropológicas 
del siglo xix, afirmando en cada fotografía la diferencia entre mes-
tizos e indígenas sobre todo a partir de la caracterización de su 
vestimenta y peinado. esas imágenes científicas retratan, desde 
una perspectiva indigenista, sus objetos de estudio y su búsque-
da por comprender el cambio cultural.

la representación formulada por este autor, a través de sus 
textos e imágenes, participa de la construcción de un imaginario 
nacional donde el indio es sujeto del control y la acción del esta-
do, quien por medio de sus políticas públicas debía transformar 
esta diferencia en homogeneidad, y de esta manera integrar las 
diversas etnias a la sociedad nacional.
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a través del desarrollo del pensamiento antropológico y foto-
gráfico de Julio de la Fuente podemos encontrar algunas contra-
dicciones, pues las fotografías corresponden a un periodo limita-
do de su labor antropológica y no a toda su obra, es decir, están 
relacionadas con sus primeras reflexiones sobre el cambio cultu-
ral. sin embargo, en sus textos y fotografías resalta la importancia 
de las acciones indigenistas como medio para integrar al indio a 
la cultura mexicana.

el indio retratado por de la Fuente es el sujeto de la acción 
del indigenismo mexicano, por lo cual podemos afirmar que se 
trata de una imagen tejida sobre una trama simbólica que retoma 
distintas influencias del medio fotográfico y de la mirada antropo-
lógica, y ambos elementos se articulan a partir de la visión de 
Julio de la Fuente de una manera única, con la cual percibe a lo 
indio a partir de las acciones del estado. esta representación 
plas ma en la imagen la realidad percibida por el propio Julio de la 
Fuente a partir de un juego de espejos, donde al tiempo que de-
fine al “otro”, él se percibe a sí mismo como productor de estas 
políticas indigenistas.

esta reflexión sobre la obra de Julio de la Fuente también 
bus ca abrir puertas a otras investigaciones sobre el acervo de la 
Fototeca “nacho lópez”, y que de manera distinta a la de este 
autor reflejan el indigenismo y su desarrollo. esta relación entre 
imagen y texto puede dar pie a nuevas formas de comprender el 
papel del indigenismo como política de estado, y su influencia 
sobre la realidad indígena de nuestro país.

el uso de la fotografía como medio para estudiar el desarrollo 
de la antropología mexicana y la representación del indio en méxi-
co me llevaron a conocer esta forma de registro visual, que repre-
sentó un parteaguas para el uso de otros medios audiovisuales 
en el trabajo de campo de etnólogos y antropólogos. Con ello 
surgen nuevas posibilidades para el análisis de las representacio-
nes visuales. Queda mucho camino por recorrer en esta tentativa 
de comprender de manera más eficaz la conformación de la vi-
sión antropológica y su “objeto de estudio”, así como su poder 
para crear discursos y representaciones a partir de la argumenta-
ción científica.
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1. “niña con un gato”, Julio de la Fuente, ca. 1940. mundo indígena 7187.
inventario ini 1101.
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2. “puesto de venta de ollas de barro”, Julio de la Fuente, ca. 1945. mundo indígena 
7561. inventario ini 1475.
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4. “Figuras prehispánicas sobre una mesa”, Julio de la Fuente, ca. 1945.
mundo indígena 8341. inventario ini 2255.
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5. “Hombre cargando ollas y montado en un burro en un camino de herraduras”, 
Julio de la Fuente, ca. 1945. mundo indígena 8578. inventario ini 2717.
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6. “grupo familiar en la entrada de su casa”, Julio de la Fuente, ca. 1940. mundo 
indígena 7280. inventario ini 1194.
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7. “mujer engalanada con tocado cargando a bebé”, Julio de la Fuente, ca. 1940. 
mundo indígena 7268. inventario ini 1182.
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8. “vendedores en un día de mercado”, Julio de la Fuente, ca. 1940.
mundo indígena 7565. inventario ini 1479.
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9. “subiendo canastos de carrizo al techo de un autobús”, Julio de la Fuente,  
ca. 1945. mundo indígena 7130. inventario ini 1042.
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10. “Casa de adobe”, Julio de la Fuente, ca. 1945. mundo indígena 6968.
inventario ini 880.
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11. “iglesia”, Julio de la Fuente, ca. 1945. mundo indígena 7030. inventario ini 942.
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12. “telar de cintura e hilo en el portal de una casa”, Julio de la Fuente,  
ca.1940. mundo indígena 8082. inventario ini 1996.
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13. “interior de un mercado”, Julio de la Fuente, ca. 1945. mundo indígena 7588. 
inventario ini 1502.
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14. “niña leyendo Simiente”, Julio de la Fuente, ca. 1940. mundo indígena 8396. 
inventario ini 2310.
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Testaments of Toluca 
(edited and translated  
with commentary and an 
introductory study by  
Caterina Pizzigoni),
Stanford, Stanford University 
Press/Latin American Center 
Publications-ucla, 2007.*

QuŽ es el hombre, el ser humano, la es-
pecie humana, sino el conjunto de cada 
uno de los seres humanos individuales, 
hombres y mujeres, en el presente y en 

el pasado, y en cierta medida en el fu-
turo. D’a tras d’a van naciendo estos 
individuos, van viviendo m‡s  o menos 
tiempo, y van muriendo; dejan lugar 
para las nuevas generaciones de los que 
van naciendo. Para vivir, los humanos 
se apropian de partes de la naturaleza, 
de la tierra, para trabajar con ella y pro-
ducir lo que necesitan o creen que nece-
sitan para vivir. Mediante unos papeles 
escritos, llamados testamentos, los hu-
manos que se acercan a la muerte trans-
miten sus propiedades a los vivos, a sus 
parientes vivos. As’ pues, el estudio de 
los testamentos nos acerca al centro de 
la vida de los hombres, al funciona-
miento de la reproducci—n de la especie 
humana.

Los testamentos, que asociamos 
comœ nmente con la muerte, como fuen-
te hist—rica nos restituyen este momen-
to vital de la vida en su dimensi—n tem-
poral, en su reproducci—n, y lo hacen 
integrando una gran parte de los aspec-
tos m‡s  importantes Ñd e tipo econ—-
mico, social y religiosoÑ de la vida co-
tidiana de la gente. Nos ayudan a re-
cordar las Vidas y bienes olvidados, para 
retomar el bello t’tulo de la compilaci—n 
de testamentos de Tere Rojas y sus cola-
boradores.

James Lockhart, quien enfatiz— la 
importancia de escribir la historia de 
los nahuas y los otros pueblos amerin-
dios utilizando documentos en su pro-
pia lengua, encontr— que los documen-
tos cotidianos nahuas, judiciales en su 
mayor parte, por lo general eran m‡s  

Reseñas

Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

* Una primera versi—n de este texto fue 
le’do en la presentaci—n del libro, junto con 
Teresa Rojas Rabiela y Doris Bie–  ko, en el 
auditorio de la Escuela Nacional de Antro-
polog’a e Historia, el viernes 8 de agosto de 
2008.
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ricos en informaci—n sobre la vida en 
todas sus dimensiones, ten’an m‡s  de-
talles personales, particulares y signifi-
cativos que sus equivalentes judiciales 
en espa– ol. Por ello, Lockhart y sus co-
laboradores iniciaron la publicaci—n de 
las actas de cabildo en lengua n‡h uatl, 
los contratos de compraventa, los t’tu-
los de tierras, las cartas y peticiones ju-
diciales, y particularmente los testa-
mentos.1

Con lo que llevo dicho se entende-
r‡ la gran riqueza e importancia del li-
bro de Caterina Pizzigoni, titulado es-
cuetamente Testaments of Toluca. Podr’a 
parecer un libro para especialistas, inte-
resados en Òel  detalle del detalleÓ: los 
testamentos de la gente de Toluca y del 
altŽ petl doble de Calimaya-Tepemaxal-
co en la segunda mitad del siglo xvii y 
la primera del xviii. Pero tanto por la 
riqueza de la fuente como por su dispo-
sici—n anal’tica, el trabajo de Pizzigoni 
permite un aprovechamiento mœ ltiple 
de esta fuente que nos inserta en el cen-
tro mismo de la vida. Pizzigoni destaca 
la intimidad para la gente de estos tes-
tamentos, a la vez pœ blicos y privados, 
muchos de ellos redactados in extremis, 
acostados en sus casas, por lo cual con-
viene siempre considerarlos con mucho 
respeto.

Caterina Pizzigoni dedic— su tesis 
de doctorado, hecha en el KingÕ s Colle-
ge de la Universidad de Londres, a las 

mujeres rurales nahuas del valle de To-
luca a principios del siglo xviii.2 Para 
este trabajo, que deseamos ver pronto 
publicado, la autora revis— muchos do-
cumentos, entre los cuales los testamen-
tos en n‡ huatl adquirieron un lugar pro-
minente. Con ayuda de James Lockhart, 
Pizzigoni se adentró en el estudio filoló
gico e hist—rico de estos documentos, y 
con el apoyo de Stephanie Wood Ñt am-
biŽn  disc’pula de LockhartÑ logr— reu-
nir un muy considerable corpus de tes-
tamentos del valle de Toluca Ñen  n‡-
huatlÑ durante los siglos xvii y xviii, 
tomados de varios archivos de MŽx ico 
(el Archivo General de la Naci—n y el 
Archivo Hist—rico del Arzobispado de 
MŽx ico) y Estados Unidos (Ayer Co-
llection de la Newberry Library).

Para Testaments of Toluca Pizzigoni 
tom— la decisi—n de publicar solamente 
los testamentos de los dos altŽ petl del 
valle de Toluca para los que encontr— el 
mayor nœ mero de documentos: la ciu-
dad misma de Toluca Ñq ue no abarca 
todo el valleÑ y el altŽ petl doble o dual 
de Calimaya y Tepemaxalco entre 1650 
y 1760, aproximadamente. Todav’a es-
t‡n  apareciendo testamentos. Es de des-
tacarse el descubrimiento hecho por 
Miriam Melton-Villanueva, de un gran 
cuerpo de testamentos del barrio (tlaxi-
lacalli) de San BartolomŽ Tlatelolco de 
la ciudad de Toluca, correspondiente al 
periodo 1799-1825, para el que pr‡c ti-
camente no se hab’an encontrado do-

1 Arthur J.O. Anderson, Frances Berdan 
y James Lockhart (trad. y ed.), Beyond the Co-
dices. The Nahua View of Colonial Mexico, Ber-
keley/Los ç ngeles/ Londres, University of 
California Press, 1976. Esta es la primera de 
una serie muy importante de publicaciones 
que no puedo detallar aqu’.

2 Caterina Pizzigoni, ÒB etween Re-
sistance and Assimilation: Rural Nahua 
Women in the Valley of Toluca in the Early 
Eigh teenth CenturyÓ, Ph.D. dissertation, 
Londres, University of London (KingÕ s Co-
llege), 2002.
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cumentos en lengua n‡ huatl.3 Y ojal‡ 
la colaboraci—n con Margarita Loera y 
Ch‡  vez, la primera en estudiar los tes-
tamentos de Calimaya-Tepemaxalco, y 
cronista actual del pueblo, pueda ayu-
dar a reproducir y estudiar los testa-
mentos y otros documentos deposita-
dos en el Archivo Parroquial.4

La estrategia de edici—n y estudio 
adoptada por Pizzigoni permite una 
aproximaci—n muy rica sobre este con-
junto documental, porque hace posible 
un an‡ lisis a travŽ s del tiempo Ñ de me-
diados del xvii a mediados del xviiiÑ, 
y porque permite una comparaci—n en-
tre dos altŽ petl ubicados en el valle de 
Toluca.

Por otro lado, en cuanto a la publi-
caci—n de testamentos en n‡h uatl, es de 
advertir que las dos grandes ediciones 
y traducciones existentes se concentran 
en el periodo final del siglo xvi Ñl os 
testamentos de Culhuacan, editados por 
Sue L. Cline y Miguel Le—n-PortillaÑ, 5 
y en los siglos xvi y xvii Ñl a serie en 
cinco volœ menes que abarca varias re-
giones de la Nueva Espa– a, coordinada 

por Teresa Rojas RabielaÑ, 6 pero el si-
glo xviii hab’a sido un periodo poco 
explorado, salvo por el pionero Loc-
khart.7 De modo que esta publicaci—n 
permite tambiŽn  una apreciaci—n siste-
m‡t ica de los cambios y las permanen-
cias de la vida de los nahuas a lo largo 
del periodo hisp‡n ico colonial, como 
hizo la propia Pizzigoni en dos art’cu-
los recientes: el primero de ellos com-
para los testamentos de Culhuacan en-
tre 1580 y 1600 con los de Toluca y Cali-
maya-Tepemaxalco entre 1650 y 1760;8 
el segundo compara estos œ ltimos con 
los mencionados testamentos de San 
BartolomŽ Tlatelolco, del ‡r ea de Tolu-
ca, de 1799 a 1825, œ nicos y de un gran 
interŽs  por su fecha tard’a.9

Sobre este proceso temporal James 
Lockhart ya dio una visi—n de conjunto 
particularmente valiosa a travŽs  de su 
famosa periodizaci—n en tres fases, que 
comenz— como una periodizaci—n lin-
güística, filológica, y continuó con una 

3 Miriam Melton-Villanueva y Caterina 
Pizzigoni, ÒL ate Nahuatl Testaments from 
the Toluca Valley: Indigenous-language 
Ethnohistory in the Mexican Independence 
PeriodÓ, en Ethnohistory, vol. 55, nœ m. 3, ve-
rano 2008, pp. 361-391.

4 Margarita Loera y Ch‡v ez, Calimaya y 
Tepemaxalco. Tenencia y transmisi— n hereditaria 
de la tierra en dos comunidades ind’ genas. ƒ poca 
colonial, MŽx ico, inah, 1977; de la misma au-
tora, Econom’ a campesina ind’ gena en la colo-
nia. Un caso en el valle de Toluca, MŽx ico, Ins-
tituto Nacional Indigenista, 1981.

5 S.L. Cline y Miguel Le—n-Portilla (eds.), 
The Testaments of Culuacan, 1580-1600, Los 
ç ngeles, ucla Latin American Center Publi-
cations (Nahuatl Studies Series, 1), 1984.

6 Teresa Rojas Rabiela, Elsa Leticia Rea 
L—pez y Constantino Medina Lima (coords.), 
Vidas y bienes olvidados. Testamentos ind’ ge-
nas novohispanos, 5 vols., MŽ xico, ciesas/agn, 
1999-2004.

7 Arthur J.O. Anderson, Frances Berdan 
y James Lockhart, op. cit., pp. 64-83; Teresa 
Rojas Rabiela, Elsa Leticia Rea L—pez y Cons-
tantino Medina Lima (eds.), op. cit., vol. V, 
donde se presenta un Òê ndice de los testa-
mentos en el Archivo General de la Naci—nÓ 
que enlista una gran cantidad de testamen-
tos del siglo xviii.

8 Caterina Pizzigoni, ÒR egion and Su-
bregion in Central Mexican Ethnohistory: 
The Toluca Valley, 1650-1760Ó, en Colonial 
Latin American Review, vol. XVI, nœ m.1, junio 
2007, pp. 71-92.

9 Miriam Melton-Villanueva y Caterina 
Pizzigoni, op. cit., pp. 361-391.
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periodizaci—n econ—mica, social y cul-
tural. En un primer momento Lockhart, 
junto con Frances Karttunen y con base 
en un cuerpo muy amplio de documen-
tos cotidianos en n‡h uatl, distingui— 
tres fases b‡s icas en la evoluci—n del n‡-
huatl despuŽs  de la Conquista Ñ de la 
Conquista a mediados del siglo xvi, des-
de entonces hasta mediados del xvii, y 
a partir de Žs te en adelanteÑ. 10 En un 
segundo momento, al completar su 
gran estudio hist—rico sobre los nahuas, 
Lo ck hart se dio cuenta de la congruen-
cia de estas tres fases de la evoluci—n 
de la lengua n‡h uatl con los cambios 
demográficos, económicos, políticos y 
sociales que se fueron produciendo du-
rante el periodo hisp‡n ico colonial.11

En los primeros tiempos despuŽs  
de la Conquista, durante la Žp oca terri-
ble de la encomienda, la esclavitud y 
las minas de oro, los indios casi no 
ve’an a los espa– oles, y menos alcanza-
ban a o’r lo que dec’an. Para designar a 
los nuevos animales, cultivos, ideas y 
objetos tra’dos por los espa– oles, los in-
dios recurrieron a su propia lengua. 
Esta es la fase 1 (Stage 1) de Lockhart, 
cuando todo se derrumba pero la len-
gua casi no cambia: a los caballos los 
nahuas les dec’an m‡ zatl, plural maza-
me, venados. Cuando se pas— del traba-
jo forzado al trabajo asalariado, forzado 
o no, los contactos se hicieron m‡s  fre-

cuentes y los indios pudieron o’r hablar 
a los espa– oles. Esta es la fase 2 de Loc-
khart, cuando la lengua n‡h uatl co-
menz— a incorporar una gran cantidad 
de sustantivos espa– oles a su lŽx ico co-
mœ n. A los caballos, ya no s—lo les de-
c’an mazame, sino tambiŽn  cahuallo, in-
tegrando los sustantivos a las estruc-
turas gramaticales nahuas, como en 
ca huallosme Ñas ’ muchas veces, con un 
doble plural espa– ol y nahuaÑ. A par-
tir de la fase 3 Ñq ue comienza hacia 
1650 y dura el resto del periodo colonial 
y hasta el presenteÑ, los contactos de 
nahuas con espa– oles se hicieron tan 
frecuentes que comenz— un tiempo Òd e 
interpenetraci—n personal de las dos so-
ciedades y de cambio m‡s  ’ntimo, m‡s  
alterador de estructurasÓ. Si la fase 2 
correspondi— a cambios y adaptaciones 
a escala corporativa, la fase 3 trajo un 
cambio a nivel del individuo. Segœ n 
Lockhart Òl as corporaciones indias vi-
vieron tensiones y fragmentaci—n, y 
elementos hisp‡ nicos reciŽn  incorpo-
rados comenzaron a alterar el propio 
orden cultural indioÓ. 12 El n‡h uatl no 
solamente incorpor— sustantivos es-
pa– oles, sino tambiŽn  verbos (firmaroa, 
cruzaroa), part’culas (para) y formas 
verbales espa– olas Ñs e comienza a 
pluralizar seres inanimados como alte-
peme, plural de altŽ petl; el verbo pia fue 
perdiendo el sentido de Òo cuparse deÓ 
y adquiri— el de Òt enerÓ, et cŽt era.

Este esquema, si bien es resultado 
del an‡l isis de una gran cantidad de do-

10 Frances Karttunen y James Lockhart, 
Nahuatl in the Middle Years, Berkeley/Los 
ç ngeles, University of California Press, 
1976.

11 James Lockhart, The Nahuas after the 
Conquest. A Social and Cultural History of the 
Indians of Central Mexico, Sixteenth through 
Eighteenth Centuries, Stanford, Stanford Uni-
versity Press, 1992, cap. X y ÒC onclusionÓ.

12 ÒT hree Experiences of Culture Con-
tact: Nahua, Maya, and QuechuaÓ, en James 
Lockhart, Of Things of the Indies. Essays Old 
and New in Early Latin American History, 
Stanford, Stanford University Press, 1999, 
pp. 204-228.
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cumentos, tambiŽ n es el punto de par-
tida para investigaciones que muestren 
las especificidades de cada región, de 
cada lugar, de cada altŽ petl, de cada tla-
xilacalli, de cada familia.

Muchos de los testamentos reu-
nidos por Pizzigoni forman parte de 
conjuntos documentales m‡s  amplios, 
como pleitos judiciales, y en ocasiones 
fueron traducidos al espa– ol poco des-
puŽs , o siglos despuŽs , de escritos, co-
mo documentos probatorios. Pizzigoni 
decidi— no publicar estas traducciones 
al espa– ol, y no involucrarse mayor-
mente en estos pleitos posteriores a los 
documentos, que sin duda pueden dar 
visiones muy ricas y complejas de la 
realidad de la vida de los nahuas en 
aquellos a– os. Tampoco quiso meterse 
mucho con la historiograf’a de estudios 
sobre los indios toluque– os basados en 
otras fuentes. La incorporaci—n de estas 
fuentes y an‡l isis deber‡ hacerse m‡s  
adelante, pero el objetivo primordial de 
Pizzigoni es concentrarse en los testa-
mentos como fuentes en s’ mismas, con 
el fin de poder estudiarlos con el mayor 
rigor y de la manera m‡s  exhaustiva 
posible, y hacer comparable esta serie 
con documentos semejantes de otros 
lugares.

Pizzigoni present— sus 98 testa-
mentos buscando maximizar el aprove-
chamiento y el disfrute de su estudio. 
Un extenso y claro estudio introducto-
rio nos informa con precisi—n acerca del 
cuerpo documental, acerca de lo que 
los testamentos nos dicen sobre todos 
los aspectos de la vida de los nahuas 
toluque– os, sobre su lenguaje y orto-
graf’a y sobre los escribanos, quienes 
redactaron los testamentos publicados 
siguiendo la palabra oral, aunque res-

petando, con variaciones a menudo sig-
nificativas, las fórmulas establecidas. 
Ense guida aparece la transcripci—n y la 
traducci—n al inglŽ s de los testamentos 
recopilados, cada uno con una intro-
ducci—n particular que resume la situa-
ci—n Ñu na peque– a historia, una mi-
cro-historiaÑ e i nvita a su lectura.

En primer lugar Pizzigoni dispuso 
los testamentos del ‡r ea de Toluca, des-
puŽs  los de Tepemaxalco, despuŽs  los 
de Calimaya, y despuŽs  los de Calima-
ya o Tepemaxalco. Y dentro de cada 
conjunto la autora busc— una presenta-
ci—n no cronol—gica sino m‡s  bien org‡-
nica, segœ n el tlaxilacalli o barrio al que 
pertenecen, y buscando presentar jun-
tos los testamentos relacionados con las 
mismas familias o personas.

Con variantes o diferencias, los tes-
tamentos de Toluca recopilados por Pi-
zzigoni corresponden de manera clara 
a la fase 3 distinguida por Lockhart en 
lo econ—mico-social y en lo lingŸ ’stico, 
aunque con el matiz de que los testa-
mentos de la segunda mitad del siglo 
xvii todav’a tienen muchos rasgos que 
corresponden a la fase 2. La fase 3 tolu-
que– a s—lo se distingue plenamente en 
los documentos del siglo xviii en ade-
lante. Durante esta fase 3 creci— la po-
blaci—n india del centro de la Nueva 
Espa– a, lo cual provoc— una creciente 
escasez y fragmentaci—n de la tierra, y 
un empobrecimiento de la gente. Pizzi-
goni observa que mientras en el siglo 
xvi, en Culhuacan, adem‡s  de tierras y 
casas la gente se heredaba toda clase de 
cosas Ñr opa, utensiliosÑ, para el siglo 
xviii la tendencia en el valle de Toluca 
es mencionar solamente lo m‡s  impor-
tante: tierras, casas, animales, mague-
yes e im‡g enes religiosas, lo cual es un 
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indicio de que estos bienes hab’an ad-
quirido una importancia mayor para la 
supervivencia de la gente. L‡s tima que 
la serie avance poco en la tercera parte 
del siglo xviii, la de las reformas borb—-
nicas y agudizaci—n de los efectos del 
crecimiento sin desarrollo del siglo, 
cuando los cambios se hicieron m‡s  r‡-
pidos Ñl os testamentos de 1799-1825 
del barrio de San BartolomŽ Tlatelolco 
muestran que los cambios se siguieron 
produciendo y continu— la pauperiza-
ci—n, pero los pueblos, y los testamen-
tos en n‡h uatl, continuaron.

A partir del siglo xvii comenz— a 
adquirir importancia la herencia de 
santos y santas, particularmente la Vir-
gen Mar’a en sus diversas advocacio-
nes. Entre Žs tas aparece la Virgen de 
Guadalupe, aunque en el valle de Tolu-
ca no predomina sobre las dem‡s  advo-
caciones. S—lo algo m‡s  de uno de cada 
diez testamentos hereda una imagen 
guadalupana Ñy  unas cuantas perso-
nas adquieren el segundo nombre de 
GuadalupeÑ. Hubiera podido supo-
nerse que en los testamentos posterio-
res a 1770, cuando las reformas borb—-
nicas golpearon a sacerdotes e indios 
por igual, aumentaría por influencia de 
los sacerdotes el culto guadalupano en 
los pueblos. Sin embargo, los testamen-
tos de San BartolomŽ Tlatelolco de 
1799-1825 no muestran un aumento en 
el nœ mero de im‡g enes guadalupanas 
heredadas, aunque s’ en el uso de Gua-
dalupe no s—lo como segundo nombre, 
sino como nombre junto a los de Maria-
no, JosŽ M ar’a y Perfecto.13

Uno de los grandes aportes de Ja-
mes Lockhart fue, siguiendo a Charles 
Gibson, destronar al imperio de la Tri-
ple Alianza como escala de an‡l isis y 
enfatizar la importancia del altŽ petl (se-
– or’o, reino o pueblo) como marco fun-
damental de la vida de los indios, pues 
la mayor’a de Žs tos, quienes no dejaron 
de constituir la mayor parte de la po-
blaci—n novohispana, viv’a en sus pue-
blos.14 Sin embargo, en estos docu-
mentos del valle de Toluca el marco in-
mediato de la vida de la gente no es 
propiamente el altŽ petl sino la familia, y 
por encima de ella el tlaxilacalli o sub-
altŽ petl (llamado Òb arrioÓ o Òp ueblo su-
jetoÓ por los espa– oles). Por cierto, un 
gran ausente en la documentaci—n tolu-
que– a es el calpulli, que antes se pensa-
ba uniforme y omnipresente.15 Y tam-
poco se registra el plural altepeme, t’pico 
de la fase 3 (en las fases 1 y 2 se sigue la 
norma cl‡s ica de no pluralizar los nom-
bres de seres inanimados), tal vez por-
que el propio tŽr mino altŽ petl es poco 
mencionado en el corpus toluque– o 
Ñs alvo en relaci—n con el altŽ petl dual 
de Calimaya y Tepemaxalco.

Sin embargo, este cuerpo docu-
mental muestra las notables diferencias 

13 Miriam Melton-Villanueva y Cateri-
na Pizzigoni, op. cit., pp. 375, 379 y 388.

14 Charles Gibson, Los aztecas bajo el do-
minio espa– ol, MŽx ico, Siglo XXI, 1967; James 
Lockhart, ÒC harles Gibson y la etnohistoria 
del centro de MŽx icoÓ, en Historias, nœ m. 20, 
abril-septiembre de 1988, pp. 25-48; el origi-
nal en inglŽs  fue incluido en James Lockhart, 
Nahuas and Spaniards. Postconquest Central 
Mexican History and Philology, Los ç ngeles, 
University of California Press, 1991.

15 Luis Reyes Garc’a, ÒE l tŽr mino calpu-
lli en documentos del siglo xviÓ, ponencia 
presentada en el XLIII Congreso Internacio-
nal de Americanistas, Vancouver, Canad‡, 
1979.
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entre el altŽ petl de Toluca y los de Ca-
limaya y Tepemaxalco, que obligan a 
cuestionar la uniformidad cultural de 
regiones como los valles de Toluca, MŽ -
xico y Puebla, la regi—n de Cuernavaca, 
etcŽt era. Por quŽ  en Toluca se emplea el 
tŽr mino n‡h uatl cu‡ huitl (palo) para 
medir la tierra, mientras en Calimaya y 
Tepemaxalco se emplean los tŽr minos 
espa– oles almud y fanega Ñu na fane-
ga = 12 almudes = 120 cu‡ huitlÑ; por 
quŽ en Toluca predomina la callali, tie-
rra de la casa, y en Calimaya y Tepe-
maxalco los solares Ñes tos son algunos 
de los problemas hist—ricos que se deri-
van de esta comparaci—n.

De cualquier manera, destaca en 
todos los testamentos la importancia de 
la propiedad privada de la tierra, que 
cada familia ten’a una cantidad suma-
mente variada de pedazos de tierra (pe-
da• ito tlalli), que heredaba a varios fa-
miliares, particularmente a sus mujeres, 
como tales y como madres, para que 
pudieran mantenerse al frente de la 
casa y cuidando a los ni– os. TambiŽn  
llama la atenci—n la diferencia entre 
gente rica y gente pobre, y el ya se– ala-
do aumento de la pobreza a lo largo del 
siglo xviii. La descomposici—n alcanz— 
el centro mismo de la vida familiar, por-
que en el siglo xviii muchos de los tŽr -
minos nahuas de parentesco fueron 
sustituidos por prŽs tamos lingŸ ’sticos 
tomados del espa– ol, en los que se per-
dieron muchos matices del sistema an-
terior.

Como en los otros cuerpos publica-
dos de testamentos nahuas del siglo xvi 
en adelante, aproximadamente una ter-
cera parte son testamentos hechos por 
mujeres, y muchos bienes son hereda-
dos a madres, esposas, hijas, sobrinas, 

para cuidar a los ni– os peque– os, o a s’ 
mismas. Pizzigoni observa c—mo se for-
man redes de solidaridad y ayuda mu-
tua familiar y femenina ante la terrible 
adversidad de las epidemias y otras ca-
lamidades Ñc omo las crisis agr’colasÑ. 
Aunque la autora observa tambiŽn  una 
serie de rasgos culturales que se van 
acentuando en el siglo xviii y muestran 
el avance de la dominaci—n masculina, 
como la dualidad de nopiltzin y noch-
pochtzin para designar respectivamente 
a Ô mis hijosÕ  y Ô mis hijasÕ  Ñc uando an-
teriormente nopiltzin designaba a Ô mi 
hijoÕ  de cualquier sexo, y se hac’a la dis-
tinci—n entre notelpochtzin y nochpoch-
tzinÑ, y la de nonamic y nocihuah, que 
copia la f—rmula espa– ola de Òm arido y 
mujerÓ.

Al estudiar los diferentes escriba-
nos de la serie de testamentos publica-
dos, Pizzigoni destaca la belleza cl‡s ica 
de los que asent— el escribano Bernardo 
de Santiago, autor de varios testamen-
tos de diferentes tlaxilacalli de la ciudad 
de Toluca. El n‡h uatl del siglo xviii se 
volvi— un n‡h uatl algo cambiado y muy 
descuidado, tanto por las sustracciones 
como por las adiciones de letras, por 
sus incorrecciones y sobrecorrecciones, 
entre otras irritantes alteraciones. En 
cambio, el n‡h uatl de Bernardo de San-
tiago es muy cuidado y mantiene Ñs al-
vo uno que otro errorcillo, como nicon-
tlal’ a en lugar de nocontlal’ a, que es un 
pecado menor para Pizzigoni, o algœ n 
prŽs tamo muy de la fase 3, como cobra-
roa, cobrarÑ un elegante y sobrio estilo 
cl‡s ico. Es posible que Bernardo de 
Santiago haya estudiado en un colegio 
jesuita, pues es cuidadoso incluso al 
marcar ciertos saltillos con la letra h 
Ñc omo en tahtli o en Huauhtitlan.
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Uno de los testamentos redactados 
por el escribano Bernardo de Santiago, 
el de Mar’a de la Encarnaci—n del 23 de 
noviembre de 1733, es muy conmove-
dor y podr’a considerarse una joya de 
la literatura n‡h uatl y mexicana.

Por la gran cantidad de testamen-
tos en la dŽc ada de 1730, Pizzigoni con-
firma que hacía estragos una epidemia 
tambiŽn  en el valle de Toluca. Mucha 
gente hace su testamento y menciona a 
gente ya fallecida. La gente viv’a entre 
la vida y la muerte, entre los vivos y los 
muertos, como en el universo de Juan 
Rulfo.

Mar’a de la Encarnaci—n ya es una 
anciana, abuela y tal vez bisabuela. 
Asienta que es viuda de Mateo de la 
Cruz, de quien no sabemos nada, y que 
es del barrio o tlaxilacalli de San Juan 
Evangelista de la ciudad de Toluca. 
Todo el mundo se le muri— a Mar’a de 
la Encarnaci—n salvo una nieta, Anasta-
sia Leonor, que menciona al final de su 
testamento. A nadie le hereda nada y 
aparentemente nada tiene. En su testa-
mento s—lo le entrega su alma y su esp’-
ritu a Dios Padre, porque Žl  los hizo, y 
su cuerpo terrenal a la tierra de donde 
sali—, pues tierra es.

Mar’a de la Encarnaci—n no tiene 
tierras ni dinero ni familia, pero s’ tiene 
d—nde caerse muerta porque pertenece 
a la cofrad’a de la Sangre de Cristo de 
Huauhtitlan Ñp iensa Pizzigoni que es 
CuauhtitlanÑ, que pondr‡ la mortaja y 
dar‡ p ara su entierro y su misa.

Quisiera uno saber algo m‡s  sobre 
esta nieta acaso desobligada, Anastasia 
Leonor, a quien Mar’a de la Encarna-
ci—n le manda que ayude para los gas-
tos de la misa. Tal vez lo haga porque 

en vida le entreg— sus bienes Ñac aso 
para que cr’e a sus propios hijos, bisnie-
tos de Mar’a de la Encarnaci—nÑ, y por 
ello sabe que no le ha de faltar para 
ayudar para su misa. Anastasia Leonor 
es una de las œ ltimas personas vivas de 
la diezmada familia.

Me permito transcribir el original 
en n‡h uatl de este breve testamento:

Ma mocenquizcayectenehua yn ytla• o-
mahuiztocatzin in Dios tetahtzin yhuan 
Dios ytla• oPiltzin yhuan Dios Espiritu 
Santo Ma yuh mochihua Amen Jesus. 
Axcan Lunes ye ic Cempohualli yhuan 
yei tonatiuh mani Metztli No uiembre 
yhuan Xiuhtlapohualli de 1733 a– os. 
Nicchihua noMemoria in Nehuatl Ma-
ria de la encarnaci—n viuda yca Matheo 
de la cruz notlahxilacalpa san Juan 
Evangelista Niquitohua yntla moztla 
huiptla ninomiquiliz. Ca huel acachto-
pa yn noyolia Nanimantzin Ca huel 
ycenmactzinco nicontlalia in notla• o-
mahuiztahtzin Dios. Ma quihualma-
nili, ca ytlachihualtzin. Auh in notlal-
nacayo Ca ytech nicpohua in tlalli, ca 
ytech oquiz yc ochihualoc yhuan niqui-
tohua yn noMortaxa yez. Ca quimo-
tema quiliz, nocofradia Sangre de chris-
to de huauhtitlan yhuan ytech quizaz. 
Noentierro yhuan Nomissa, yhuan 
tlein polihuiz tomin ypampa noMissa, 
ca tla palehuiz noxhuiuh ytoca Anasta-
cia Leonor.

Bernardo de Santiago Escribano

Doy una traducci—n al espa– ol:

Sea muy enteramente alabado el pre-
cioso y venerado nombre de Dios Pa-
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dre, Dios su Hijo y Dios Esp’ ritu Santo, 
que as’ se haga, AmŽ n, Jesœ s. Hoy lunes 
23 de noviembre de 1733 a– os hago mi 
Memoria yo Mar’a de la Encarnaci—n, 
viuda de Mateo de la Cruz, del barrio de 
San Juan Evangelista. Digo que si me 
muero, en primer lugar pongo a mi ‡ ni-
ma y mi esp’ritu en manos de mi queri-
do y reverenciado padre Dios. Ojal‡ 
venga a tomarlos, porque Žl  los hizo. Y 
mi cuerpo terrenal lo dejo a la tierra, 
porque de all’ sali— y de ella est‡ hecho. 
Y digo que proveer‡ por mi mortaja mi 
cofrad’ a de la Sangre de Cristo de Huauh-
titlan, y de ah’ saldr‡ para mi entierro y 
para mi misa. Y en el dinero que se gas-
te para mi misa, que ayude mi nieta lla-
mada Anastasia Leonor.

Bernardo de Santiago, escribano.

En realidad, tal vez este testamen-
to parezca m‡s  bello a quien no conoz-
ca la naturaleza formulista de muchos 
de los testamentos en n‡h uatl. En el de 
Mar’a de la Concepci—n casi todo es la 
f—rmula, aunque redactada de manera 
particularmente lac—nica: lega su alma 
y su esp’ritu a Dios Padre y su cuerpo 
terrenal a la tierra. Como no hereda bie-
nes, queda solamente la formulaci—n 
dualista pura, el alma/el cuerpo, Dios 
pa dre/la tierra, que parece la Diosa 
Madre impl’cita.

Este dualismo depurado destaca 
por la extrema pobreza de Mar’a de la 
Encarnaci—n, pues usualmente los otros 
legatarios asignan bienes y dinero para 
el entierro de sus cuerpos, para su mor-
taja, su misa o misas, precisando el lu-
gar donde quieren ser enterrados. Nada 
de eso pide Mar’a de la Encarnaci—n, no 

le alcanza, por lo que sencillamente de-
vuelve a la tierra su cuerpo terrenal. Y 
su testamento adquiere el valor de una 
oraci—n o de un cuento como de Rulfo. 
La pertenencia de Mar’a de la Encarna-
ci—n a la cofrad’a de la Sangre de Cristo, 
que proveer‡ su mortaja, su entierro y 
su misa, su œ nica misa, nos da una idea 
del marco religioso de su vida toda. Y 
una nota en espa– ol en el reverso del 
testamento nos informa que la misa fue 
dicha por un fraile, el 20 de febrero de 
1734.

La mayor parte de los testamentos 
recopilados son de mujeres mucho m‡s  
ricas que Mar’a de la Encarnaci—n. Tal 
vez las otras viudas pobres ya ni dejan 
testamento y no necesitan dejar asenta-
do por escrito que legan su alma a Dios 
padre y su cuerpo terrenal a la Tierra. 
Otras son particularmente ricas, y tienen 
mucha familia que se ha ido enrique-
ciendo con tierras y negocios Ñc omo el 
del magueyÑ como Elena de la Cruz, 
del tlaxilacalli de San Miguel At’cpac, 
que hizo su testamento en 1711.

También es muy rulfiana la expre-
si—n que aparece en el testamento de 
Mel chora Mar’a, del tlaxilacalli de San 
BartolomŽ  Tlatelolco de Toluca, de 1737, 
quien dice que nadie va a venir a darle 
dolores de cabeza en el lugar de los 
muertos. Lo cita Pizzigoni al frente de 
su Estudio introductorio: Ò Amo aqui 
mictlapa nechtzoteconehuas Ó. Pizzigoni 
se pregunta si el uso de la palabra mic-
tlan implica el mantenimiento de una 
visi—n prehisp‡n ica contrapuesta a la 
ca t—lica. M‡s  bien siento que, en una 
Žp oca de epidemias y hambre, con una 
terrible omnipresencia de la muerte, el 
Òl ugar de los muertosÓ cobra una pre-
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sencia real en la vida de quienes siguen 
en el mundo de los vivos, de manera, 
ay, tan precaria.

Imposible destacar todos los temas 
de interŽs  que incluyen los Testaments of 
Toluca estudiados, editados y traduci-
dos por Caterina Pizzigoni. Espero ha-
ber dado una idea de su gran riqueza 

como material para el estudio de la len-
gua n‡h uatl y de los indios de MŽx ico, 
y como un testimonio humano de valor 
inestimable.

Rodrigo Martínez Baracs
Dirección de Estudios Históricos, 

inah.
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Dolores Pla Brugat (coord.),
Pan, trabajo y hogar. El 
exilio republicano espa– ol 
en AmŽr ica Latina,
MŽx ico, inah/inm-Segob, 2007.

El exilio espa–ol ha sido uno de los fe-
n—menos migratorios del siglo xx que 
m‡s  intelectos ha movido y que m‡s  
tinta ha producido. Ha sido investiga-
do, novelado y filmado. De él se ha es-
crito prosa y poes’a, que tambiŽn  se ha 
musicalizado, cantado y bailado.

Este libro es sobre el exilio espa - 
–ol en LatinoamŽr ica. Sobre aquellos 
pro tagonistas que sus ocho autores bau-
tizaron como Òd esterrados trasa tl‡n  ti-
cosÓ , Ò emigrantes involuntariosÓ , Ò expa-
triados pol’ticosÓ, Òp eregrinos he ri-
dosÓ, sobre su experiencia en siete de 
los pa’ses que formaran parte del impe-
rio espa–ol.

Trata sobre la primera, la segunda 
y hasta la tercera generaci—n de inmi-

grantes, pues, como bien dice Dolores 
Pla, el exilio espa–ol no son s—lo los que 
salieron, sino sus hijos y sus nietos, 
quienes ahora, gracias a la ÒL ey de Me-
moria Hist—ricaÓ, podr‡n  recuperar al-
gunos derechos que perdieron al haber 
tenido sus abuelos que dejar obligada-
mente su pa’s.

Este libro se suma a una rica pro-
ducci—n sobre el tema, particularmente 
sobre el exilio que recibi— MŽx ico, pro-
ducci—n en la que Dolores Pla ha sido 
un autor clave con m‡s  de una docena 
de t’tulos publicados bajo su autor’a 
y/o coordinaci—n.1 Ese exilio que inspi-
r— tan bello ep’grafe de Joaqu’n Diez-
Canedo que, reproducido al inicio del 
libro en comento, origin— su t’tulo: 
ÒPan , trabajo y hogarÓ:

Lo que una vez me arrebat— la vida,
pan, trabajo y hogar, tœ  me lo has dado.
S’; pero te has llevado
mi coraz—n entero, de mordida2

La riqueza de esta obra es la de 
ofrecer una mirada comparativa y com-
plementaria a nivel regional del fen—-
meno de la emigraci—n espa–ola, con 
ensayos sobre cada pa’s y estructura-
dos bajo una tem‡t ica comœ n. Lo ante-

1 En la Biblioteca del Centro de Inves-
tigaciones y Estudios Superiores en Antro-
polog’a Social (ciesas), un centro fundado 
por ç ngel Palerm, refugiado espa–ol en MŽ -
xico, existen cerca de un centenar de textos 
sobre esta tem‡t ica, b‡s icamente desde la 
perspectiva de las ciencias sociales en gene-
ral, y de la antropolog’a en particular.

2 Enrique D’ez-Canedo, Epigramas ame-
ricanos, MŽ xico, Joaqu’n Mortiz, 1945. Este li-
bro fue publicado al a–o siguiente de la muer-
te de D’ez-Canedo, ocurrida en el exilio.
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rior permite apreciar los elementos con-
tinuos del fen—meno y dilucidar las es-
pecificidades que se presentaron en los 
diferentes casos aqu’ analizados.

Los cap’tulos que componen este 
libro se documentan en fuentes de in-
formaci—n primaria por excelencia. Ca-
be destacar entre ellas la riqueza de la 
historia oral. Los art’culos est‡n  basa-
dos en mœ ltiples entrevistas realizadas 
a refugiados; sobresalen particu lar men-
te las hechas en México a finales de los 
a–os setenta y principios de los ochen-
ta. TambiŽn  est‡n  basados en entrevis-
tas el cap’tulo de Alfonseca sobre Repœ -
blica Dominicana (cuatro entrevistas), 
el de Schwarzstein sobre Argentina 
(tres m‡s  once entrevistas), y el de Mar-
t’nez Gorro–o sobre Colombia (ocho en-
trevistas). No dan cuenta expl’cita de 
su uso los dedicados a Venezuela y 
Puerto Rico.

El libro incluye una presentaci—n a 
cargo del Centro de Estudios Migrato-
rios dependiente del Instituto Nacional 
de Migraci—n, que suma esta a una serie 
de publicaciones sobre el tema dada a 
conocer en la ÒC olecci—n Migraci—nÓ. 
Por su relaci—n con Pan, trabajo y hogar..., 
son de primordial importancia los tex-
tos sobre la inmigraci—n en MŽx ico en 
general, sobre grupos específicos como 
los expatriados pol’ticos estadouniden-
ses entre 1948 y 1965, o sobre los grie-
gos en nuestro pa’s en la primera mitad 
del siglo xx.3 DespuŽs  de esa presenta-

ci—n encontramos el texto ÒE l giro espe-
radoÓ (pp. 13-18) de Nicol‡s  S‡n chez-
Albornoz, coordinador de El destierro 
espa– ol en AmŽ rica: un trasvase cultural,4 
quien enfatiza los géneros y especifi ci
dades que han distinguido la literatura 
escrita sobre el exilio espa–ol en MŽ  xico.

La obra en cuesti—n incluye ocho 
cap’tulos dedicados a los siete pa’ses 
es tudiados, y est‡ n antecedidos por una 
ÒI ntroducci—nÓ (pp. 19-34) de la coordi-
nadora, Dolores Pla. En ella nos habla 
de cifras: Òm edio mill—n de es pa–oles, 
en nœ meros redondos, salie ron al exi-
lio al finalizar la Guerra Civil” (p. 19); 
Òel  ’ndice de analfabetismo de los refu-
giados alcanzaba apenas e1 1.4% mien-
tras el estimado en Espa–a era del 32% 
en 1930 y del 23% en 1940Ó (p. 22). En 
ella nos habla tambiŽ n de los textos 
que califica de “notables” y que antece-
dieron a esta publicaci—n, as’ como de 
la historia de su preparaci—n y los prin-
cipales alcances que considera lograr 
con ella.

Los ocho cap’tulos atienden los ca-
sos de: a) dos pa’ses del cono sur: Chile 
(ÒE l exilio republicano espa–ol de Chi-
leÓ, de Encarnaci—n Lemus L—pez, pp. 
227-294) y Argentina, en este caso con 
los textos de Dora Schwarztein (q.e.p.d.): 
ÒA ctores sociales y pol’tica inmigrato-
ria en la Argentina. La llegada de los 
republicanos espa–olesÓ  (pp. 295-320) 
y ÒL a experiencia del exilio: los repu-
blicanos espa–oles en ArgentinaÓ (pp. 
321-334).

3 Diana Anhalt, Voces fugitivas. Expatria-
dos pol’ticos norteamericanos en MŽ xico, 1948-
1965, MŽx ico, inm-Segob, 2005; Gabriela 
Baeza Espejel, Una minor’a olvidada. Griegos 
en MŽ xico (1903-1942), MŽx ico, inm-Segob, 
2006.

4 Nicol‡s  S‡n chez-Albornoz (coord.), El 
destierro espa– ol en AmŽ rica: un trasvase cultu-
ral, Madrid, Sociedad Estatal Quinto Cente-
nario/Instituto de Cooperaci—n Iberoameri-
cana/Siruela, 1991.
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b) Dos pa’ses insulares: Juan B. Al-
fonseca Giner de los R’os trata el caso 
de la Repœ blica Dominicana (ÒE l exilio 
espa–ol en la Repœ blica Dominicana, 
1939-1945Ó pp. 129-226) y Consuelo 
Naranjo Orovio el de Puerto Rico (ÒE l 
exilio republicano espa–ol en Puerto 
RicoÓ, p p. 567-612).

c) Dos pa’ses del norte de SudamŽ-
rica: Colombia, a cargo de Mar’a Euge-
nia Mart’nez Gorro–o (ÒC olombia y el 
exilio republicano espa–olÓ, pp. 459-
566) y Venezuela (Juan JosŽ Mart’n Fre-
chilla, ÒN ueva Tierra de Gracia: los exi-
lios de la guerra civil espa–ola en Vene-
zuela, 1936-1951Ó, p p. 335-458).

d) El sŽp timo pa’s corresponde a 
MŽx ico que, evidentemente, fue res-
ponsabilidad de Pla y titul—, recordan-
do a Pedro Garfias:5 ÒU n r’o espa–ol de 
sangre roja. Los refugiados republica-
nos en MŽ xicoÓ ( pp. 5-128).

Los antrop— logos y la mirada 
 cultural

A prop—sito de lo anterior, y por afortu-
nada deformaci—n profesional, quiero 
referirme al tema de los antrop—logos 
que vinieron en el exilio y vincularlo 
despuŽs  con la mirada cultural sobre el 
mismo. Este tema ha aparecido en va-
rios de los textos publicados sobre la 

emigraci—n. Los mismos antrop—logos 
escribieron prolijamente sobre su expe-
riencia, en una especie de autoreflexión 
y auto-an‡l isis de una realidad comple-
ja de la que fueron protagonistas y que 
se sent’an obligados de analizar.

Al respecto Pla nos habla de dos ti-
pos de antrop—logos exiliados en el caso 
mexicano: los que ya llegaron forma-
dos, como Juan Comas y Pedro Bosch 
Gimpera, quien primero lleg— a Colom-
bia, y los que aqu’ se formaron como 
ç ngel Palerm, JosŽ  Luis Lorenzo, Pe-
dro Carrasco, Santiago GenovŽs , Pedro 
Armillas y Claudio Esteva Fabregat 
(p. 119).6

ÒL a representaci—n del exilio en su 
vertiente culturalÓ como lo llama S‡n -
chez Albornoz (p. 16) ha sido el tema 
que han trabajado de manera prepon-
derante los antrop—logos, al ser las ma-
nifestaciones culturales uno de los te-
mas privilegiados de esa disciplina.

En ese terreno y preocupado por 
estos temas, en la segunda mitad de la 
dŽc ada de los setenta del siglo xx ç ngel 
Palerm propuso un proyecto colectivo 
de investigaci—n a desarrollar en el cie-
sas, denominado ÒM inor’as Žt nicas no 
ind’genas en MŽx icoÓ. La idea de Pa-
lerm, en ese momento director de la 
instituci—n, era que a travŽs  de este tipo 
de iniciativas los estudios antropol—gi-
cos en MŽx ico pudieran incursionar en 

5 La œ ltima estrofa de su poema ÒE ntre 
Espa–a y MŽx icoÓ, escrita por Garfias a bor-
do del Sinaia, reza: Òp ueblo libre de MŽx ico:/
como otro tiempo por la mar salada/te va un 
r’o espa– ol de sangre roja/de generosa sangre 
desbordada./Pero eres tœ  esta vez quien nos 
conquistas,/y para siempre, Áoh vieja y nue-
va Espa–a!Ó; Pedro Garfias, Antolog’a poŽ tica, 
MŽx ico, Conaculta (Lecturas mexicanas), 
1990, p. 168. Subrayado m’o.

6 Esteva Fabregat continœ a muy activo 
como investigador emŽr ito de El Colegio de 
Jalisco, y es uno de los antrop—logos que ha 
reflexionado alrededor del tema, centr‡n do-
se en su grupo de origen, los catalanes;  
ÒL Õ exili catalˆ als pa• sos americans: una 
perspectiva antropol˜ gicaÓ, en IV Jornades 
dÕ Estudis Catalana-Americans, Barcelona, Ge-
neralitat de Cataunya, 1992, t. IV, p. 228.
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campos nuevos, alternos al indigenis-
mo que hab’a sido el centro de atenci—n 
de la antropolog’a en este pa’s hasta ese 
momento.

As’ fue como surgi— la propuesta 
de llevar a cabo un estudio sobre esas 
otras minor’as, aquellas que, producto 
de diversas migraciones, se hab’an ins-
talado en MŽx ico. Un equipo de n— veles 
antrop—logos, la mayor’a reciŽn  titu-
lados, nos agrupamos entonces bajo la 
coordinaci—n del antrop—logo inglŽs  
Mi chael Ke nny. Estadounidenses, chi-
nos, jud’os, libaneses, alemanes y espa-
–oles constituyeron los grupos estudia-
dos. En todos los casos, bajo el sello del 
cisinah y, m‡s  tarde, del ciesas, se pu-
blicaron los resultados de estas investi-
gaciones.7

En el caso de los espa–oles, in-
cluimos en nuestro estudio tanto a los 
antiguos residentes o migrantes econ—-
micos como a los refugiados pol’ticos y 
los denominados Òn uevos migrantesÓ, 
quie nes representaban un patr—n dis-

tinto a los dos primeros. Incluimos lo 
mismo la primera que la segunda gene-
raciones, y llevamos a cabo trabajo de 
campo tanto en la ciudad de MŽx ico y 
en capitales de entidades federativas 
(Puebla y Chihuahua), como en otras 
ciudades del interior (Tehuac‡n  y Vera-
cruz). Lo anterior derivado de las hip—-
tesis en tŽr minos de que la identidad 
Žt nica, la integraci—n y, en su caso, la 
asimilaci—n, estaban condicionadas en 
buena parte por el contexto social y 
econ—mico en el cual se hab’an inserta-
do los inmigrantes. En este sentido me 
parece muy interesante constatar que 
los estudios del libro Pan, trabajo y ho-
gar... arriban a conclusiones similares, 
enriqueciendo el an‡l isis del fen—meno 
con los detalles de las circunstancias es-
pecíficas de los países analizados. Para 
los estudiosos del tema ser‡ sumamen-
te œ til contar con todo este material y 
estar en posibilidad de repensar los 
diversos planteamientos sobre la iden-
tidad Žt nica, la integraci—n y la asimi-
laci—n.

La identidad/lo Žt nico

El tema de las Òi dentidadesÓ fue uno de 
los once que la coordinadora de esta obra 

7 Michael Kenny et al., Inmigrantes y re-
fugiados espa– oles en MŽ xico (siglo xx), MŽx i-
co, cisinah, 1979; Gloria Artis et al., Simposio 
sobre empresarios en MŽ xico. Vol. I: Empresarios 
espa– oles y alemanes (siglos xviii y xix), MŽ -
xico, cisinah, 1979; Marisol PŽr ez et al., Sim-
posio sobre empresarios en MŽ xico. Vol. III: 
Empresarios mexicanos y norteamericanos, y la 
penetraci— n de capitales extranjeros (siglo xx), 
MŽx ico, cisinah, 1979; Kathy Denman, La 
elite norteamericana en la ciudad de MŽ xico, 
MŽx ico, cisinah, 1980; Carmen Icazuriaga, 
El enclave sociocultural norteamericano y el 
papel de los empresarios norteamericanos en 
MŽ xico, MŽx ico, cisinah, 1980; Silvia Selig-
son, Los jud’os en MŽ xico. Un estudio prelimi-
nar, 1983; Angelina Alonso, Los libaneses en la 
industria textil en Puebla, MŽx ico, sep, 1983; 
Br’gida Von Mentz, Los pioneros del imperialis-
mo alem‡ n en MŽ xico, MŽx ico, ciesas, 1982.

8 Los once temas a tratar eran: 1) Pos-
tura del pa’s en cuesti—n (gobierno y socie-
dad) ante la Guerra Civil espa–ola y el exilio. 
2) Fechas, v’as y formas a travŽs  de las cuales 
llegaron los refugiados. 3) Estimaci—n nu-
mŽr ica y composici—n del exilio. 4) Ca rac-
ter’sticas de la sociedad de acogida. Encuen-
tros y desencuentros del exilio con el gobier-
no y la sociedad. 5) Caracter’sticas de la 
colectividad espa–ola ya residente en el pa’s, 
sus v’nculos con el gobierno y la so ciedad. 
QuŽ significaba hasta antes de 1939 ser espa-
–ol en el pa’s. Formas como los emigrantes 
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pidi— incluir a los participantes, con Òl a 
intenci—n de contribuir al conocimiento 
de aspectos poco tratados del exilio en 
AmŽr ica Latina y [É]  ofrecer una mira-
da novedosa del mismoÓ( p. 29).8

En el cap’tulo escrito por Dolores 
Pla el tema de la identidad constituye 
un subapartado (pp. 106Ð1 13). Enfatiza 
las Òd iferencias pol’ticas, culturales [en-
tre las que incluye las identidades na-
cionales o nacionalistas] y socialesÓ que 
tra’an y que de no ser por Òl as dram‡t i-
cas experiencias compartidas [no hu-
biesen permitido formar] una comuni-
dad refugiada y [adoptado] una identi-
dad de grupoÓ ( p. 106).

Tomando como eje transversal el 
de la identidad Žt nica, encontrŽ dos te-
mas que quisiera destacar: el contexto al 
que llegaron los refugiados espa–oles y 
la institucionalizaci—n de la iden tidad.

a) El contexto al que llegaron los 
refugiados espa– oles

Sin duda el contexto al que llegaron los 
espa–oles refugiados a los distintos pa’-
ses estudiados fue determinante para 
el mantenimiento de su identidad y de 
los niveles de integraci—n y/o asimi-
laci—n alcanzados posteriormente. La 
obra per mite desentra–ar precisiones 
acerca del peso que jug— cada contexto 

en el que se insertaron. En el caso de 
MŽ xi co, el grupo de espa–oles previa-
mente asentado en el pa’s, y que con-
formaba la as’ denominada Òc olonia 
espa–olaÓ, era muy numeroso, particu-
larmente en la capital del pa’s y en ciu-
dades intermedias o peque–as co mo 
Puebla, Tehuac‡n , Veracruz o Chihu-
ahua. El grupo de espa–oles residentes 
en Chile antes de la llegada de los exi-
liados era relativamente reducido. En 
Dominicana era tambiŽn  peque–a la co-
munidad de espa–oles. Mucho m‡s  
grande era en Argentina, debido a los 
procesos migratorios en ese pa’s que, 
como en el caso de MŽx ico, estuvieron 
en buena parte organizados con base en 
el sistema de comandita. En Puerto 
Rico hab’a un grupo interesante, sobre 
todo de intelectuales, que ten’an fuertes 
ligas con intelectuales espa–oles desde 
antes de la llegada de los refugiados a 
ese pa’s, lo cual contribuy— para mante-
ner una defensa de la hispanidad frente 
a Estados Unidos.

El contexto pol’tico result— tam-
biŽn  determinante. En el caso de Co-
lombia, por ejemplo, la situaci—n pol’ti-
ca que culmin— con el Bogotazo de 1948 
provoc— que muchos de los intelectua-
les refugiados que llegaron Ñen  su ma-
yor’a profesionistas, dado que en ese 
pa’s la inmigraci—n fue inducida hacia 
esos gruposÑ salieran de Colombia y 
que el grupo se redujera significativa-
mente, trunc‡n dose con ello algunos de 
los procesos ya iniciados. TambiŽn  en 
Chile la situaci—n pol’tica estaba muy 
competida entre facciones con orienta-
ciones pol’ticas muy divergentes, con 
visiones heterogŽn eas en tŽr minos de 
aceptaci—n o no de los refugiados. Los 
exiliados se convirtieron entonces en 

Òt radicionalesÓ vivieron la guerra y el exilio. 
Relaci—n del exilio con ellos (v’nculos insti-
tucionales de otra ’ndole). 6) Maneras de or-
ganizaci—n de los refugiados en el pa’s (ins-
titucionales o no). 7) Actividades po l’ticas. 8) 
Inserci—n en el pa’s receptor. Integraci—n 
econ—mica-social. 9) Las aportaciones m‡s  
destacadas del exilio al pa’s de acogida. 10) 
Proceso o procesos de aculturaci—n. 11) Iden-
tidades 
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una pugna m‡s  entre los chilenos que s’ 
aceptaban y los que no aceptaban su in-
greso al pa’s. Uno de los casos m‡s  ex-
tremos en este sentido fue el de la Re-
pœ blica Dominicana, donde el plantea-
miento del dictador Trujillo para recibir 
a los refugiados respond’a, segœ n nos 
cuenta Juan Alfonseca, a criterios tan 
oscuros como lavar su imagen ante Es-
tados Unidos por la matanza de haitia-
nos ocurrida a–os antes. El contexto tan 
adverso provoc— que la casi totalidad 
del grupo que originalmente lleg— a 
Santo Domingo se empezara a ir pr‡c ti-
camente desde que llegaron, buscando 
otros destinos que hab’an acogido de 
mejor manera al exilio espa–ol. A pesar 
de ello, Alfonseca cuenta c—mo se trans-
form— en ese tiempo el v’nculo entre los 
refugiados y los espa–oles residentes 
en la isla, primero hostil y m‡s  integra-
do con el paso del tiempo. El contraste 
con MŽx ico, donde el general C‡r denas 
los invit— a venir, los acogi— y protegi—, 
y les dio, como merec’an, un espacio 
para desplegar sus potencialidades, re-
sult— tambiŽn  un sustrato mucho m‡s  
proclive a la maduraci—n de formas de 
identidad.

b) La institucionalizaci— n de la 
identidad

Los centros regionales, hospitales y co-
legios constituyeron la parte institucio-
nalizada m‡s  importante de la identi-
dad. En el caso de MŽx ico, varios de 
estos colegios fueron fundados expre-
samente por los republicanos, mientras 
que entre los centros regionales si bien 
hubo algunos creados por ellos, con el 
tiempo los exiliados se adscribieron a 
otros que por su oferta y tama–o resul-

taban m‡s  atractivos y dejaban de ser, 
poco a poco, identificados exclu siva
men te con la migraci—n previa y la ideo-
log’a que privaba entre sus miembros.

Entre los centros destaca al Ateneo 
Espa–ol de MŽx ico, fundado en 1949 y 
al que Dolores Pla identifica como “el 
centro por excelencia de todo el exilio 
espa–ol en MŽx icoÓ (p. 107) a la manera 
que el Casino Espa–ol lo fue para los 
antiguos residentes y el franquismo; los 
refugiados, a–ade Pla (p. 108), mantu-
vieron siempre un deseo de Òd istan-
ciarse de sus paisanos antiguos resi-
dentes [para lo cual] establecieron muy 
claramente un Ô nosotrosÕ  frente a un 
Ô ellosÕ Ó. En todos los casos tratados en 
el libro, tal como tambiŽn  lo solicit— la 
coordinadora a sus autores, se descri-
ben formas similares y diversas a travŽs  
de las cuales se logr— institucionalizar 
estas expresiones de la identidad.

Para este tema de la identidad el 
libro ofrece una enorme riqueza, ya que 
permite explorar tanto los elementos 
comunes como la diversidad Žt nica a 
par tir de factores como el contexto, las 
instituciones, la movilidad social y 
otros m‡s . Al respecto, quisiera citar 
textualmente la interesante propuesta 
de Encarnaci—n Lemus L—pez sobre la 
Òi dentidad intermediaÓ, y que a mane-
ra de concepto anal’tico engloba el fe-
n—meno descrito en la mayor parte de 
los estudios que componen este libro:

Entre las maneras de vivir y de enten-
der la vida, el exilio espa–ol en Chile 
ilustra lo que he llamado la Òi dentidad 
intermediaÓ: ese ir y venir entre ser re-
publicano o ser sencillamente espa–ol, 
entre ser espa–ol o ser chileno, entre ser 
vasco o catal‡n ; y por supuesto, entre 
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ser vasco o catal‡n  o riojano y al mismo 
tiempo chileno. En s’ntesis, el perma-
nente dilema entre custodiar una iden-
tidad de exiliado pol’tico o aceptar el 
presente y el mestizaje cultural con la 
sociedad mayoritaria (p. 92).

Corolario

Pan, trabajo y hogar. El exilio republicano 
espa– ol en AmŽ rica Latina es un libro que 
abre una enorme cantidad de temas y 
problemas que, como buscaba su coor-
dinadora, estaban poco atendidos en 

este campo. Se trata de una obra sobre 
procesos migratorios, sobre comunida-
des trasnacionales, sobre identidades, 
sobre encuentros y rupturas derivados 
de la Guerra Civil que expuls— a medio 
mill—n de hombres y mujeres de Espa-
–a. Es, en suma, un libro que ofrece una 
rica perspectiva para el estudio de la 
formaci—n hist—rica de AmŽr ica Latina.

Virginia García Acosta
Centro de Investigaciones 

 y Estudios Superiores 
 en Antropología Social (ciesas)
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Margarita Loera Ch‡v ez y 
Peniche, Stanislaw Iwanis
zewski y Ricardo Cabrera,
P‡g inas en la nieve. Estu-
dios sobre la monta– a en 
MŽ xico,
MŽx ico, inah-enah/cnca, 2007.

Ya no hay duda de ello, a la llegada de 
los espa– oles los volcanes dejaron de 
ser los m’ ticos protectores de los pue
blos circunvecinos. Continuaron prove
yendo de agua y otros preciados bienes 
a las generaciones siguientes, pero Žs tas 
ya no los vieron como los creadores y 
custodios eternos del vital l’ quido. El 
cord—n cultural que un’ a a unos con 
otros se hab’ a fracturado, transmutan
do el sentido simb—lico proyectado por 
los volcanes en el alma mesoamerica
na. No se extravi— en su totalidad el 
sen tido original; empero, sus residuos 
hubieron de encontrar refugio en las 
comunidades apegadas a sus linderos 

m‡s  cercanos. As’ , hoy en d’ a nadie 
debe asombrarse si al hacer una visita a 
las faldas del PopocatŽp etl o del Iztac
c’ huatl coincide con un ritual propicia
torio de cofrad’ a de graniceros; deber‡ 
entender que con ese acto se trata de 
prolongar un puente de comunicaci—n 
entre el hombre y los volcanes, da– ado 
por el periodo colonial y casi derruido 
por la modernidad decimon—nica y 
contempor‡n ea.

En P‡ ginas en la nieve..., Margarita 
Loera, Stanislaw Iwaniszewski y Ricar
do Cabrera reœ nen diez estudios de di
ferentes especialistas sobre la forma en 
que han convivido los volcanes y sus 
pobladores circundantes, desde el re
moto periodo de la cultura teotihuaca
na hasta nuestros d’ as. En el ensayo que 
abre el libro Iwaniszewski plantea los 
principios te—ricos mediante los que es 
posible entender la din‡m ica interac
tuante hombremedio ambiente. En rea
lidad Òs e trata de las generaciones de 
habitantes que hicieron del paisaje su 
forma específica de vivir-en-el-mun
doÓ. A partir de esta concepci—n Iwanis
zewski caracteriza los sitios arqueol—gi
cos de alta monta– a y los compara, en 
tŽr minos de su ubicaci—n, con los exis
tentes en la actualidad, con el fin de en
tender las din‡m icas sociales a las que 
responden unos y otros:

Los sitios arqueol—gicos son los que se 
sitœ an en general en un medio natural 
desconocido y se legitiman como los 
lugares de comunicaci—n con lo sobre
natural por medio de historias (reales o 
m’ ticas) que tienen relevancia en el ‡m 
bito comunitario y corresponden a cos
movisiones generales, compartidas por 
gran parte de la sociedad. Los lugares 

10Rese– as46.indd   234 1/21/10   12:05 PM



235reseñAs

actuales en su mayor’ a se encuentran 
cerca de los asentamientos y campos 
de cultivo, en un entorno natural bien 
conocido, y su legitimidad se basa en 
las genealog’ as de los linajes o en las 
biograf’ as personales de los graniceros 
(p. 18).

De esta forma alerta sobre los ries
gos de aplicar el concepto Òg eograf’ a 
sagradaÓ  de forma indiscriminada, pues 
equivaldr’ a a asignar valores actuales a 
formas o pr‡c ticas pasadas, y propone 
en su defecto la conceptualizaci—n al
ternativa de Òo bjetos sociales en el pai
saje.Ó Aclarado el punto, Ismael Arturo 
Montero ofrece a continuaci—n un re
cuento sistematizado de los sitios ar
queol—gicos inventariados hasta el mo
mento en picos como el Iztacc’ huatl, 
Ne vado de Toluca, Pico de Orizaba, La 
Malinche, Ajusco, Sierra de R’ o Fr’ o, 
Cofre de Perote y Sierra Negra, 96 en 
total. Se les ubica, segœ n la morfolog’ a 
de la monta– a, por vertiente, por piso 
altitudinal tŽr mico, por zona geomorfo
l—gica, en relaci—n con elementos hi
dr‡u licos o su dominio visual, entre 
otros factores.

Con el escenario volc‡n ico puesto 
en su justa dimensi—n, Osvaldo Rober
to Murillo Soto aborda el estudio de un 
sitio arqueol—gico en particular, el co
nocido como Monte Tl‡l oc, ubicado en 
la Sierra de R’ o Fr’ o, Estado de MŽx ico. 
Su importancia tiene que ver con la exis
tencia en su cima de un sitio ce re mo nial 
prehisp‡n ico dotado con la cons  truc
ci—n arquitect—nica de mayor dimen
si—n de todos los adoratorios de alta 
monta– a registrados hasta la fecha, im
portancia que no pas— desapercibida 
para varios cronistas del siglo xvi, entre 

ellos fray Diego Dur‡n  y Juan Bautista 
Pomar y de forma imprecisa para fray 
Bernardino de Sahagœ n. Es precisamen
te en el horizonte hist—rico donde el si
tio aporta los elementos m‡s  intere
santes, ya que la evidencia arqueol—gica 
encontrada sitœ a su origen en el Perio
do Cl‡s ico teotihuacano, pasando por 
el Tolteca temprano y Azteca temprano; 
se trata de una estructura ritual de larga 
duraci—n, en la que uno de sus puntos 
dominantes se caracterizaba por la ado
raci—n de los volcanes como entes ani
mados. A partir de los datos que ofre
cen los cronistas Ñes pecialmente Sa
hagœ nÑ, Murillo aventura justamente 
la existencia de un Òp aisaje ritual de la 
Cuenca de MŽx icoÓ, donde los eventua
les sitios arqueol—gicorituales compar
ten elementos de origen, entre ellos el 
sacrifico de infantes dirigido a posibili
tar su conversi—n en peque– os dioses 
tlaloques, cuyo destino era acom pa– ar 
a Tl‡l oc en su morada. Se– ala tambiŽn  
la presencia constante de la herencia teo
tihuacana, elemento en el que tambiŽn  
pone el acento JosŽ  Antonio Sampayo al 
llamar la atenci—n sobre el posible origen 
de esta herencia del culto a los dioses de 
la monta– a plasmado en la compleja 
iconograf’ a del mural teo ti hua  cano de 
Tepantitla, donde el te ma dominante es 
la representaci—n Ò del ‡ m bito terrenal 
en que las flores y los frutos germinan y 
emergen sobre la tierra; nacen, se repro
ducen y mueren los animales de distin
ta naturaleza y se desarrolla plenamente 
la sociedad humana. Todo esto por el 
favor de las divinidades.Ó

Esta estructura ritual de larga du
ración queda igualmente de manifiesto 
en el estudio que presenta Francisco Ri
vas Castro acerca del sitio de la Coco
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netla, en Magdalena Contreras (D.F.) 
Aun cuando dicho autor no inscribe 
expl’ citamente el sitio en el circuito del 
Ò paisaje ritual de la Cuenca de MŽ xi
coÓ propuesto por Murillo, s’  reœ ne las 
caracter’ sticas mencionadas, con el ele
mento preponderante de que se trata 
de un sitio que no ha dejado de ser uti
lizado desde su origen hasta nuestros 
d’ as.

Evidentemente, las formas del cul
to en estos sitios arqueol—gicos han su
frido grandes transformaciones, como 
ya se– alaba Iwaniszewski. Las m‡s  co
munes tienen que ver con las ofrendas 
contempor‡n eas de las llamadas cruces 
de agua como una transposici—n de los 
m’ ticos dioses tlaloques, segœ n se apun
ta coincidentemente en el ensayo de 
Ricardo Cabrera Aguirre. Sin embargo, 
para Francisco Castro PŽr ez los dioses 
tlaloques fueron desterrados de la mon
ta– a a partir de la Conquista. À De cierto 
fueron desterrados o s—lo se ocultaron a 
la mirada de los ignaros?

Cuando Margarita Loera habla de 
las “relaciones de fiestas” en lengua ná
huatl, revela algunos de los reductos en 
que esos dioses tlaloques encontraron 
morada provisional: las intrincadas for
mas del barroco, aquellas en las que sor 
Juana fue maestra creadora y permite 
ahora a la propia Loera descubrir y au
tentificar uno de los primeros textos li
terarios de la monja jer—nima. Hoy esos 
dioses tlaloques, aparentemente des te
rrados o encubiertos en algœ n sitio, pa
recen no tener posibilidad alguna de 
retorno a su morada en la monta– a an
cestral, ya que las pol’ ticas guberna
mentales vigentes, ya sean federales, 
estatales o municipales, en lugar de 
pro piciar el buen suceso son irrespon

sablemente proclives a permitir que esa 
morada se desdibuje en manos de la de
predaci—n cotidiana. Ese parece ser el 
sombr’ o futuro ya presente en el Par
que Nacional de La Malinche, segœ n 
advierte el propio Francisco Castro. 
Cier  tamente se trata de un largo proce
so que dio inicio con el periodo colo
nial, cuando los espa– oles se volcaron 
sobre los recursos emanados de los vol
canes en una din‡ mica de explotaci—n 
que no daba tregua a la recuperaci—n 
del ecosistema. La nieve fue uno de 
esos recursos, segœ n se– ala Christian 
P‡ez Cedillo, pero igualmente se cuen
ta con un impacto profundamente ne
gativo, el corte de maderas, pr‡c tica en 
la que participaron activamente los ha
bitantes de MŽx ico y Puebla, encabeza
dos por comerciantes y empresarios es
pa– oles:

La madera cortada era utilizada para la 
fabricaci—n de los m‡s  variados art’ cu
los, entre los que se cuentan las embar
caciones que diariamente surcaban el 
lago y canales de MŽx ico. En canoas y 
trajineras, muchas de ellas de gran ca
pacidad, los ind’ genas de las regiones 
de Chalco y Xochimilco transportaban 
diariamente a la ciudad de MŽx ico, ver
duras, flores, granos y todo tipo de co
mestibles. Fray Agust’ n de Vetancurt 
refiere que algunas de esas embarcacio
nes llegaban a medir poco m‡s  de cua
tro metros de ancho por doce y medio 
de largo, capaces de transportar hasta 
tres toneladas y media de cargas de 
ma’ z y algunas casi seis toneladas en 
cargas de azœ car.1

1 Arturo Sober—n Mora, ÒPo pocatŽp etl e 
Iztacc’ huatl: entre la conquista y el desdŽn Ó, 
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En este proceso devastador tam
biŽn  ha jugado un papel importante la 
introducci—n de la agricultura intensi
va, modificando el entorno agrícola tra
dicional.

En este dram‡t ico proceso secula
rizador, al que hist—ricamente est‡ ex
puesto el Ò paisaje ritualÓ  de los volcanes, 
no hay cabida para posturas racionales, 
porque al hacerlo autom‡t icamente se 
niegan los dones mediadores de los gra
niceros o tesifteros del complejo ideo
l—gico que lo norma. Se negar’ a, por 
ejemplo, que el agua de los volcanes 
viene del mar por medio de un comple
jo sistema de conexiones intervolc‡n i
co. Es ese complejo sistema del mundo 
de los ahuaques o dioses tlaloques del 
que nos habla, en el ensayo final del li

bro, David Lorente. Los tesifteros inter
ceden por los miembros de las comuni
dades ante los dioses que moran en los 
volcanes, conocen su lenguaje, conocen 
el tiempo; a cambio, son objeto de res
peto y cobijo material como ha sido en 
los œ ltimos tiempos. Sin embargo, Lo
rente se pregunta si acaso as’  seguir‡ 
siendo en los tiempos venideros, no lo 
sabemos de cierto y quiz‡ los dioses tla
loques tampoco lo sepan, pero mientras 
tanto seguir‡n  ocultos al escrutinio de 
los no iniciados, resistiendo el embate 
de la modernidad sin tradici—n.

Arturo Soberón Mora
Dirección de Estudios Históricos, 

inah

en Estela Eguiarte et al., Los volcanes, s’ mbolo 
de MŽ xico, MŽx ico, Manuel Zavala Alonso, 
1992, pp. 2728.
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El dios en el cuerpo
Alfredo L— pez Austin

Resumen

La cosmovisi— n de la tradici— n mesoamericana concibe a todas las criaturas del 
mundo (astros, elementos, minerales, vegetales, animales, hombres) como seres 
animados. La raz— n de la atribuci— n descansa en el origen divino de los seres mun
danos, que guardan en su interior una divinidad, misma que fue la creadora de la 
clase desde el principio del mundo. Si se parte de esta idea, surge la pregunta de 
cuáles son las figuras de dioses interiores cuando se encuentran en un estado 
de carencia de la cobertura mundana. Este trabajo trata de responder a dicha pre
gunta, con base en las fuentes iconográficas, documentales y etnográficas.

Palabras clave: MesoamŽr ica, cosmovisi— n, cuerpo humano, dioses, seres primi
genios.

Abstract

Traditional Mesoamerican cosmovision conceives all creatures of the world 
(heavenly bodies, elements, minerals, vegetables, animals and people) as anima
ted entities. The reason for this attribution rests on the divine origin of worldly 
beings, which carry a deity inside, the same one that created their class at the 
beginning of the world. If we follow this idea, the question arises of what would 
be the shape of those internal deities when devoid of their worldly covering. This 
essay tries to give an answer to that question on the basis of iconographic, docu
mental and ethnographic sources.

Key words: Mesoamerica, cosmovision, human body, gods, original beings.
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El Diablo en el cuerpo (a prop— sito de La moitiŽ  du monde: 
le corps et le cosmos dans le rituel des Indiens Otomi, de 
Jacques Galinier)
Eduardo Viveiros de Castro

Resumen

La moitiŽ  du monde:... es una exploraci— n etnol— gica realizada a profundidad sobre 
el discurso cosmol— gico de los indios otom’es de la Huasteca meridional. Este dis
curso se presenta como un conjunto de relatos separados referentes a los predica
mentos existenciales de la humanidad y como sistema ritual elaborado que culmi
na con el famoso carnaval ind’gena. Las correspondencias anal— gicas sistem‡t icas 
entre el cuerpo humano y el cosmos, desde los puntos de vista anatómicos y fun
cionales (particularmente, sexual), son descritas cuidadosamente por Galinier. Los 
recursos conceptuales del psicoan‡l isis occidental se aplican en lo que se podr’a 
llamar un discurso autŽn tico otom’ del inconsciente, a la aclaraci— n mutua de am
bas etno-teorías del cuerpo humano. El libro se refiere particularmente al análisis 
de la estructura jer‡r quica compleja que divide el cuerpouniverso en una mitad 
de abajo, femenina, indígena asociada a las funciones corporales, la luna y el dia
blo, por una parte, y superior, masculina y no-indígena asociada a la parte supe
rior del cuerpo, el dios cristiano y el sol, por la otra. La consideración de esta es
tructura conduce al autor de La moitiŽ  du monde:... a determinar el problema crucial 
acerca de cuál es la última relación entre este dualismo indígena que incluya su 
exterior (la sociedad nacional y sus valores dominantes) como dimensión de sí 
mismo, y la sociedad nacional como tal, que abarca como objetivo la estructura 
dual’stica ind’gena como dimensi— n de menor importancia, interior de s’ mismo 
(la otom’ como una de las culturas ind’genas de MŽx ico).

Palabras clave: cuerpo, psicoan‡l isis, otom’, cosmovisi— n, ritual.

Abstract

La moitiŽ  du monde is an indepth ethnological exploration of the cosmological dis
course of the Otom’ Indians of  the southern Huasteca. Said discourse presents it
self both as a mass of disjointed statements concerning mankindÕ s existential pre
dicaments and as an elaborate ritual system culminating in the famous indigenous 
Carnival. The systematic analogical correspondences between the human body 
and the cosmos, from both the anatomical and the functional (particularly sexual) 
points of view, are painstakingly described by Galinier. The conceptual resources 
of Western psychoanalysis are brought to bear on what could be called an authen
tic Otom’ discourse on the unconscious, to the mutual enlightenment of both eth
no-theories of human bodyliness.  The book is centrally concerned with a complex 
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hierarchical structure that divides the body-universe into a lower, female, indige
nous half associated to bodily functions, the Moon and the Devil, on the one hand, 
and an upper, male and nonindigenous one associated to the upper part of the 
body, the Christian God and the Sun, on the other hand. The consideration of this 
structure leads the author of La moitiŽ  du monde to raise the crucial problem of what 
is the ultimate relation between this indigenous dualism which includes its outsi
de (the national society and its dominant values) as a dimension of itself, and the 
national society as such, which objectively encompasses the indigenous dualistic 
structure as a minor, interior dimension of itself (the Otom’ as one of the Indian 
cultures of Mexico). 

Key words: body, psychoanalysis, Otomí, world view, ritual.

Epistemolog’ a del saber tradicional
Pierre Déléage

Resumen

Lejos de restringirse al solo saber científico el concepto de epistemología puede 
revelarse particularmente productivo en el estudio de los saberes tradicionales. 
Este art’culo desea mostrar brevemente c— mo las aproximaciones del saber cultu
ral ordinario, del saber mítico y del saber ritual (en particular el chamánico) pue
den ser renovados, si aceptamos la pertinencia de una metodolog’a descriptiva 
que señale la importancia del contexto de transmisión de esos saberes y de las re
presentaciones epistemol— gicas a las que da lugar. La hip— tesis defendida es que 
no es m‡s  que a partir de tales cimientos te— ricos, donde el punto de vista de los 
detentadores del saber sobre su propio saber se encuentra objetivado, para que el 
análisis del saber tradicional pueda adquirir más precisión y abrirse a un compa
rativismo riguroso.

Palabras clave: epistemolog’a, saber tradicional, saber cultural, saber m’tico, saber 
ritual.

Abstract

Rather than restricting itself only to scientific knowledge, the concept of epistemo
logy can be particularly productive in the study of traditional knowledge. This 
article argues that the approaches to ordinary cultural knowledge, mythological 
knowledge and ritual knowledge (especially shamanic) can be renewed if one ac
cepts a descriptive methodology which emphasizes the importance of the trans
mission context and of the epistemological representations to which it gives rise. 
The hypothesis put forward is that it is only from such a theoretical stance (i.e. 
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when the point of view of the holders of knowledge about their own knowledge is 
objectified) that the analysis of traditional knowledge may acquire more precision 
and be open to rigorous comparative research.

Key words: epistemology, traditional knowledge, cultural knowledge, mythical 
knowledge, ritual knowledge.

Mark P. Leone. Hacia una arqueolog’ a cr’ tica
Ver— nica Vel‡s quez S.H.

Resumen

La arqueolog’a cr’tica ha demostrado ser una herramienta metodol— gica valiosa 
para analizar contextos arqueológicos del pasado reciente. Propone revalorar y 
reexaminar de manera crítica el trabajo arqueológico y objetivos de investigación. 
Con el propósito de ilustrar estas ideas, el presente ensayo retoma algunos argu
mentos centrales de uno de los m‡s  grandes expositores de la arqueolog’a cr’tica, 
Mark P. Leone, cuya obra expone el potencial que ésta tiene para investigar contex
tos y temas intrínsecos en el capitalismo.

Palabras clave: arqueolog’a cr’tica, teor’a cr’tica, arqueolog’a hist— rica, interpreta
ci— n, ideolog’a.

Abstract

Critical archaeology is a powerful methodology for the analysis of archaeological 
contexts of the recent past. It aims to reevaluate archaeological work and research 
objectives critically. In order to illustrate these ideas, this essay is based upon some 
of the central arguments of one of its most important proponents, Mark P. Leone. 
His work shows the potential that critical archaeology has for approaching capita
list contexts and themes.

Key words: critical archaeology, critical theories, historical archaeology, interpreta
tion, ideology.
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Reflexiones sobre el proceso de Òs ecularizaci— nÓ a t ravŽs  
del Òm orir y ser enterradoÓ. C — rdoba del Tucum‡n  en el 
siglo xix
Valentina Ayrolo

Resumen

La muerte, el entierro y la agonía de las personas fueron acontecimientos que jun
to con la agonía y el duelo atrajeron la atención de las comunidades durante siglos. 
En Córdoba del Tucumán, a fines del siglo xviii, comenzaron a presentarse algu
nos signos de cambio que no fueron inmediatos ni homogŽn eos, pero desemboca
ron en signos evidentes de transformación hacia finales del siglo xix. Este trabajo 
centra su interŽs  en conocer el proceso enunciado, tratando de responder a algu
nas interrogantes: À los cambios propiciados desde el Estado nacional en las pr‡c ti
cas de enterramiento deb’an ser considerados parte del proceso de laicizaci— n?, o 
bien À debemos considerar que la laicizaci— n era s— lo uno de los resultados posibles 
de dichos cambios?; À se puede pensar este problema como el del tr‡n sito por un 
camino predeterminado hacia una inevitable y total secularización? El trabajo co
mienza “contando la historia” de la muerte y de los entierros en la Córdoba colo
nial a fin de reconocer los posibles indicadores de cambios. Luego atiende la histo
ria de los cementerios, cuyas modificaciones usualmente son identificadas como 
indicios del proceso de laicizaci— n, para concluir con un balance que permite ob
servar, a travŽs  de las disposiciones estatales de la Repœ blica Argentina, los signos 
de cambio operados en la sociedad.

Palabras clave: muerte, cementerios, secularizaci— n, C— rdoba, siglo xix.

Abstract

People’s death, burial, agony and mourning have captured communities’ atten
tion for ages. In C— rdoba del Tucum‡n  at the end of the xviii century some signs 
of change started to be noticed. These changes were not sudden or homogeneous 
but became clear signs of a transformation by the end of the xix century. The aim 
of this article is to understand the aforesaid process, trying to find the answer to 
questions such as: Could the changes favored by the National State regarding bu
rial practices be considered part of a secularization process? Or should we think 
that the secularization process is just one of the possible results of such changes? Is 
it possible to think of this problem as a predetermined path towards an inevitable 
and complete secularization? The article begins by “telling the story” of the death 
and burials in colonial C— rdoba in order to acknowledge signs of change. Then we 
focus on the history of the cemeteries and their modification, which are usually 
identified as the first traces of the secularization process. We finally conclude our 

11Resumenes46.indd   243 1/21/10   12:08 PM



244 Dimensión AntropológicA, Año 16, Vol. 46, mAyo/Agosto, 2009

investigation with an assessment that will allow us to observe, through the natio
nal regulations of the Republic of Argentina, the signs of change produced within 
the society.

Key words: death, cemeteries, secularization, Córdoba, XIX century

Nicaragua: revoluci— n popular y elecciones democr‡t icas
Anna Mar’a Fern‡n dez Poncela

Resumen

El texto es un breve recuento hist— rico de la Revoluci— n Popular Sandinista, del 
tiempo de la guerra revolucionaria, así como del periodo en el gobierno y su vuel
ta al poder político en años recientes. Se revisan hechos, procesos, relaciones y 
sujetos, con objeto de describir y explicar, toda vez que rescatar, parte de la memo
ria de la historia reciente de Nicaragua.

Palabras clave: Nicaragua, revolución, sandinismo, elecciones, historia.

Abstract

This text is an historical recount of the Sandinista Popular Revolution, of the revo
lutionary war, of the first Sandinista government, and of its return to political 
power in recent times. We revisit facts, processes, relationships and subjects, with 
the aim of describing, explaining, and recovering part of the recent historical me
mory of Nicaragua.

Key words: Nicaragua, revolution, sandinista, elections, history.
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Bruna Radelli

El 2 de noviembre de 2009, la comunidad antropol— gica, lingŸ ’ stica y de la logoge-
nia sufri—  una irreparable pŽr dida con el fallecimiento de Bruna Radelli, profesora-
investigadora de la Direcci— n de LingŸ ’ stica del inah desde 1975.

Bruna Radelli, italiana de nacimiento, lleg—  a MŽx ico en 1971 despuŽs  de ha-
ber recorrido pa’ ses tan diversos como Madagascar, Turqu’ a, Colombia, Bolivia y 
Namibia, entre otros. Inici—  sus estudios en la Escuela Nacional de Antropolog’ a 
(enah) en 1972 no tan jovencita, pues ya hab’ a concluido la carrera de f’ sica en 
Italia y estaba al final de su trigésima vuelta al sol. Por eso en la entrevista que 
sostuviera con Eduardo Matos Moctezuma para su ingreso a la enah la sugeren-
cia era que les diera oportunidad a los j— venes, pues el aspirante de menor edad de 
esa generaci— n era un anciano al lado de Bruna, quien ten’ a una vitalidad y una 
energ’ a inagotables, adem‡s  de una sed de conocimiento, mismas que conserv—  
hasta los œ ltimos momentos de su vida.

A pesar de pertenecer a la misma generaci— n de Bruna, las autoras de estas 
l’ neas iniciamos contacto con ella al iniciar la especialidad de lingŸ ’ stica (quinto 
semestre de la carrera), y esa relaci— n fue cambiando de simples compa– eras de 
clase a una muy fuerte amistad. No era extra– a esa relaci— n cercana entre compa-
– eros de generaci— n, pues aunque comparada con las otras Žr amos la de m‡s  alto 
’ ndice poblacional en la historia de la especialidad, para nosotros constitu’ a toda 
una familia de seis integrantes: Bruna Radelli, Gabriela Coronado, Martha Munt-
zel, Rafael Lara, Joel Ordaz y Susana Cuevas.

En efecto, Bruna contagio de su vitalidad a todos los integrantes de la genera-
ci— n, a quienes nos anim—  no s— lo a concluir la licenciatura, sino a continuar en 
nuestra formaci— n con el af‡n  de conocer y prepararnos m‡s . Con excepci— n de 
Joel Ordaz, que hab’ a rebasado el medio siglo de vida y estudiaba lingŸ ’ stica con 
el prop— sito de rehabilitarse de una embolia, todos los dem‡s  continuamos con la 
maestr’ a y concluimos el doctorado en la dŽc ada de 1980. En gran parte gracias a 
Bruna, quien, como ya lo mencionamos, ten’ a una enorme energ’ a y necesidad de 
conocer.

Claramente recordamos el sal— n ÒN icol‡s  Le— nÓ (actual sala de c— mputo de la 
Direcci— n de LingŸ ’ stica en el Museo Nacional de Antropolog’ a), asignado a la 
especialidad de lingŸ ’ stica por ser uno de los m‡s  peque– os de la antigua enah. 
En ese sal— n, donde s— lo cab’ an 14 alumnos, era dif’ cil disimular el cabeceo provo-
cado por la pesadez de la digesti— n y el calor de la tarde. Bruna Radelli y Gabriela 
Coronado se encargaban de que eso no sucediera, pues sus acaloradas discusiones 
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en los temas lingŸ ’ sticos nos manten’ an al resto muy atentos. En los semestres de 
la licenciatura, dentro de la especialidad de lingŸ ’ stica, Bruna siempre estuvo 
atenta a la planta de maestros, buscando a los expertos en los diferentes temas de 
la lingŸ ’ stica para solicitarles que impartieran c‡t edra de las materias b‡s icas a 
nuestra generación. Los estudiantes de generaciones anteriores se vieron benefi-
ciados por esta iniciativa. De hecho, Bruna termin—  la carrera un a– o antes de to-
dos nosotros debido a que adelant—  algunas materias. Obtuvo el grado en 1975 con 
la tesis ÒL os posesivos del espa– olÓ.

Por su gran inquietud intelectual, una vez concluida la licenciatura y al no 
contar con opciones para continuar con su formaci— n acadŽm ica, Bruna Radelli 
junto con Mariscela Amador (egresada tambiŽn  de la enah de una generaci— n 
anterior), establecieron las bases y tramitaron ante la sep, con el apoyo del profe-
sor Leonardo Manrique, el Programa de Maestría en Lingüística de la enah. 
Como parte de ese programa se logr—  establecer asimismo un convenio con El 
Colegio de MŽx ico, para que los alumnos de la maestr’ a de la enah pudieran 
cursar las materias ofrecidas en el doctorado en el Centro de Estudios LingŸ ’ sticos 
y Literarios de esa instituci— n (cell-Colmex), y los alumnos del doctorado del 
cell-Colmex cursaran las materias ofrecidas en la maestr’ a de la enah, obte-
niendo cada quien los créditos correspondientes a su grado. Para muchas de las 
materias del programa de maestr’ a/doctorado, varios compa– eros nos reun’ amos 
en la casa de Bruna para estudiar juntos. Recuerdo mucho los ejercicios y las horas 
de estudio para la clase de L— gica, que Bruna disfrutaba mucho. Durante la maes-
tr’ a ya no s— lo Žr amos compa– eras que compart’ an horas de estudio, sino que 
disfrut‡b amos ya de una amistad.

Para los cursos que la enah ofrec’ a, Bruna invit—  a John Daly (tambiŽn  reciŽn  
fallecido) para impartir el curso de Gram‡t ica Generativa. Con Žl  Bruna descubri—  
la veta de la Gram‡t ica Generativa de Noam Chomsky, que la llevar’ a a la formu-
laci— n de todos sus aportes te— ricos a la lingŸ ’ stica y a la creaci— n de la logogenia.

Para obtener el grado de maestra por la enah, en 1982 Bruna Radelli presen-
t—  la tesis ÒL a estructura b‡s ica de la oraci— n en chinoÓ, en coautor’ a con Chen 
Zhiyuan.

Desde sus primeras investigaciones mostr—  gran dedicaci— n a la comprensi— n 
de la naturaleza del lenguaje humano, que fue increment‡n dose con los conoci-
mientos que adquiri—  en la maestr’ a, por lo que decidi—  ingresar al doctorado del 
cell-Colmex, donde obtuvo el grado en 1984, mediante la defensa de la tesis Ò La 
ambigüedad: un rasgo significativo para el análisis sintáctico”

Su formaci— n institucional concluy—  en esa fecha, pero no as’  su bœ squeda de 
conocimientos que le permitieran lograr aportes te— ricos a la lingŸ ’ stica; siempre 
se mantuvo al tanto de diferentes propuestas, como las de Noam Chomsky, a su 
teor’ a, y las de muchos otros autores que segu’ an o atacaban la Gram‡ tica Generati-
va. Su producci— n acadŽ mica fue vasta y siempre sobre temas de teor’ a lingŸ ’ stica.

Su entrega a la investigaci— n la hac’ a involucrarse al cien por ciento en cual-
quier tipo de actividad acadŽm ica, y por eso cuando la invitaron a impartir cursos 
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de lingŸ ’ stica, —principalmente de gram‡t ica— a los maestros de la Normal de 
Especializaci— n de Campeche y de Villahermosa, en Tabasco, no s— lo se dedic—  a la 
docencia sino a indagar m‡s  acerca de la problem‡t ica de los ni– os, para que los 
maestros adquirieran el conocimiento necesario e indispensable sobre la naturale-
za del lenguaje y su labor rindiera frutos.

El punto de partida para el desarrollo de la teor’ a de la logogenia surgi—  du-
rante estos cursos.

Con los maestros del seiem (Sistema de Educaci— n Integral del Estado de 
MŽ  xico) logr—  consolidar los principios de la logogenia, teor’ a por medio de la cual 
los ni– os sordos adquirir’ an el espa– ol. Trabaj—  tanto con los docentes, prepar‡n -
dolos en la aplicaci— n de la nueva teor’ a, como con los ni– os sordos en la adquisi-
ci— n de la competencia lingŸ ’ stica del espa– ol.

Su trabajo de investigaci— n y el desarrollo de la teor’ a los mantuvo a la par de 
la instrucci— n de los maestros y el trabajo directo con los ni– os. Estuvo comisiona-
da en las escuelas especiales de Ecatepec y Naucalpan, Estado de MŽx ico, para tal 
efecto.

Sus conocimientos no se quedaron s— lo en MŽx ico, sino que trascendieron a 
Italia, principalmente en la Universidad de Venecia, en donde form—  a varios lin-
gŸ istas logogenistas, al igual que a maestros de educaci— n especial, para que los 
ni– os sordos adquieran de la competencia lingŸ ’ stica del italiano. Cre—  entonces la 
Cooperativa de Logogenistas en Italia y la Red de Logogenia en MŽx ico.

Entre las estancias en Campeche y Tabasco, que generalmente eran durante el 
verano, tambiŽn  se trasladaba a Totonicap‡n , Guatemala, donde imparti—  cursos 
de lingŸ ’ stica, principalmente de gram‡t ica, a maestros hablantes de quichŽ, para 
quienes prepar—  materiales para la ense– anza de la matem‡t ica maya.

Bruna siempre fue un miembro activo de la Direcci— n de LingŸ ’ stica del 
inah, instituci— n que siempre puso al frente en todo lo que ella realizaba; en cual-
quier lugar acadŽm ico donde ella jugaba algœ n papel (enah, cell-Colmex, Es-
cuelas de Especializaci— n, etcŽt era), siempre buscaba mejorar su ambiente f’ sico y 
laboral, ofreciendo lo mejor de s’  misma y proporcionando mejores oportunidades 
a colegas y alumnos, desde su estilo muy personal de demandar justicia y el cum-
plimiento de derechos. As’ , tan importantes eran las plantas que adornaban y ale-
graban el espacio de trabajo, como el hecho de que todos contaran con las mismas 
oportunidades de desarrollo intelectual.

Sus ratos de esparcimiento los llenaba con lecturas de ciencia ficción, también 
el cine le apasionaba, de igual forma que la pol’ tica en general y las discusiones 
sobre reflexiones filosóficas. De la comida mexicana le encantaban los tacos, pero 
nunca pudo comer las salsas picantes.

Como maestra y colega Bruna nos transmiti—  muchos de sus conocimientos, 
directamente a travŽs  de cursos o en las discusiones que recurrentemente sosten’ a-
mos sobre diversos temas, principalmente de lingŸ ’ stica, pol’ tica internacional, 
cine, etcŽt era.
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Como amiga, a lo largo de m‡s  de tres dŽc adas nos dej—  una huella indeleble, 
tierna y firme de amor, solidaridad, comprensión. Nos mostró una forma muy 
singular de ver el mundo, de entender situaciones diversas de las transformacio-
nes sociales, de la convivencia y de la amistad.

Su ausencia nos deja a todos los que la conocimos un hueco en el coraz— n, y 
con sus aportes te— ricos nos deja una gran herencia a la comunidad de lingŸ istas, 
logogenistas y en general a la humanidad.

Gracias Bruna.

Martha Muntzel y Susana Cuevas
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